








Wll D E L A I N M A C U L A D A C O N C E P C I Ó N . 

A 
1 INTRODUCCIÓN, 

\ C A D A U X O D E L O S D Í A S . 

Abrid , Señor, mis labios y desatad mi lengua 
para anunciar las g randezas de la Virgen i n ­
maculada , y c a l l a r e las a labanzas do vues t ra 
misericordia. 

Venid en mi auSi l io , ó Reina i n m a c u l a d a , y 
defendedme do los enemigos de mi a lma. 

Gloria al P a d i v , gloria al Hijo y al Espír i tu 
Santo, que preservó i nmac i^ ida ü María por los 
siglos ile los siglos. Amén . 

H I M N O . 

Oh Wndre iJuhe y tierna! 
Oye la triste roí-, 
La Irixle voz- de! mundo , 
' nt ,'leinnnda «mor. Oh ilía„. 
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Sa lve , s a l v e , Inmaculada,, 
Clara estrella m a t u t i n a , 
Que los cielos i lumina / 
Y este valle de dolor ; f 
T ú , con fuerza misteriosa 
Por sa lvar la humana g e n t e , 
Quebrantaste la serpiente 
Que el infierno susci tó . 

| * e o n 

Oh Madre, e t c . 

S a l v e , sa lve , Madre raia, 
Tú bendita por Dios eres 
En t r e todas las mujeres 
Y sin culpa or iginal . 
S a l v e , oh Virgen ! esperanza 
Y r e m e C o apetecido 

J . e n ( í m o y desva l ido , 
Y del koj r fauo sin pan. 

Oh Madre, e tc . 

T ú del nuevo e terno pacto 
Eres arca y eres sello ; 
Luz esp léndida , iris bollo 
De la humana reder 
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l'íi llevaste en tus en t rañas 
El que ilió á la pobre t ierra 

az y amor , en vez de guer ra 
' j sus cr ímenes perdón. 

X-«ano. 
Oh libare, e tc . 

Eres bella entre las bol las , 
Eres santa entre las s a n i a s , 
Alabándote á tus plantas 
Coros de ángeles es lán. 
Resplandece tu pureza 
.Más que el ampo de la n i e v a , 
Y de ti la gracia llueve 
Sobre el misero mortal . 

A)/ 

cono. 

Oh'Madre, e tc . 

Virgen candida , eí?l lirio , 
Eres fuente cristalina 
Donde el triste que camina 
Va á calmar la ardiente sed. 
Gentil palma del des ie r to , 
Que da sombra protectora • 
Al que su piedad implora 
Consagrándole su fe. 

* cono. 

Oh Madre, e tc . 



¡Glofa al P a d r e , Gloria al Hijo, 
En la t ierra y eo el cielo ! 
¡Gloria al que es nues t ro consue lo , 
Al Espíri tu de Amor. 
Y la Virgen sin mancilla 
Siempre viva en la m e m o r i a , 
Y en su honor repita Gloría! 
Nuestro amante corazón. 

cono. 

Oh Madre dulce y tierna ! 
Oye la triste voz, 
La triste voz del mundo, 
Que te demaiyla amor. 
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CONCLUSION. 

P A P A C A D A U N O D E L O S D I A S . 

S Í rozará Ig tetania laurotaiia, y después: 

Tata piikhra es, Maria, 
Et macula originales non 

est in te ; 
Tu gloria Jerusalem. 
Tu Iwiilia Israel, I 
Tu honorificenlia populi 

nostri. 
Tu advocata peccatorum. 

Oh Maria, 
Virgo prudenlissima, 
Mater clemenlissima, 
Ora pro nobis, 
Intercede pro nobisad Do­

minum Jesum Christum. 

In coneeptione tua, Virgo, 
inmaculata fuisti. 

Ora pro nobis Pa/rem, cu­

jus Filium pep'risli. 

Sois toda hermosa , ­María, 
Y no hay e» vos.mancha 

original; 
Sois la gloria de Jerusalen. 
Sois la alegría de Israel, 
Sois la honra de los pue­

blos , 
Sois la ahogada de los p e ­

cadores. 
Oh María, 
Virgen prudentísima, 
Madre de toda clemencia, 
Rogad por nosotros, 
Interceded por nosotros 

con Jesucristo, nuestro 
Señor. ,j¡, • 

En vuestra concepción, 
Virgen Santísima, fu is ­

teis inmaculada. 
Uogad por nosotros al Pa­

dre , cuyo hijo disteis a 
luz. 



OREMUS. 

Deus, qui per Imrìiacula-
tam Virginia Conceplionem. 
(lignum Filio tuo babitacu-
lum prmitarasli, ejus nobis 
intercessione concede, ut 
cor et corpus nostrum im-
maculntumtibi, qui earn ab 
omui labe preservasti, fi-
detiler custodiamus. Per 
eumiìem Christum Uomi-
num nostrum. Amen. 

ORACIÓN. 

Dios mió, que por medio 
de la inmaculada concep­
ción de la Virgen ¡.reparas­
teis una habitación digna 
para vuestro Hijo, conce-
dcdnos por su intercesión 
que conservemos fielmen­
te inmaculado nuestro co­
razón y nuestro cuerpo 
para vos, que le preservas­
teis de toda mancha. Por el 
mismo Jesucristo, Señor 
nuestro. Amén 
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C O N S I D E R A C I O N E S , 

i . 

LA INOCENCIA. 

Yidil Bats cúnela qua fecerut: el cranl 
valdc bona. 

(Gen.: i , 31.) 

A la historia de la h u m a n i d a d , h is tor ia que 

cuenta tan pocas glorias y t an tas desventuras , 

no era posible dar un pr incipio más bello ni 

más sublime que el que la cupo en suer te . La 

pr imera escena en que aparece la h u m a n a n a ­

turaleza, es p a r a tomar posesión de ese orden 

admirable del u n i v e r s o , y de cuan to más t i e r ­

n o , más in teresante y más augus to puede i m a ­

g ina r se , no diré ún icamente por la men te h u ­

m a n a , expuesta á los do lores , las a m a r g u r a s y 

la de sg rac i a , sino po r la men te a n g é l i c a , h a -
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bi tuada á las más elevadas contemplaciones del 

poder del Criador. No hab ia entonces lágr imas , 

t raba jos , t r ibulaciones ni m u e r t e ; un ja rd ín 

p lantado por la m a n o del mismo Dios, adorna­

do con todas las bellezas de la na tura leza , y 

colmado de las bendic iones del c i e l o , era la 

mansión b ienaven turada de los dos únicos h a ­

bi tantes de la t i e r ra . El mismo Señor ¡os g o ­

b e r n a b a , y re inaba en t re ellos la paz , porque 

eran inocentes . No tenían más vestido que e l í ­

d e l a inocenc ia , ni más pensamientos ni pa l a ­

bras que los de la inocenc ia , y Dios se compla ­

cía en hab la r con ellos (1) , y m a n d a r á las h e r ­

mosas c r i a t u r a s , que eran el adorno del cielo; 

por m a n e r a que Dios , los ánge le s , el hombre 

y la mujer formaban un feliz consorc io : el do 

la inoceneia . Pocos momentos después todo ha ­

bia c amb iado : desapareció como un re lámpago 

la t e r res t re b ienaven tu ranza ; un ángel empuñó 

una espada de fuego , y lanzó del paraíso á los 

(i) A u g . (L ib . I I , de G;n., ad Lit. C. xxxiv.) 
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que le habi taban ; la muer te siguió muy de cerca 

a la cu lpa , y so apresuró a her i r la cabeza de 

los cu lpab les ; el in f i e rno , dando espantosos 

b ramidos , abr ió sus p u e r t a s . . . y la inocencia? 

A h ! la i n o c e n c i a , esa hermosa prerogat iva del 

pa ra í so , fué a b a n d o n a d a , despreciada y r e e m ­

plazada por la h u m a n a soberbia : Dios la r e c o ­

gió en sus brazos y la colocó en María . l i é ah í , 

la dijo : « O h , t ú , bendi ta en t re todas las m u ­

jeres ; hé ahí ese don precioso que conservarás 

como el anillo de esposa , el anillo de a m o r que 

deberá reuni r o t ra fez las c r ia turas con su Cria­

dor» . Y aunque María no es taba todavía bajo el 

dominio del t i e m p o , se hal laba ya concebida 

en el pensamiento de Dios, recibió con júbi lo 

el don celest ial ; consigo le llevó al seno de su 

m a d r e , la sacó nuevamen te á la luz del d i a , y 

consigo hizo que se la pres tase o t ra vez el h o -

menage más gra to al S e ñ o r , el homenage de la 

cr ia tura inocente . Aquel fué el feliz m o m e n t o 

en que la t ie r ra r ecobró aquel la inocencia que 

habia gozado en sus p r imeros i n s t a n t e s , y cuya 



pérdida debia l lorar has ta la consumación do 

los siglos. Aquel fué el b ienaventurado m o ­

men to en que dir igiendo Dios una mi rada á la 

t i e r r a , pudo encont ra r un objeto que no m e r e ­

ciese su i r a , un objeto que le invitase con un 

suspiro de inmaculado amor á desplegar la 

miser icordia establecida en los eternos d e c r e ­

tos . Sa lve , oh dulce m o m e n t o ! . . . ¡ S a l v e , oh 

inmaculada Virgen Mar ía ! . . . Sa lve ! . . . Sa lve ! . . . 

E n t o n e m o s á María u n j j u e v o cántico ; feli­
ci temos á la Señora de nuestra alegría. 

Corramos á su encuent ro con a labanzas , y 
ofrezcámosla los cánt icos de nuestro corazón. 

P o r q u e es la Virgen inmacu lada , la bendi ta 
sobre todas las c r i a tu ras . 

P o r q u e fué la que acogió la inocencia en su 
p e c h o , y la es t rechó en é l , como una t i e rna 
m a d r e á su hi jo . 

Abrazó á la inocenc ia , y se hizo más h e r ­
m o s a ai hal larse en sus brazos. 

La inocencia era he rmosa colocada en el á r -

CANTICO 
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bol do la v ida; pero lo fué m u c h o m á s recogí 
da en el corazón de María. 

E ra hermosa la inocencia ado rnada con la 
serenidad del cíelo del p a r a í s o ; pero adqui r ió 
mucha mayor belleza con la dulce y apacible 
serenidad de los ojos de María . 

Era hermosa la inocencia con las delicias del 
paraíso de Edén ; pero acrecentó su he rmosura 
inmaculada de María . 7 " * » 

Sonrió la inocencia en sus b r a z o s , y aquel la 
sonrisa fué recogida en las alas de los serafines. 

Volaron al cielo con aquel la prec iosa*sonr i ­
sa : era la sonrisa de la inocente Mar ía . 

Y fué festejada en el cielo por las potestades 
y dominaciones y por los querubines y s e r a -
ines. 

Y la ensalzaron las vir tudes y los p r i n c i p a ­
dos , y los arcángeles y los ángeles e x c l a ­
maban : 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espíritu San to , 
que ha conservado inmaculada á María por los 
••'•ríos lie los siglos. Amén . 

J 



ORACIÓN 1 . 

¿Con qué expresiones podré ensa lzaros , oh 

inmaculada María? Despojado por la Calla de 

Adán de aquel la inocencia que debia ser mi he ­

renc ia , he adquir ido o t ra segunda inocencia, 

que el divino Redentor me conquis tó con su 

preciosa sangre . La hizo descender sobre mi 

cabeza .con el agua del santo B a u t i s m o , y mi 

a l m a , purificada do la c u l p a , brilló como una 

estrella en el firmamento. Ay ! ¿por qué no ha 

permanecido^ s iempre en un estado tan feliz? 

¿Con qué ji'imfo podría pensar a h o r a en vos, oh 

María? ¿Con qué confianza podr ía p re sen ta rme 

á s a luda ros , oh inocent ís ima en t re todas las 

c r ia tu ras? Os ofrezco un corazón , que fué r e d i ­

mido por vuestro Hijo inocente . Ay de m í ! Si es 

muy duro el r eco rda r los t iempos felices en los 

dias de t r ibu lac ión , todavía es más amargo el 

r ecordar los venturosos momentos do una i n o ­

cencia que ya no se posee. Desaparecen los años , 
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damentos la t i e r r a , se adornó con las p l an tas , 

se embelleció con las l lores , y se fertilizó con 

ios frutos. Lo q u i s o , y lié ahí que apareció el 

h o m b r e , que guiado por el mismo Dios, con la 

frente e levada, tomó posesión del E d é n , como 

rey de la c reac ión . Mansión regia, que Dios fa­

bricó pa ra aquel ser predilecto : morada e m b e ­

llecida y alegre con las p r imeras a r m o n í a s del 

canto de los á n g e l e s , el murmul lo de las aguas 

y el susurro de ¡os céfiros en el j a rd in del p a ­

raíso : mansión i luminada du ran t e el dia por 

un sol que parecía no resplandecer sino p a r a 

el la, y hermoseada por la noche por un firma­

mento que desplegaba sobre ella la i n c o n c e b i ­

ble mult i tud de las es t re l las , a m a n e r a de una 

corona. P e r o Dios hab ia establecido desde la 

eternidad el formar o t ra mans ión r e g i a , t a n ­

to más he rmosa que la p r i m e r a , cuan to lo ce -

ieste sobrepuja á lo t e r r eno . Aquella estaba des ­

t inada á un h o m b r e , á un pu ro h o m b r e , s u j e ­

to al p e c a d o , pero esta debia servir de p a b e ­

llón á un Hombre -Dios , r epa rador del pecado ; 

2 
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aquel la e ra la mues t ra de la Majestad divina, 

que se os ten taba aon u n a pequeña señal de su 

omnipo tenc ia , esta debía ser la expresión de 

la amabil idad de un Dios que quer ía mostrar 

toda la plenitud do su amor . Lo q u i s o , y lié 

abí formada esa divina m a n s i ó n , no con las m a ­

ravillas do la na tu ra l eza , sino con ¡os p o r t e n ­

tos de la g r a c i a ; la naturaleza puede sembrar 

de rosas y jazmines un t rono t e r r e n a l : puede 

refrescarle con las auras más puras de la p r i ­

m a v e r a : puedo alegrarle con las más suaves a r ­

m o n í a s , é i luminarle con las más hermosas lu­

ces del firmamento; pero solo la gracia punjo 

preservar a un corazón de toda m a n c h a , y sólo 

un corazón que amase con un amor i nmacu la ­

d o , era la morada digna de recibir al Amor 

cierno. Lo q u i s o , y lié ahí establecerse sobro 

la t i e r r a , he rmoseada con la belleza divina, esa 

m a n s i ó n regia b i enaven tu rada , la deseada por 

los P a t r i a r c a s , la predieba por los Profe tas , el 

consuelo de las nac iones , la inmaculada María, 

L a s vir tudes que la adornan son más hermosas 
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que las rosas y las a z u c e n a s , más suave quo el 

céfiro : el hálito de su inocencia pene t r a en el 

corazón y le llena de una inefable du l zu ra : más 

deliciosos que las externas a r m o n í a s , sus afec­

tos y suspiros en tonan un cánt ico de d e s c o n o ­

cida melodía : más resplandeciente q u e c u a l ­

quiera lumbre ra del E m p í r e o , el so! de la e ter ­

na sabiduría a lumbra todos sus r ecep tácu los : 

más numerosos que las estrellas del firmamen­

to , los rayos de la glor ia sempi te rna van á p o ^ 

sarse sobre ella, como sobre un t rono p u r i s i m o s 

conservada por la mi sma divina T r i a d a desdo 

el pr incipio de los infinitos siglos de la e t e rn i -

nidad. Oh! ¡ cuan hermosa es la inmaculada 

M a r í a ! . . , 

CÁNTICO. 

Cuan amables son, oh María , los t abernácu los 
de vuestro co razón . . . mi a lma ardo en deseos 
de vos. 

Yo os celebraré entre los p u e b l o s , oh Reina 
de las v í rgenes , y os can t a r é sa lmos en t re las 
nac iones . 

• -i . 
• 
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P u e s que vuestra he rmosu ra es tan g r a n d e , 
y tan super ior á todas las delicias de la t i e r ra . 

Mostraos sobre los c ielos , oh Mar ía , y nues­
t ro s ojos t e n d r á n un placer inmenso y una d i ­
c h a en ver t a n t a g lor ia . 

Pa rece ré i s más bella que las estrellas del fir­
m a m e n t o ; todo lo oscurecerá vuestro r e sp l an ­
do r . 

Vues t ra luz será más plácida que la de la l u ­
n a ; más deliciosa y benéfica que la de la a u -
r o r I . 

Vuestro corazón se verá tan marcado como 
el so l , y sobre él se ha l la rán g rabados los d i ­
vinos ca rac te res : asiento ó silla de la s a b i ­
d u r í a . 

Desp ie r ta , a l m a m i a ; dilata las fibras del c o ­
r a z ó n , y en tona un h imno de amor . 

Invita al Oriente y al Ocaso, al Mediodía y al 
Septent r ión á que unan sus voces á tu cánt ico . 

De u n a en o t r a h o r a se pro longue la a r m o ­
n í a , y ni aun el silencio de la noche i n t e r r u m ­
pa el salmo de la a labanza. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y a! Espír i tu S a n ­
io que preservó á María inmacu lada , por los 
siglos de los siglos. A m é n . 



íf I . ¡ ORACIÓN. 

Muchas v e c e s , oh M a r í a , me acerco á la m e ­

sa de vuestro divino H i j o , y mi corazón quiere 

servir de m o r a d a al e terno A m o r ; ¡pe ro cuan 

diversamente que el v u e s t r o ! . . . ¡El vues t ro , i n ­

maculado, se halla adornado de vi r tudes e m a ­

nadas del c ie lo ; el mió , lleno de m a n c h a s y de 

los vicios de la t i e r r a ! P a r a ce lebrar la h e r m o ­

sura del v u e s t r o , no son suficientes las p a l a ­

b r a s ; mas a b u n d a n las frases p a r a poner de 

manifiesto y hace r odiosa la deformidad del 

mió. No hay en la natura leza imágenes a d e c u a ­

das pa ra describir el v u e s t r o , así como no hay 

nada bas tante despreciable pa ra r ep resen ta r el 

mió. La oscuridad de una noche sin es t re l lases 

nada comparada con las t inieblas de mi esp í r i ­

tu, y una tempestad que t r a s to rna la naturaleza 

es insignificante en pa rangón de la p e r t u r b a ­

ción y las agi taciones que con ha r t a frecuencia 

las pasiones suelen suscitar en mi pecho . Sede 
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3 . 

E L COMPLEMENTO DE LA CREACIÓN. 

Facíamos el atijnlorlum ¡imite siM. 

[Gen.: 1 1 , 1 S . ) 

Hallábase ya establecida la a rmonía de la n a ­

turaleza : la he rmosu ra de sus p r imeros m o ­

men tos es taba enr iquecida á un mismo t iempo 

por la suavidad de la p r i m a v e r a , el esplendor 

inmaculada de esa Sabidur ía que resido en el 

vuest ro p a r a dispensar la grac ia y la vida á la 

mísera h u m a n i d a d , i luminad mi esp í r i tu , i n ­

fundid la paz en mi c o r a z ó n , p a r a que al r e c i ­

b i r o t r a vez á vuest ro divino H i j o , pueda mi 

a lma llegar á ser un templo no indigno de ese 

Espír i tu S a n t o , único que puede conduci rme 

á par t ic ipar con vos en el cielo do la gloria de 

vues t ra inmacu lada Concepción. 

Tres Ave Marías. 
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de! estío y la abundanc ia del o toño (1 ) , y p r o ­

ducía un éxtasis de maravil la y de amor en el 

inocente Adán . P e r o se encon t raba so lo ! . . . D o ­

tado de la pa labra , no tenia quien le escuchase; 

era inclinado á la soc iedad, y carecía de una 

dulce c o m p a ñ í a ; deseaba pos te r idad , m a s no 

había pa ra él esperanza visible de t ene r l a ; rico 

con ¡ag rande herenc ia del un iverso , no sabia á 

quien dejarla, ni con quien compar t i r l a (2) ; es­

taba solo, más solo que has ta el más ínfimo ani­

ma!; y mient ras que todos los seres se hal laban 

provistos, según su ac t i t ud , de cnan to les era 

necesar io , sólo el h o m b r e carecía de un s e m e ­

jan te suyo (3). Podia muy bien p ropaga r se su 

generación por obra del poder d iv ino ; mas la 

dignidad de su natura leza hubiérase envilecido 

y hecho inferior á las de los animales que so 

propagaban por su propia vir tud (4). Pod ia 

(1) Hasil. (!n Orat. de Parad.) 

(2) Iiossuet. (Elev. sobre los Misl.: S . °Scm. , nElev . ) 

(3) Gen.: i i , 20 . 

(4) Til. Aq. {Sum. : 1 p . , Q. 9 8 , a. 2 .) 
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conversar con su divino Hacedor ; pero éste era 

demasiado g rande pa ra familiarizarse con él. 

Podia gozar de la compañ ía de los ángeles , á los 

cuales era poco inferior; pero , aunque con for­

mas corpora les , eran puros esp í r i tus , y no po­

dia hablarles como de semejante asemejan te . Por 

t a n t o , era necesaria una nueva cr ia tura en la 

que pudiese ver su propia semejanza, y que pu­

diera fo rmar la base de aquella sociedad, á quo 

tan na tu ra lmen te se hallaba inclinado (1). E n ­

tonces fué cuando Dios (2) , p a r a dar la última 

perfección á su g r a n d e obra , formó la más dul ­

ce de las c r i a t u r a s , la c o m p a ñ e r a inseparable 

del h o m b r e , la mujer . Con ella tuvo complemen­

to la naturaleza h u m a n a ; por ella debia p r o p a ­

garse la generación de los inmaculados sobre la 

t i e r r a ; y por el la, en fin, el próvido Dios, q u e 

nada hace en el orden de la naturaleza sin coor­

dinarlo con el de la g r ac i a , p reparó al h o m ­

b re un auxiliar ap t í s imo , no tan sólo p a r a sus 

(1) Til. Aq. (Sum. : i p . , Q. 9 6 , a. i.) 
(2) Gen.: i i , 1S. • • ; 
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necesidades n a t u r a l e s , sino también p a r a las 

espirituales (1). Con la dulzura de su índole, do-

bia ella dar un inocente reposo á sus altas c o n ­

templac iones , con la amabil idad de sus m o d a ­

les hacer le s iempre más g ra to el c i e lo ; y , en 

una pa l ab ra , debia formar su verdadera g l o -

gloria (2). Ay! ¿por que ese amable minis ter io 

de la mujer se convier te a veces en i n s t r u m e n ­

to para a r ras t ra r le a la cu lpa? Dios remedió 

otra vez el daño causado por la c u l p a ; suspen­

dió por un ins tante la ley que suje taba al p e - i 

cado á todo el género h u m a n o , y formó ot ra j 

mujer t an inocente como la p r i m e r a , pero la 

colmó de los tesoros de su g rac ia p a r a que no 

fuese tan caduca . Esa mujer inmacu lada fué 

María. P o r ella se llevó á cabo la redención do 

aquella naturaleza que habia p e c a d o ; por ella 

la generación de los redimidos fué una g e n e r a ­

ción de he rmanos del Reden tor . Pod ia Dios 

obra r la reconcil iación de la h u m a n i d a d , sin 

(1) Ventura . (La Donna Cat., In t rod . ) 

(2) I, Cor.: í i , 7 . 
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servirse del minis ter io do una mu je r , pero la 

h u m a n a natura leza no hubiera adquir ido la 

dignidad do tener por hijo suyo á un Dios. El 

redimido hub ie ra podido ofrecer a Dios r econ­

ciliado sus afec tos , pero aquel habr ía p e r m a ­

necido s iempre bas tan te dis tante si una Madre 

inmacu lada no le hubiese hecho he rmano s u ­

yo (1). P o r ese medio la miser icordia de Dios 

nos res t i tuyó con la 'redención la inmaculada 

c o m p a ñ e r a , el auxil iar semejante á nosotros , 

que nos hiciese más soportable nues t ra p e r e ­

g r inac ión sobre la t i e r r a (2). En medio de las 

asechanzas que los est ímulos de la ca rne , la va­

nidad del mundo y la malicia del c o m ú n enemi­

go nos t ienden á cada p a s o , Mar ía , esta dulce 

guia , d igna de toda nues t ra confianza, vela por 

nues t ra sa lvac ión , nos t iende una m a n o p r o ­

tectora pa ra apa r t a rnos de los t rop iezos , y vuel ­

ve á nosotros sus compasivos o j o s , como si 

quisiese deci rnos : Sé muy bien que sois deb i -

(1) Bernard. (Serm. de Nat. D. U.) 
(2) Id. ( l lom. II , Sup. Missus.) 
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e s , y os al lanaré el c a m i n o ; Dios m e lia dado 

suficiente fuerza p a r a poneros á salvo. 

CÁNTICO. 

A l a b a d , nac iones , a l a inmaculada María : 
¡ueblos t odos , celebradla . 

Porque su ayuda se lia confirmado en nos ­
otros, y su protección se halla en lo e te rno . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada a Mar í a , por los s i ­
glos de los siglos. A m é n . V " ~ 

O R A C Í O N . 

Pmdeado de tan tos s e r e s , cuya bel leza , a u n ­

que frágil é imper fec ta , es no obstante d e ­

masiado lisonjera p a r a fascinar un corazón tan 

débil como el m i ó , ¡ cómo podré dirigir mis pa ­

sos por el camino de la vida sin desviarme del 

sendero r e c t o , si Dios no hubiese p resen tado 

ante mis ojos vues t ra hermosa i m a g e n , oh i n ­

maculada M a r í a ! Vos , tan super ior á toda t e r ­

renal belleza, nos inclináis dulcemente á se­

guiros por el camino de la v i r tud ; v o s , exenta 
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de toda m a n c h a de c u l p a , ofrecéis u n a gu iase -

gura al pobre peregr ino en este valle de a s e ­

chanzas . ¿Me será posible apa r t a rme del feliz 

s e n d e r o , s iguiendo los impulsos do la gracia 

de que sembráis mi camino, con lo que , no sólo 

me le hacéis menos difícil, sino que me lo a l l a ­

náis con vues t ra amable protección? Y, sin em­

b a r g o , doloroso es p e n s a r l o . . . Ay ! ¿cuántas 

veces, á pesar de la dulzura que me habéis p r o ­

digado, abandonando vuestra g u i a , he cedido á 

las ingeniosas apar iencias de las cosas t e r r e ­

n a s ? ¿Cuántas veces , despreciando el bien que 

me p r e s e n t a b a i s , me he dejado llevar de los a l i ­

cientes que el mal ofrecía á mi cor rompida n a ­

turaleza? ¿Cuántas vece s , lejos do servirme de 

la más he rmosa de las c r i a tu ras pa ra practíca­

la v i r t ud , me ha ofuscado el falso brillo de la 

belleza de c r ia turas inferiores, p a r a engolfarme 

en el vicio? [Vos queríais elevarme a la estabili­

dad del cielo y yo he preferido a r r a s t r a r m e en la 

caducidad d é l a t i e r r a ; vos me ofrecíais delicias 

inmor ta les , y yo be escogido las perecederas ; 
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vos queríais dar la paz á mi espí r i tu lejos de 

las mundanas a g i t a c i o n e s , y yo he buscado en 

las ilusiones del m u n d o pábulo para mis p a s i o ­

nes ! A h í no m á s , inmacu lada Mar í a , no más! 

Pongamos té rmino al desvanecimiento de mi 

corazón; sea este el m om en to en que me ponga 

definitivamente bajo vuestra g u i a , p a r a no aban­

donarla j a m á s . . . pero soy muy déb i l , ex t re ­

madamente débi l ; y si no hacéis uso de todo 

el poder que Dios puso en vuestro b r a z o , me 

volveré á perder en la in t r incada selva de las 

humanas pa s iones , en que tan tas veces me he 

visto enredado . Confio en vuest ro aux i l io , oh 

Virgen inmacu lada ; interceded con vuestro d i ­

vino Hijo , y mi a l m a , pasados t r anqu i l amen te 

los dias de la pe r eg r inac ión , no será confundi­

da en la e te rn idad . 

Tres Ave Marías. 
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L A S DOS REINAS. 

Et prtesli universa ierra;. 

[Gen. . - i , 2 6 . ) 

No so sabe con certeza cuanto t iempo duró la 

felicidad h u m a n a en el paraíso. Apenas leemos 

en la sagrada Historia la inocencia de nuestros 

pr imeros p a d r e s , cuando se p resen ta á nuestros 

ojos la época de la culpa y de la desventura . 

Muy breve debió ser aquel t i empo. El proceder 

de Eva en su tentación nos da á c o n o c e r , que 

duran te el período de la inocencia , aquella m a ­

dre de los vivientes se complacía en alejarse de 

su e sposo , acaso p a r a contemplar las bellezas 

de la t ier ra (1). Son tan pocos y tan preciosos 

los momen tos d é l a primitiva inocenc ia , que-

apenas pueden ser perceptibles p a r a nues t ros 

(i) Sylvius. (In Gen.: m, 3.) 
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ojos. ¿Cuan placentero e s , cuan fecundo en 

sublimes cons iderac iones , aun en un t iempo 

tan remoto como el n u e s t r o , el r epresen ta rnos 

en nuestra men te á esa re ina de la creación 

bajo un ciclo sereno y puro como su corazón, 

que se dirige a asp i ra r la dulce y suave a u r a de 

una m a ñ a n a realzada con toda la virginidad de 

la na tura leza , y contempla extasiada la belleza 

del universo con la mi rada de la sabidur ía y con 

el pensamiento de la d iv in idad? . . . Su corona 

no es de oro ni de piedras p rec iosas , y no se 

halla a d o r n a d a con fausto ni con p o m p a : es 

una re ina que no necesita n ingún distintivo 

para hacer que resplandezca su dignidad. Su 

corona es la inocenc ia ; su p o m p a , un cuerpo 

intacto y una a lma p u r a . Sus deseos se ven sa­

tisfechos, porque son inocen tes , y porque des ­

pués de Dioses el único consuelo de su esposo: 

toda la naturaleza la obedece ; p a r a ella no t i e ­

nen ira las f ieras , alas los á n g e l e s , n i pies los 

más t ímidos animales (1). ¡Cuan bella hub ie ra 

(1) Th. Aq. ( S t t m , ; i, p . , Q. 00 , a. 1 ad 4.) 



— 32 -

estado s i n o hubiese sido c a d u c a ! . . . T ra scu r r i e ­

ron los s iglos , y Dios puso otra Reina sób re l a 

t i e r r a , la r e ina de la redención. También esta 

era virgen i n o c e n t e , pero mucho más sub l i ­

m e . Aquel la e ra i n o c e n t e , cuando todo era in­

m a c u l a d o , cuando toda la na tu ra l eza , plantas , 

flores y b ru tos se hal laban in tac tos , y todo p u ­

r o , entero y en su pr imit iva belleza; cuando 

todavía el hu racán no habia abier to el abismo 

del m a r , ni el granizo destruido los campos , 

ni el rayo der r ibado los á rbo les , ni la culpa 

inundado el m u n d o . Esta era inmaculada , cuan ­

do toda la natura leza so encon t raba c o n t a m i ­

nada por el p e c a d o , cuando las fieras se habían 

re t i rado á las selvas* por no obedecer al h o m ­

b r e , cuando los montes con sus guar idas r e ­

cordaban los destrozos del d i luv io , cuando las 

gue r ra s habían escrito con caracteres de s a n ­

gre la historia de las pervert idas generac iones , 

cuando los azotes de la ira divina se habían h e ­

cho ya sent i r sobre la t ier ra del incuente , c u a n ­

do el hal larse un ser inmaculado era una g r a -
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cia inconcebible de la miser icordia del Señor . 

Aquella lo podía todo sobre las naturalezas i n ­

feriores : ésta se eleva sobre el firmamento, d o ­

mina las potes lades de los c ielos , y se s ienta aj 

lado de su Cr iador (1). N a d a s e niega á tan p o ­

derosa Re ina : son puros sus deseos, y Dios la 

a m a como á una t iernal h i ja , la respeta como 

Virgen M a d r e , y la h o n r a como Esposa i n m a ­

culada. No es te r renal su c o r o n a , ni de fango 

sus p o m p a s : la gloria ce les te , en medio de las 

estrellas del firmamento, sirve de d iadema á su 

frente inocente ; la gloria de su divino Hijo for­

ma su pompa. ¡ Cuánto ha ganado la h u m a n i ­

dad con perder á la Reina .de la c reac ión , pues 

movió á D i o s a concederla i n m a c u l a d a JMaríal 

C Á N T I C O . 

Yo cardaré la benignidad del S e ñ o r , y ha ré 
notoria su miser icordia á todas ho ra s . 

Porque dijo : Yo fundaré una nueva p r o g e ­
nie : la progenie de los r e d i m i d o s , y establece-



ré u n a Reina inmacu lada sobro el t r ono do ui 
miser icord ia . 

Celebran los cielos vuestras marav i l l a s , oh 
S e ñ o r ; pero la inmaculada María es el espejo 
más B E L L O de vuestra bondad . 

Po rque ¿qué hay en lwic ie los que iguale (i 
Mar ía , ni en la t i e r r a j i u e f e asemeje á la i n ­
macu lada Reina? L UN 

Ella renueva la faz c e la t ie r ra con su apa r i ­
c ión , y la mansión detla culpa ytde la desgra­
cia ve abr í rsela las puer tas del cielo. 

Ella enseñorea la altivez del co razón , y a p a ­
cigua violentos impulsos con su mi rada . 

A una señal s u y a , las nubes se extienden so-
»re los agostados c a m p o s , y los vientos y las 
duvias llegan ;'t ser un manant ia l do bienes y do 
felicidad. " 

Cuando estalla ra tempestad y el t rueno, 
mensajero do vuestro p o d e r , a t e r r a a los m o r ­
t a l e s , su mano hace que vuelva á aparecer el 
so l , y el cánt ico de la alegría sucede al silbido 
del h u r a c á n . 

Y los montes , los valles y las selvas resuenan 
con su n o m b r e inmacu lado , y el f i rmamento 
os tenta ú S ^ S p l a u d o r más puro y más s e r eno . 



Vuestra e s , S e ñ o r , la g lo r i a , po rque habéis 
colocado el peder en los brazos de María . 

Vos la habéis enaltecido sobre los ángeles , 
la habéis coronado de gloria y do a m o r , y la 
habéis enseñoreado sobre todas las obras de ñauéis enseñoreado si 
vuestras manos . - T * 

Gloria al Pad re ,'al. 1 [fijo y al Espí r i tu San to , 
que preservó inmacmadS,' á Mar ía , por los s i ­
glos de los siglos. Amén*. 

O R A C I Ó N . 

¿Cuánto t iempo h a d u r a d o , oh inmaculada 

Virgen M a r í a , no digo mi inocenc ia , sino el 

estado de peni tencia que vuestro divino Hijo me 

ha conced ido , para que pudiese evitar la c o n ­

denación tan merecida porfmis culpas? Mi vida 

no es más que una a l ternat iva con t inua de p r o ­

mesas y de infidelidad, de a r repen t imien tos y 

t r ansgres iones , de confesiones y de pecados . 

Si mil veces hubiese sido colocado en un p a ­

raíso t e r rena l , o t ras tantas habr ía sido e x p u l ­

sado de el. Ay! no es mi paraíso el que con 

tanta frecuencia he p e r d i d o por s c ^ i r mis ca- • 



p r i c h o s : el paraíso celestiaL, la sede misma del 

Dios o m n i p o t e n t e , el t rono en que v o s , Ma­

r í a , habéis sido coronada Re ina , y desde el que 

me tendéis los b r a z o s , Reina m i a , á la par que 

mi abogada y mi protec tora . ¡Po r p iedad , no 

permi tá i s que me aleje de ellos! V o s , que por 

la bondad infinita del Señor habéis sido elegi­

da p a r a coadyuvar á la obra de la redención, 

dominad r es te corazón r ed imido , aunque rebe l ­

de á su Reden tor . V o s , á quien nada puede ne ­

gar un Dios que os ha hecho dispensadora de 

sus mise r i co rd ias , o b t e n e d m e e l que de aquí en 

adelante esté s iempre unido con V o s , para que 

a lgún dia pueda gozar de ese paraíso celestial, 

que ha quer ido adorna r con vues t ra i n m a c u ­

lada imagen , i 

Tres Ave Marías 



L A S DOS HEINAS. 

Vcrfi'di suiU cü'Ii el ti'rrn ct omnis 
ornalus eoriim. 

(Gen.: ii , 1 . ) 

Si el pr imero de los dias honró á la Ileina de 

la creación prodigándola todas sus del ic ias , y 

a lumbrando su camino con los rayos do un sol, 

que parecía incl inarse obsequioso en servicio 

suyo; y si, en suma , todopropend ia ¿ p r o c l a m a r ­

la Ileina de la t i e r r a , la p r imera de las noches 

apareció para dec i r la , tú no eres la Heina de 

los cielos. La infinidad de estrellas colocadas á 

una distancia demasiado g r a n d e , p a r a ser exa­

minadas según el antojo h u m a n o , y obedientes 

á una ley a d m i r a b l e , de n ingún modo sujeta al 

imperio del h o m b r e , aunque inocente ( 1 ) , al 

paso que le impr^Dápn^CHjT'más alto g rado el 

(1) Silv. (In D. T h . ; Sum., p . i , Q. 96 , a. 2 .) 



sent imiento do la g randeza de D ios . lo hacían 

conocer toda su pequenez , corno, si l u dijesen 

con su niajesj^mso^silentdo : « T ú no o r e j a s 

que un gusan i l l o colocado en uno de los g l o ­

bos más p e q u e ñ o s , dest inado á recor re r con 

nosot ros el espacio del Universo.» ¡Cuan d i ­

ferente es la Reina de la redención 1... Mien­

tras que los cielos no cesan de na r r a rnos la g lo ­

ria de Dios : mien t ras una fácil inducción nos 

impele á fuponer en aquel prodigioso núnu^CT 

de as t ros la existencia de sores semejantes á 

nosot ros en a lgún m o d o : mien t ras que la c ien­

cia nos hace compone r de todo lo creado un 

coro inmenso , pa ra en tonar el h imno eterno de 

la gloria inefable del Cr iador , cruza por n u e s ­

tra mente el pensamiento de si ent re aquellos 

maravil losos so les , que la m a n o del O m n i p o ­

tente ha sembrado á millones por el espacio sin 

l ímites, se encon t ra rá a lguna criju,ura más g r a n ­

de, ó al menos semejante á María. Acaso seres 

puros é inocentes viven en regiones no m a n c h a ­

das por la culpa ni i e r i d a s por la m u e r t e , . . ier i i 

T 
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pero ¿qué más pu ro que e l l a , observa santo 

Toma-; (4)-, que es lo más puro que puede h a ­

ber en todo lo c r iado? ¿Quién más inocente que 

la inmaculada Mar ía , Madre del Autor de toda 

vida, del principio de toda sant idad? E s p l e n ­

dorosos hab i t an tes , dotados de toda perfección, 

ofrecen allí quizá un espectáculo que excede en 

mucho á la l imitada esfera de nues t ra i m a g i -

g i n y i o n . . . pero/,<pié más esplendente que ella, 

añade s a n Ambrosio (2) , que fué elegido en t re 

los esplendores del E t e r n o ? ¿Quién más p e r ­

fecto que e l la , en la cua l , según dice el Doctor 

Angélico (3), aparece cuánto puede habe r de 

más perfecto? Por más que nuestro pensamien ­

to se afane en vagar por el espacio de los c i e - _ j -

io s , cuanto supongamos más g r and ioso , s iem­

pre será muy inferior á la Yirgen j a m f l i e i j j a ^ ^ * ^ 

da (4), y cuanto p puc^la-^lear de más s u b l i -

(1) Lib. i , SentrO. 4 4 , Q. 1 , a. 3 ad i > * * ^ ' 
(2) De Virginib. : Lili, ir, C¡q>. u. 

(3) Lib. i v , Sent., D. 30 , ( 1 2 , Arl . 1 , Q. 1 Cor. 

(4) Pe t r . DaiagJgcí 'Hi. de A¿¡ . M. Y.) 



m e , no l legará ni con mucho á su sub l imi ­

dad (1). Es ta Virgen glor ios ís ima, espejo más 

terso que el más ters ís imo cr i s ta l , que la divina 

vir tud ha formado pa ra represen ta r la s a b i d u ­

ría del supremo Artífice ( 2 ) , no es aventajada 

sino por el E t e r n o ( 3 ) , que quiso preservarla 

i n m a c u l a d a , pa ra hacer la su elegida Madre , las 

delicias de su b o n d a d , la Virgen única unida á 

El en tan sumo g r a d o , que no se pudiese a lcan­

zar o t ro mayor sino llegando á ser Dios (4). 

Si la sabidur ía del P a d r e nos hubiese man i fes ­

tado a lgunas menos de sus perfecciones , p o ­

dr íamos imaginar en t re los as t ros a lguna igual 

cuando menos á María . Pe ro el que hizo á Ma­

ría más bella q u e j q g querubines y los serafines, 

la elevó s o b r e t o d o s los coros de los ángeles (5). 

J 
(1) Anse lm. ' ( [ , ib . De Excel. Yiíg.) 
(2) ínter opera D. Th. Aq. (Opuse. 0 1 , De Dilcct. 

B?,i>el Prox., Cap. x.x I I . ) 

(3) Pe i r . Dam. (Loe. cit.) 
( i ) Alb . Magn, (Tracl.de Laúd. Virg.) 
(5) Epiplj . (Orat. de Laúd. S. 

http://Tracl.de
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trellacla la m a ñ a n a , sed ese inmaculado esplen­

dor que ilumine mi espíritu con la luz de una 

g rac ia , de que un Dios misericordioso os nace 

dispensadora ben igna . V o s , la Virgen más s u ­

blime de la t ie r ra y del cielo, sed la inmacu la ­

da pro tec tora que eleve mi m e n t e , pa ra que 

despreciando las cosas fútiles y mezquinas de 

acá aba jo , pueda nu t r i r con las cosas más ele­

vadas del cielo el resto de mi v ida , que ya se 

aproxima al punto que vuest ro divino Hijo ha 

establecido como té rmino de su peregr inac ión 

sobre la t ie r ra . E n aquel la h o r a t r e m e n d a , oh 

Mar ía , en esa h o r a de a m a r g u r a y de t e r r o r , 

¿cuál seria mi confusión si no pudiese confiar en 

vuestra pro tecc ión , oh amable refugio de los p e ­

cadores, oh inagotable consuelo de mi corazón, 

Dh dulce esperanza del a lma mia? Asis t idme, 

pues, desde a h o r a , oh Virgen b e n d i t a , á fin de 

:|ue teniendo fija mi vista en v o s , espejo t e r s í ­

simo de toda s a n t i d a d , é imi tando con vuest ro 

íuxilio vuestras v i r t u d e s , pueda al fin de mis 

l ias descansar en paz en vuestro inmaculado 
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G. 

E L ÁRBOL DE LA VIDA. 

Lignum vitec in medio paradísi, 

(Coi.: 11 , 9 . ) 

El h o m b r e no es i n m o r t a l : generaciones en­

teras d e s a p a r e c e n , o t ras nuevas ocupan su lu­

ga r , y estas á su vez dejan de ser visibles sobre la 

t ie r ra . ¿ E s ese el estado na tura l del h o m b r e , ó 

mas bien es u n a consecuencia del pecado origi­

nal? El h o m b r e en el estado de i nocenc i a , dice 

san Agust ín (1) , e ra morta l porque podia mor i r , 

(1) Lib. vt, de Gen., Cap. xxv. « 

r egazo , y en vuestros brazos ser pn 'spn 'ndn ai 

señor Jesucr is to q u e , aunque juez severisimo, 

es también vuestro afectuosísimo Hijo. 

Tres Ave Marías. 



3 inmortal porque podia no mor i r . Dios, que no 

hace nada por p u r a casualidad y que ha i m ­

preso el sello do sus leyes á todo lo c r iado , h a ­

bía escrito la fragilidad y brevedad de la vida 

humana en las diversas escenas del m u n d o . La 

sucesión de los dias y de las n o c h e s , las var ia ­

ciones de la a tmósfera , el curso de las aguas , 

los accidentes de los t e r r e n o s , el nac imiento y 

desaparición d é l a s l lores , de las plantas y de 

los an imales , la necesidad cont inua de n u t r i ­

ción en el hombre mismo, debían hacer le c o n o ­

cer, que nacer y mor i r e ra el complemento de 

iodo lo que pasa sobre la t i e r r a : el hombre era 

mortal . No era más que un peregr ino colocado 

en una r e g i ó n , que no era todavía el valle de 

las l ág r imas , pero que tampoco era su pa t r ia . 

Era un peregr ino feliz, á quien sonreía la e spe ­

ranza en un camino sembrado de f lores , pero 

cuyas aspiraciones no podían extenderse más 

que á una vida ¡-a--;.] ira. Dios , cuyas obras son 

todas per fec tas , le había puesto delante el á r ­

bol do la v ida , de cuyo fruto hubiera recibido 



la inmortal idad sc.-'.ne la ^r ra : inmor taüdad 

que después cié una larga serie de méri tos y do 

goces , se habr ía convert ido por la grac ia divi­

na en una segunda y más bella inmorta l idad, 

en la del cielo (1). Kl hombre era inmor ta l ! . . 

A pesar de que por la culpa nues t ra condición 

lia var iado t o t a l m e n t e , y se ha deprimido m u ­

chís imo, el Señor ha sabido también sublimarla 

con la r edenc ión , q u e si bien no nos ha devuel­

to la inmor ta l idad t e r r e s t r e , que ahora no nos 

serviría más que pa ra pe rpe tuar nues t ras lágr i ­

mas y nues t ras de sg rac i a s , nos ha ofrecido 

nuevamente la inmor ta l idad del cielo por la ma­

no de aquel que nos ha dest inado á su gloria, y 

aquel árbol de la v ida , p reparado desde el p r in ­

cipio p a r a conferir la inmor ta l idad sobre la 

t i e r r a , apenas represen ta p a r a nosot ros una 

débil figura de nues t ro ensa lzamiento . S e g r e ­

gados del resto del m u n d o , lejos de las t in ie ­

blas y de los hor ro res de la c u l p a , de los extra-

(1) Greg. Mag. (Lib, ív, Moral,, Cap, xxv!.} 



víos d e las falsa;: religiones y d o 1« c o r r u p c i ó n 

d e l a s g e n e r a c i o n e s m a l d e c i d a s , Dios n o s h a 

c o l o c a d o en la I g l e s i a c o m o en u n p a r a í s o d e 

d e l i c i a s ( 1 ) , en d o n d e l e d o n o s f o r t a l e c e , n o 

p a r a ¡a c a d u c i d a d del m u n d o , s i n o p a r a la h e ­

r e n c i a c i e r n a . Ñ o r - u n á r b o l m a t e r i a ! q u e n a c e 

"u e s t a feliz m a n s i ó n p a r a d a r n o s n n v i g o r t e r -

r e n a l , e s el á r b o l d e la v i d a e s p i r i t u a l q u e h a 

p r o d u c i d o el f r u t o d e la i n m o r t a l i d a d c e l e s t e : 

es el á r b o l v i r g i n a l q u e h a p r o d u c i d o el f r u t o 

g e n e r o s o de l E s p í r i t u d i v i n o , y la i n m a c u l a d a 

M a r í a , q u e p a r i ó al i n m a c u l a d o J e s ú s (2). Que­

dó í n t e g r o , c o m o d e s d e u n p r i n c i p i o h a b i a s i d o 

f o r m a d o p o r la m a n o d e D i o s , el á r b o l d e ' a 

v i d a , é í n t e g r a é i n m a c u l a d a es la V i r g e n M a ­

n a , c o m o sa l ió del p e n s a m i e n t o d e Dios la h u ­

m a n i d a d e n l a p r i m e r a c r e a c i ó n . I n t a c t o q u e d ó 

el á r b o l d e l a m a n o de l h o m b r e (3 ) , c i n t a c t a 

( I ) August . (Lib . xii, de Gen., Cap. xxxiv.) 

(i) Corn. a I.áp. (In Gen.: u , 9.) 

(3) Ruper t . Ab. (lu Gen.: Comraent. . , L ib . m , c a ­

pítulo X X X . ) 



es la Virgen que no conoció la ob ra del bom~ 

las demás p lan tas del p a r a í s o , poro más bella 

por la h e r m o s u r a divina es la Virgen sobre las 

más santas c r i a tu ras . Caduco por naturaleza 

fué el árbol inmor ta l por su v i r tud , y caduca y 

te r res t re es Mar ía , porque se halla revestida do 

nues t ra ca rne : inmorta l y celes te , porque es 

Madre inmaculadjFuel Rey de los tijjelos. En un 

estado como el de la pr imit iva i nocenc i a , h u ­

biéramos tenido en el árbol de la vida una i n ­

mortal idad t e r r e n a ; en un estado de c u l p a , la 

redención nos ha facilitado por la Virgen iniria^ 

culada la inmortal idad celestial. 

C e l e b r a d á M a r i a , p o r q u e e s i n m a c u l a d a ; p o r ­
que bendi to es su fruto en lo e t e rno . 

Celebrad á la Virgen de las. v í rgenes , porque 
ha par ido al lirio de los cielos, y su fruto es 
bendi to en lo e te rno . 

A nosotros nos per tenecía la confusión, por-

b re . Bello era el aspecto del á r b o l , como el do 

ÁNT1CO. 



que somos rebeldes a la ley del S e ñ o r ; mas el 
Señor, nuestro Dios, es el Dios de las mise r icor ­
dias y del pe rdón . 1 j-

El nos lia mostrarlo su b e n i g n i d a d , nos ha 
dado la sa lud , y la gloria habi tó en los t a b e r ­
náculos de los pecadores . 

La miser icordia y la verdad se encuen t ran 
jun tas : la jus t ic ia y la paz se dieron el ósculo 
de a m o r , v la t ie r ra produjo el fruto de la 

Ce lebnüfOTIa r i a , porql ie es el. árbol i n m a ­
culado de la v ida , y su fruto es bendi to en lo 
e te rno . 

Es el fruto de la luz que ahuyen ta las t i n i e ­
blas del e r ro r y de la ignoranc ia ; el fruto de la 
sabiduría que enseña á todo hombre que viene 
á este mundo . 

El fruto saludable que rec rea el án imo con 
el sabor de la p a z ; la paz de la fe , del amor , 
de la esperanza. 

El fruto que se hizo percept ible al r aya r el 
dia do salvación, p a r a dar al a lma el vigor do 
ana e terna juven tud . 

Celebrad á María, porque es el árbol de la sa l ­
vación , y su fruto es bendjto en lo e te rno ' 



L a diestra del Señor lia colocado la vir tud 
en el seno de Mar ía ; la diestra del Señor la ha 
enaltecido colocándola-ásfu lado. 

Y yo no mor i ré : viviré i n m o r t a l , y alabaré 
e t e rnamen te la miser icordia del Señor . 

A b r i o s , puer tas de ju s t i c i a , y en t r a r é por 
vosotras : el fruto de la vida es mi fuerza , mi 
c á n t i c o , mi salud. 

Es mi reposo c n ^ l siglo de los s ig los ; en él 
h a b i t a r é , p u e s > * p j f e l a sede de losjque siguen 
á María . * 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espí r i tu San to , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por los s i ­
glos de los siglos. A m é n . 

O R A C I Ó N . 

Si me pongo á cons ide ra r , oh inmaculada 

Mar ía , la miser icordia de vuestro divino Hijo, 

mi án imo se queda a tón i to , conmovido y c o n ­

fuso. El h o m b r e , perdida la i n o c e n c i a , fué ar­

rojado del paraíso t e r r e n a l , p a r a que no p u ­

diese comer del fruto que le habr ía producido 

la inmorta l idad . ¿Quá hubiera llegado á ser do 



61, si después do so 1 , infeliz, fuese inmor ta l ? 

¿No hubiera por ven tura llegado á ser la i m a ­

gen del mismo t en tador , del ángel de las t in ie ­

blas , e t e rnamen te infeliz? Pe ro vuestro Hijo, 

J e s ú s , vio nues t ra desg rac i a , y movido á c o m ­

pasión en lo ín t imo de su co razón , nos l ibró de! 

peligro de ser e t e rnamen te desventurados (1). 

Y preparó en los siglos la obra do la R e d e n ­

ción , y quiso nacer de vos","y llegar á ser El 

mismo el fruto por tador de la v ida , p a r a que 

después de las breves horas de nues t ra infelici­

dad nos pudiera ser ab ier ta la puer ta de la i n ­

mortalidad futura. Yr Él mismo se cubr ió de una 

especie mater ial pa ra a l imento de nues t ras a l ­

m a s , que sirviese para cu ra r las enfermedades 

de que nos hal lamos r o d e a d o s , y al mismo t iem­

po un t ierno recuerdo de que El es el fruto de 

la vida en el nuevo para íso . Y os embelleció, oh 

Mar ía , con la estola inmaculada de la i n o c e n -

cenc ia , os adornó con todos sus d o n e s , y os 

(1) Hilar. (In Ps . LXVIH.) 



colmó de toáos los pr ivi legios, p a r a que al a ce r ­

ca rnos á gus tar el b ienaventurado fruto de vues­

t r a s e n t r a ñ a s , y mi rando el claro espejo do 

vues t ras v i r t u d e s , no pudiésemos dar cabida en 

noso t ros sino á deseos inocen tes , y rec ib iése ­

m o s de vos la g rac ia necesar ia para que el a l i ­

m e n t o del cielo se nos convier ta en al imento 

de salvación. A y , corazón m i ó ! ¿cómo podrás 

ofender á tu Dios , después de tan tas pruebas 

de t an infinito y de tan t ierno amor ? 

Tres Ave Martas. 

7. 
E L ÁRBOL DE LA CIENCIA. 

De lipio scientite boni eí malí ve 

cometías. 
(Gen.: i i , 17.) 

Dios crió el h o m b r e l ib re , le coloco en el j a r -

din del p a r a í s o , y le puso delante el árbol de 

la inmorta l idad y el de la ciencia p a r a rjue e s -



cogióse ( ! ) : cuál fué su elección? L a muerte^ 

blandiendo su g u a d a ñ a á cada i n s t a n t e , nos 

contesta cuan malamen te usó la human idad do 

su libro a lbedr ío , y la Sagrada E s c r i t u r a (2) nos 

pin ta aquel acontec imien to con admirable sen­

cillez, d i c i é n d o n o s , que el h o m b r e , siguiendo 

a! espíritu t e n t a d o r , probó el fruto vedado del 

árbol de la ciencia del bien y del mal . Pero ¿no 

era una cosa b u e n a , cuando fué plan tado pof 

el mismo Dios? ¿ P o r qué poner u n árbol que 

habr ía destruido la belleza del objeto m á s i m ­

portante de la creación? El árbol de la ciencia 

del bien y del m a l , l lamado a s i , como observa 

san Agustín (15), porque el h o m b r e conocer ía 

por medio de la t ransgres ión la diferencia q u e 

había entre el bien que produc ía la inocencia , 

y el mal que seguía a l a c u l p a , e ra un árbol 

hermoso á la vista y de sabrosa f ru ta ; pero Dios 

habia prohibido su uso por una sencilla p r u e ­

( I ) Eccll. : xv , t í . 

( Í ) , Cap. lli. 

(.i¡ tía l'ece. №/r. el RM»Í:,S. : i.ib. i , Cap. nt. 



b a do obediencia (1). Si el h o m b r e , en aquella 

pr imit iva const i tución exenta de pasiones é i n ­

cen t ivos , no hubiese recibido de Dios n ingún 

precepto que pusiese á prueba su más precioso 

dote en que t an to aventaja á los an ima le s , la 

l ibe r tad , no hubiera podido tener un d e s a r r o ­

llo adecuado á la grandeza de su mis ión , sin 

tener ocasión de mos t r a r una alma fuerte , un 

a lma que á pesar de las más violentas t en t ac io ­

n e s , y á presenc ia del m a l , pe rmanece en el 

b i e n , y hace ver además que el bien no es una 

ley fatal pa ra el h o m b r e , sino una ley que le 

apres ta y le mant iene con t ra todas las culpas y 

los esfuerzos del e r ro r (2) ; ¿qué seria él sino 

un ser que apenas se habr ía tomado la fatiga de 

n a c e r ? L a inmortal idad es el premio de las 

grandes acc iones , y la jus t ic ia de Dios no h u ­

biera permit ido al hombre que llegase al árbol 

de la v ida , que le confiriese una inmortal idad 

no merec ida , y hub ie ra visto t rascur r i r sus 

(1) Aug . (DeCiv. Dei: Lib. x iu , Cap. xx.) 

(2) T h o m . Aq. ( S u m . : 2 , 2 , Q. 105, a. \, a d 2 . ) 



d í a s , como los de los an ima le s , Sin gloria ni 

deshonra. N o ; el Criador le había formado pa ra 

más alto d e s t i n o , lo habia c i rcundado de su 

g rac i a , pa ra que le auxiliase en el pe l ig ro , y 

le puso delante un medio de cont raer un m é r i ­

t o , y adqui r un p r e m i o , una gloria y u n a i n ­

morta l idad. ¿Qué precepto más pequeño y me­

nos difícil, podia en semejame cont ingenc ia 

imponer la b o n d a d , la bondad de un D i o s ( 1 ) , 

que el de vedar el fruto de un solo á r b o l , b e ­

llo s í , pero colocado en t re otros igua lmente 

h e r m o s o s , cuanto podia criarlos un Ser S u ­

premo , q u e t r a t a b a de formar un j a rd ín de 

delicias p a r a a lbergar en él á dos c r i a tu ra s 

inocen tes , á quienes a m a b a t i e rnamente? L l e ­

gada la redención , y efectuada esa g rand iosa 

manifestación del amor e t e r n o , volvimos á r e ­

cuperar de una mane ra llena de dulzura y de 

sublimidad en la inmaculada Mar ía , todas las 

delicias del para íso t e r r ena l . No podia ser de 

( \ ) Aug. (De Civ. Dci.: Lil>. x iv , Cap. xv.) 



otro m o d o , porque sólo la mans ión dest inada á 

la inocencia era d igna de contener la preciosa 

figura de una Virgen inmaculada . Por ese m e ­

dio el árbol mister ioso de la c i enc ia , oi igcn 

de nues t ra desven tu ra , vino á convert i rse en 

María árbol inviolado de la verdadera ciencia, 

pr incipio de nues t ra glor ia . No era ella, en efec­

t o , sino el árbol del mér i to por el cual el h o m ­

b r e , con la observancia del precepto podía con­

seguir su salvación e t e r n a ; ¿y no es María (1) 

el árbol predilecto que produce el fruto que nos 

ha merecido el re ino de los cielos? Sólo que 

este nuevo árbol de la c i e n c i a , colocado por 

Dios en medio de su Iglesia pa ra des t rui r los 

malos efectos que la generación h u m a n a ¡rabia 

exper imentado del p r i m e r o , debia seguir un 

orden to ta lmente opuesto al de aquel . Dios, 

p iadosamente solícito por devolvernos la salud 

por los mismos medios por qué la hab lamos 

pe rd ido , no dijo y a , no comeréis, s ino el quo 

(i) Aug . (Sur. XV111, áoSunct.) 



•juma el í'ruto do la vida y de la ciencia (1) t e n ­

drá la vida e te rna . Nos dio un corazón p a r a 

a m a r , y por eso hizo que el nuevo presente 

fuese una invitación de amor . Amaos , di jo; el 

amor será uno de vues t ros mér i tos p a r a m í , os 

dará fuerza p a r a vencer el mal en que habéis 

ca ído ; yo vengo á merecer por voso t ros , h a ­

ciéndome igual a voso t ros ; yo mismo seré el 

fruto de la c ienc ia , sufriré por voso t ros . . . m o ­

riré por voso t ros . . . podréis dejar de amarme? 

El nuevo árbol de la c i enc ia , la inmacu lada 

María , a t raerá también vuest ras mi radas con 

la he rmosura y la dulzura de su f ru to ; a c e r ­

caos , llegad al árbol i n m a c u l a d o ; después do 

m í , no podréis e n c o n t r a r , ni en el cielo ni en 

la t ierra, cosa más amable que u n a Yírgen i n ­

maculada. Madre in t emera ta del más he rmoso 

Hijo entre los h o m b r e s . ¿ P o d i a hace r m á s la 

misericordia de un Dios? ¿Pod ia ser más con 

soladora la idea de una Yírgen i n m a c u l a d a ? 



CANTICO. 

Ensa lza , a lma m i a , á la Virgen inmaculada , 
y regocíjese mi espír i tu con la Madre del S a l ­
vador . 

P o r q u e Dios miró la humildad y la virtud de 
su s i e rva , y desde aquel ins tante todas las eda ­
des la l lamaron b ienaven tu rada . 

P o r q u e E l , qué es poderoso, obró en ella co­
sas g randes , y santo é inmaculado fué el n o m ­
bre de Mar ía . 

P o r medio de ella la miser icordia se extiendo 
de p rogen ie en p r o g e n i e , en los que la aman 
en el fruto bendi to de su seno . 

Dios concedió el poder á su b r a z o ; el poder 
que ar rojó á los soberbios del j a rd ín de las d e ­
l icias. 

Que depuso de sus sillas á los poderosos del 
m u n d o , y elevó á los humildes . 

Que sació de bienes á los deseosos de j u s t i ­
cia y de v e r d a d , y dejó vacíos á los r icos do 
falsa g randeza . 

Aquel poder benigno que socorr ió a los hijea 
de I s r ae l , que recordaban su miser icordia . 



Como había p romet ido á nuestros p rogen i ­
t o r e s , á Abrahan y á s u progenie en lo e t e rno . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmacu lada á M a r í a , por los s i ­
glos de los siglos. A m é n . 

ORACIÓN. 

Tódó, oh inmaculada Mar ía , todo me invita 

¿ a m a r o s , pues que todo me incl ina á confiar 

en vos , lodo me dice que de vos me vienen 

las bendiciones celestiales. Vuest ro Hijo es el 

fruto misterioso que h a merecido el r e p a r a r 

mis m a l e s , y de él provienen los tesoros de la 

divina g rac i a ; pero vos sois quien me le habéis 

presentado : v o s , quien es t rechándole en vues­

tros brazos le rogáis por m í , y vos sois la que 

hacéis salir de sus dulces y piadosos labios p a ­

labras de p e r d ó n . . . Ah M a r í a ! . . . ¡ Inmacu lada 

Mar í a ! . . . Mi corazón se dilata an te vues t ra p re ­

sencia , toda mi a lma se c o n c o n t r a e n v o s . . . 

A y ! . . . ¿por qué no es eterno este momen to de 

deliciosa é inefable contemplación? Mas vos po-
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deis tras 'formarle en tul hac iéndome conse ­

guir un dia ese c ie lo , por el que fui redimido. 

Cuando me halle con v o s , oh M a r í a , ent re los 

coros de los ánge le s , en t re los cánt icos eternos 

de las divinas mise r i co rd ias , no cesaré de en­

salzar vues t ro inmaculado n o m b r e . Pues que 

Dios ha quer ido haceros tan h e r m o s a , no pue ­

do imag ina r u n a e ternidad feliz sin hal larme 

reunido con v o s , y sin repet i r de cont inuo: Por 

s iempre sea a labada y bendi ta la inmaculada 

Virgen María . A h í ¿cuándo l legará ese yentu-s 

roso y e terno m o m e n t o ? , . , 

Tres Ave Marías. 



8. 

E L ÁRBOL DE L A CIENCIA. 

Et aperli «unt oculi (imbornal, 
(Gen.: m , 7.) 

El árbol de la ciencia hizo conocer á n u e s ­

tros progeni tores cuánto se d i ferenciábala pe r ­

dida felicidad de su inocente vida de las m i ­

serias inseparables de una vida culpable . El 

nuevo árbol de la c i enc ia , p lan tado en el p a ­

raíso de la reconci l iac ión , debia produc i r un 

efectototalmenteo puesto . [Sabemos demasiado 

bien lo que es la desg rac ia ! Después de c in ­

cuenta y ocho siglos de infortunios y miser ias , 

no obstante una redención que produce el fru­

to admirable que puede servirnos p a r a cu ra r 

nuestras en fe rmedades , en una época que so 

jac ta de los mayores progresos en las ar tes y las 

c ienc ias , las cuales parece que deberían elevar 

al hombre sobre el po lvo , ¿qué o t ra cosa s o -
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rnos sino una mezcla de vanidad y do mise r i a . 

De! mismo modo que en un noble edificio de r ­

ruido desde mucho t i e m p o , se descubren en 

nosotros de cuando en cuando los vestigios do 

nues t ra g r a n d e z a , pero sólo en t re las ru inas . Al 

mismo t iempo que la mente se eleva a c o n t e m ­

plar lo infinito, la pasión exterior nos impele á 

a r r a s t r a rnos por el fango de la t ier ra : j a m á s 

encontrarnos en el pecado la paz del corazón; 

y , sin e m b a r g o , buscamos en él do cont inuo 

esa felicidad que cons tan len ien te huye de nos­

o t r o s , po rque la buscamos donde no existe. 

Los t emores , los pel igros , los deseos, las espe­

ranzas i lusor ias , los amargos d e s e n g a ñ o s , el 

dolor y la muer te (que son nues t ra he renc ia ) , 

que desgrac iadamente a to rmen tan nuest ro c o ­

razón, son el mejor test imonio de los males ad­

qui r idos . M a r í a , árbol inmaculado de la d iv i ­

na Sabidur ía , sólo debe servir pa ra da rnos una 

idea del bien. ¿Qué símbolo más bello de la 

felicidad puede presentarse á nues t ros ojos quo 

una Virgen candida por su inmaculada c o n c e p -



c lon : u n a Virgen s iempre i nocen te , sin defec­

tos, sin enfermedades corpora les , sin extravíos 

de razón ni de voluntad : u n a Virgen g rande 

por la posesión de toda c i enc i a , todavía más 

grande por sus v i r t u d e s : u n a Virgen que no 

conoció la cor rupc ión del sepulcro , y que d e s ­

pués do habe r habi tado en la t ierra en perfecta 

unión con Dios, so eleva á los cielos, en donde 

la esperaba con toda la gloria del para í so (1)? 

Demasiado sublime pa rece rá acaso á p r imera 

vista este símbolo de bea t i tud ; pero diversa hu­

biera sido nues t ra suer te si la na tura leza hu ­

mana no hubiese pecado . Dios , que había h e ­

cho nacer el árbol de la inmor ta l idad p a r a que 

el hombre no volviese á convert i rse en el polvo 

de que había sido formado , le habia conferido 

también su g r a c i a , pa ra que después de haber 

habitado y guardado por algún t iempo el ja rd in 

de la inocencia , exento de todo vicio y desven­

t u r a , sin exper imentar el ho r ro r de la tumba., 

(1) Joan. Damasc. (Orat . 11, de Dorm. ü. M.) 



pudiese cambia r la te r res t re inmorta l idad por 

la posesión de la gloria e te rna , solio de Dios por 

los siglos de los siglos (1). 

C Á N T I C O . 

Abrid vuestros o i d o s , oh c i e l o s ! . . . pues q u e 
voy á hab la r de M a r í a : escuche la t i e r ra las 
pa labras de mi boca . 

Sean mis palabras como una lluvia benéfica, 
y mis acentos se ext iendan como el roc ío . 

P o r q u e invocaré el n o m b r e de María , el n o m ­
bre de la Virgen s iempre inmaculada . 

A h ! ¿ q u i é n me sumin i s t ra rá pa labras p a n 
represen ta r á la que es bella con divina hcr-> 
mosu ra ? 

Insuficiente es la l engua del hombre para lle­
ga r á las a l turas en donde se halla colocada su 
gloi ia. 

Vano es el pensamiento que qu ie re elevarse 
hasta conocer su inmaculado semblante ; pero 
no es vano el corazón que confia en ella. 

Adorémosla en el regazo del San to de los 

(1) Aug. (De Correp. elgratia,Cap. x.) 



santos con el silencio de los l a b i o s , con la e x ­
presión del corazón. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu S a n t o , 
que preservó inmaculada a Mar í a , por los s i ­
glos de los siglos. A m é n . 

OKACION. 

Cuan bella sois , oh M a r í a ! Vos fuisteis c o n ­

cebida i n m a c u l a d a ; nacisteis resplandeciente 

como una estrella pu ra , como una pa loma , y os 

reunisteis con vuestro divino Hijo en el cielo, 

llena de méri tos y de g r a c i a . . . A h ! . . . m ien t r a s 

gozo con v o s , oh María , de la gloria inmensa 

que os c i r cunda , un pensamiento desconsola­

dor oprimo mi co razón . . . yo fui concebido en 

el pecado , abrí los ojos en el p e c a d o , y he v i ­

vido s iempre en t re p e c a d o s . . . ¡ qué contras to 

entre lo que contemplo en vos y en vues t ra p r e ­

ciosa imagen , y el desorden que agi ta mi a l ­

m a ! . . . Vuestros ojos reflejan la dulzura del pa ­

r a í s o . . . por piedad , no me arrojéis de vues t ra 

presenc ia . . . vuestra vista i n m a c u l a d a , oh M a -



r í a , es la que me impele y sostiene pa ra hace r ­

me monos indigno de vos. Concedédmelo, pues, 

oh Virgen bend i t a , concedédmelo por aquel fe­

licísimo ins tan te en que fuisteis concebida pura 

como el pensamiento del c ierno a m o r , que os 

quiso preservar de la m a n c h a común para h a ­

cer bri l lar sobre vos sus miser icordias . De ese 

modo seréis s iempre para mí el árbo! de la ver­

dadera ciencia, que enseñándome el camino de 

la felicidad e t e rna dir igirá mis pasos por el 

sendero de la v i r t ud , y me conduci rá á gozar 

algún dia pa ra s iempre la gloria de vuestra i n ­

macu lada concepción. 

Tres Ave Marías. 



9.. 

EL ÁRBOL DE LA. CIENCIA. 

El erilís scicnles bonum et malum. 

(Gen.: ui, S.) 

¡Cuan sencillo a la par que subl ime es Dios 

e:i sus o b r a s ! ¿Qué cosa más sencilla que una 

mujer del pueblo, casada con un pobre a r t e s a ­

n o ? . . . ¿Una mujer expues ta al peligro de ser 

abandonada por su m a r i d o , con grave d e t r i ­

mento de su h o n r a . . . u n a mujer q u e , c u m p l i ­

do el t i empo, pare un hijo, que según la ley va 

á purificarse al templo : que hace u n a vida o s ­

cura é i gno rada , que sufre pe r secuc iones , y 

que padece en lo ín t imo de su corazón por las 

desgracias de su único hijo ? ¿No es esa la h i s ­

toria de tantas o t ras infelices m a d r e s , cuyos 

nombres no se acos tumbra á reg is t ra r en los 

males de los pueblos por ser acontec imien tos 

¡arto comunes? ¡Vero esa mujer es inmaculada , 



esa madre es mía v i rgen , y esa desgraciada t ie­

ne por hijo á un D i o s ! . . . l ié ahí la sublimidad 

que no hubiera podido imag ina r toda la sabi ­

dur ía del h o m b r e . Una inmaculada exenta de 

la pena del pecado, una inmaculada Virgen lle­

na de g lo r i a , y que se encubre con el manto de 

la pen i tenc ia : una inmaculada d igna de ser en­

salzada por toda la t i e r r a , y que si a lguna vez 

puede e n c o n t r a r las ac lamaciones y el triunfo, 

o t ras m u c h a s t iene que sufrir la i gnomin ia ; hé 

ahí el subl ime á la par que sencillo mister io, 

que ha confundido á toda la h u m a n a sabiduría . 

Y de tal m a n e r a , que lo subl ime ha llegado á 

ser la n o r m a y la guia de lo sencillo y de lo co­

m ú n ; y de tal m o d o , que M a r í a , la más sub l i ­

me de las c r i a t u r a s , p resen tando en sí el árbol 

de la verdadera ciencia del bien y del m a l , ha 

mos t rado , que t ras tornado el an t iguo orden de 

cosas fabricado por el o rgul lo , la ve rdadera sa­

b idur ía de un Dios humillado habia consti tuido 

otro to ta lmente n u e v o , un orden según el cual 

los padecimientos , la pobreza y la desgracia no 



son un m a l , y la g lo r i a , el poder y la r ique­

za no son un b ien . ¿Con qué otro fin liabria 

permitido Dios que la desgracia afligiese á una 

Virgen inmaculada , delicia de su divino c o r a ­

zón desde teda e t e r n i d a d , sino pa ra p resen ta r ­

nos un ejemplo vivo que nos fuese provechoso, 

y nos instruyese de que en el nuevo orden de 

cosas la desgracia suelo ser un medio para 

proporc ionarnos Ja felicidad? De ahí es que en 

María todas las c l a ses , todas las condic iones , 

todas las c i rcuns tanc ias de ia vida han e n c o n ­

trado su tipo conveniente (1). E n e l la , pobre y 

reducida á adquir i rse la subsistencia con el t r a ­

bajo de sus m a n o s , se hallan representados los 

pobres y sus mi se r i a s ; en el la , vastago decaído 

de una de las más i lustres familias, han a p r e n ­

dido los g randes á no fundar sus esperanzas en 

la vanidad de u n a m u n d a n a fo r tuna ; en ella, 

llamada por un ángel llena de g r a c i a ; en ella, 

Madre del Redentor de las n a c i o n e s , y que no 

\l) Ambros. (Lib. n , De Virginib.) 
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se aplica sino el sencillo nombre de sierva, en­

señó á los poderosos que la verdadera gloria 

consiste en la humi ldad . Hija inocente y llena 

de v i r tudes , inculca á los hijos la obediencia y 

la m a n s e d u m b r e ; p u r a é in tacta en su cuerpo , 

es el modelo de las v í rgenes ; consagrada á Dios 

desde sus más t iernos a ñ o s , nos avisa que d e ­

bemos pensar con t i empo en la salvación do 

nues t ras a lmas ; Esposa c a s t a , es el ejemplo de 

las c a sadas , r ehusando el ser madre del Salva­

dor por t emor de infringir un v o t o , es la n o r ­

m a de los consagrados á Dios; M a d r e , que se 

somete á penosos viajes por salvar á su Hijo, 

que se afana por a l imen ta r l e , y q u e , u n a vez 

p e r d i d o , no cesa en sus anhe lan tes y no in t e r ­

rumpidas pesquisas hasta encon t r a r l e , r e c u e r ­

da á los padres la p ro tecc ión , el auxilio y la vi­

gilancia p a r a con los h i j o s ; pr ivada de su m a ­

r ido en edad florida, y dest inada con su Hijo á 

sufrir, enseña á las viudas á sopor ta r una vida 

llena de pr ivac iones ; careciendo, por l io, hasta 

de su único Hijo , y en t regada al cuidado de una 



persona extraña á su famil ia , nos mues t r a la 

paciencia en una vida sol i tar ia , sin ningún c o n ­

suelo humano . Cuando sin dificultad creyó en 

el inconcebible mister io que la habia sido a n u n ­

ciado d é l a virginidad u n i d a d la ma te rn idad , 

nos ofreció la imagen de la docilidad con que 

debemos acoger los preceptos de la fe ; cuando 

confió en su Hijo en medio de las c o n t r a r i e d a ­

des que parecía debían hacer la dudar de su mi­

sión , vemos como á pesar de cua lquiera opues ­

ta apar iencia debe pe rmanece r firme nues t ra 

confianza en el que es el verdadero fin de n u e s ­

t ras esperanzas ; cuando madre del Rey de los 

reyes va á servir á Isabel en las más humildes 

faenas, comprendemos que n inguna idea de 

propia dignidad y de grandeza puede impedir 

á la verdadera caridad el hacer un beneficio al 

prójimo ; cuando conservó la paz del corazón 

en las mayores angust ias que puede padecer el 

corazón de una esposa y de una m a d r e , nos 

enseña cómo se adquiere esa perfecta con fo r ­

midad con la voluntad divina, que es el comple -



mentó de la car idad cr is t iana. Si marcna á su 

pa t r i a en t re graves peligros y d i s g u s t o s , d e s ­

t i tu ida de toda clase de medios pa ra hacer me­

nos penoso el camino a sus delicados miembros , 

obedece al m a n d a t o del César , que la envia al 

pueblo natal de sus an t epasados , es pa ra e n s e ­

ñ a r n o s á someternos á las leyes por más d u ­

ras que s e a n ; s i , a u n q u e no estaba l i tera lmen­

te obligada á e l lo , va á cumpl i r con la ley do 

la purificación en el t e m p l o , es pa ra decirnos 

que n inguna razón ni pretexto es suficiente para 

d ispensarnos de cumpli r los preceptos de la 

Iglesia ; y s i , en fin, abandona su pat r ia para 

cambiar la por un injusto dest ierro , es pa ra d e ­

m o s t r a r n o s que el des te r rado , aunque sea ino­

c e n t e , recordando que en el n ú m e r o de los 

proscr i tos se encont ró también la inmaculada 

M a r í a , debe doblar su cerviz y res ignarse á la 

humil lación que la mano do Dios ha querido 

i m p o n e r l e , y pa ra recordarnos que todos s o ­

mos des ter rados en la t ierra del l l an to , y que 

sólo es nues t r a pa t r i a el cielo: pa t r ia que pode-
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mos alcanzar con Mar í a , s iguiendo el sendero 

abierto por su Hijo con sus contrar iedades y su 

cruz. 

C Á N T I C O . 

Alabad , n i ñ o s , á María : a labad la , donce­
l l a s , en el Abril de la vida. 

Alabad á María, oh esposas de un casto con­
sorcio : a l a b a d l a , v í rgenes , en la pureza del 
corazón. 

Alabad a M a r í a , j ó v e n e s , en el vigor de los 
a ñ o s : alabadla, anc ianos , en la declinación de 
la edad. 

Alabad á Mar í a , oh pad re s , en los abrazos 
de los niños : alabadla en la bendición de los 

hijos. 
Alabadla , sab ios , en la elevación de la con­

templación : a l abad l a , i g n o r a n t e s , en la h u ­
mildad del espír i tu . 

Alabad la , oh fel ices, a l abad l a , desventura­
dos : alabadla y ensalzadla por los siglos. 

Sea bendito el nombre de M a r í a , desde a h o ­
ra por toda la e tern idad. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
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que preservó inmaculada á M a r í a , po r lo» e r ­
gios de los siglos. Amén . 

ORACIÓN, 

¿Has ta c u á n d o , oh Mar ía , andaré buscando 

las dulzuras del reposo y de la paz en la a m a r ­

ga mansión del dest ierro y de las lágr imas? 

¿Hasta cuándo mi ra ré corno mi pat r ia esta t ier­

ra de ilusiones y van idades , esta infeliz morada 

del orgullo y de la miseria? ¡ Oh estado v e r d a ­

deramente digno de c o m p a s i ó n ! . . . La alegría, 

. los placeres y los honores me producen una 

impresión deliciosa : las pr ivaciones y los d o ­

lores me parecen males insopor tab les ; conozco 

muy bien que las dulzuras del mundo son las 

que más me alejan de la verdadera felicidad, y 

que sólo por medio de las privaciones y de los 

dolores puedo recobrar mi verdadera pa t r ia . 

"Vos me dais un g rande e jemplo , oh Mar í a : un 

ejemplo q u e , al medi ta r lo , invita á mi a lma y 

me impele á seguir le . Aunque p rocuro buscar 

la oscuridad y el oprobio en esta t i e r r a , á la 



prueba do un dia sucederá para mi una e t e r ­

nidad de g lor ia , y á las fatigas y disgustos de 

una vida fugaz y e f ímera , vuestro i n m a c u l a ­

do abrazo en la región deliciosa p romet ida por 

vuestro Hijo. No, mi pa t r ia no puede ser diver­

sa de la vues t ra , oh esperanza inmaculada de 

mi corazón , ni diverso del vuestro puede ser el 

camino que conduce á ella. Con vos , oh María , 

marcharé por la penosa senda de las c o n t r a r i e ­

dades y de las c r u c e s , con vos a t ravesaré el 

camino de la humillación y de la pen i t enc ia , y 

con vos t a m b i é n , por la miser icordia de v u e s ­

tro Hi jo , l legaré á par t ic ipar de la b i e n a v e n t u ­

ranza con que Dios ha premiado vuestra i n m a ­

culada virtud por los siglos de los siglos. A m é n . 

Tres Ave Marías, 



10. 

EL I l R C I I U E L O DEL P A R A Í S O . 

Et fluvhu eijretUebalur de loco '¡o-
luplatis iid irrigantlum paradysuni. 

[Gen.: n, 10.) 

Cuando Dios quiso p repa ra r un espectáculo 

que suminis t rase u n a idea de su omnipotencia , 

se sentó en t re las tinieblas de la n a d a , llamó á 

la t i e r ra y al c i e lo , y el cielo y la t ie r ra a p a r e ­

cieron. Cuando quiso presentar una imagen de 

su i n m e n s i d a d , con una mano separó la m u l t i ­

tud dé l a s a g u a s , y con la o t ra la magnifica bó­

veda de los cielos. Cuando quiso ofrecernos una 

mues t r a de su majes tad , sembró de i n n u m e r a ­

bles estrellas el firmamento, pa ra que sirviesen 

como de gui rnaldas á su eterno t r o n o . Pero 

cuando quiso darnos una idea de su complacen­

cia y de su a m o r , entonces fué cuando crió un 

cristal ino a r royo en el E d é n , y reservó para la 



plenitud do los l a m p o s a la m i s pora do las 

vírgenes. ¿Qué hubiera sido el j a rd ín del p a ­

raíso sin una corr ien te de agua que le re f res ­

case suavemente? Y en las orillas de aquel r i a ­

chue lo , mat izadas de flores, encont raban los 

animales de la t ier ra los pastos más suculentos 

y ag radab les , y las aves que surcaban los a i ­

res acudían allí á refrigerarse y gorjear sus 

cánticos inocentes ; y a l l í , en fin, e ra en donde 

una vegetación exuberan te ofrecía al h o m ­

bre todos los frutos do la t ie r ra . Muchas son 

en verdad las bellezas que á la h u m a n a c o n ­

templación hub ie ra podido ofrecer la superficie 

del un iverso , pero de una mane ra en te ramente 

diferente. La variedad de un O c é a n o , o ra q u i e ­

to y t ranqui lo en medio de la inmensidad de 

sus o las , ora tempestuoso y e m b r a v e c i d o , en 

donde unas veces se descubre un fondo de m e ­

nuda a r e n a , y o t ras bancos y escollos de dife­

rente na tura leza; un desierto in te rminable en 

donde no se encuent ra más que abrasada a r e ­

na , sin agua y sin señal de vege tac ión ; los fron-
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do-sos ó impenet rables b o s q u e s , y o t ras mil y 

mil bellezas que no escasean en las obras de 

Dios , hubieran sido suficientes para confundir 

y a n o n a d a r al h o m b r e , mas no pa ra c o n m o ­

verle y exci tar los más dulces sent imientos de 

su corazón. Sólo las apacibles olas de un r i a ­

chuelo , en cuyas m a r g é n e n s e concen t ra la más 

deliciosa variedad de la na tu ra l eza , eran las 

únicas formadas p a r a invitar al hombre á un 

plácido reposo . Y sólo las olas del r iachuelo do 

Edén eran á las que la afor tunada é inocente 

pareja acudía con preferencia á cualquiera otro 

s i t io , á un i r sus voces á las de todo lo cr iado, 

para en tona r un h imno de reconocimiento á la 

bondad del Excelso. Pe ro la t i e r r a , ó no vio 

ese espectáculo de consue lo , ó si le vio, fué de ­

masiado breve p a r a poder gozar de él . Ha l l á ­

base establecido en los e ternos decre tos , que el 

único arroyuelo de la mansión de la inocencia 

fuese una figura de aquella única inmaculada 

que Dios p repa raba al nuevo Edén de la gracia . 

Y del paraíso e t e r n o , en d o n d e h a b i a sido cr ia-



tía pura y sin m a n c h a , sai ¡ó María (I) fimo un 

a m á t e l o limpio y t r a spa ren te de !a fuente de 

agua viva, que es Jesucr is to , y en torno de ella 

nacen las limos más bellas de la v i r t ud , lo? eflu­

vios ma> uní-es do los dones supremos para 

consolar y lo. taleeer á ios regenerados hijos de 

Adán . Y en der redor suyo losángles suspenden 

so vuelo para can ta r las alabanzas de la Madre 

de Dios, Y en der redor suyo los pueb los , a s o m ­

brados con la imagen de una Madre divina, que 

reúne en su persona los sent imientos más d u l ­

ces de la naturaleza y de la g r a c i a , s ienten 

conmoverse su corazón con desusada delicia. 

¿Qué hubiera sido la Iglesia sin la Virgen i n ­

maculada? Una inconcebible confortación nos 

ha dado Dios en sí m i s m o , revist iéndose do 

nuestra propia c a r n e ; mas ¿por qué es el más 

amable de los hijos de los h o m b r e s , sino p o r ­

que se dignó hacerse el hijo de Mar ía? Si h a c e ­

mos abstracción por un m omen to de esta ad -

( I ) Bernard. (Scrm. de Nat. B. M. 



mirable filiación , ¡ qué viene a quedar sino un 

Dios infinitamente dis tante de nosotros , con su 

sorprendente omnipotenc ia y con su e terna 

mise r icord ia , que no le impiden el empuña r la 

espada y he r i rnos con los golpes de su e te rna 

j u s t i c i a ! . . . 

CÁNTICO. 

Como el ciervo acude á la orilla dé la s aguas , 
así mi a lma acude á vos , oh inmaculada María. 

Mi a lma t iene sed de vos , Virgen inmacula­
d a , ¿cuándo compareceré ante vuestra p r e ­
sencia? 

Las lágr imas son mi sus tento dia y noche; y 
sin cesar r ep i to , ¿en dónde está la Inmacu la ­
da mia? 

¿ Dónde está la hermosís ima de la más p u r a 
belleza, el al imento inmaculado que salió del 
paraíso? 

Me acercaré con júbilo á las aguas de la s a ­
lud ; á las aguas vivas que salieron de la fuente 
del Salvador . 

Con ellas me lavaré ; con ellas rociaré mi ca ­
beza , y mi a lma recibirá nuevo vigor. 
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Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á Mar í a , por los s i ­
glos de los siglos. A m é n . 

ORACIÓN. 

¡Cuan dulce es el vigor que me comunicá is , 

oh inmaculada Mar í a ! ¡Con cuán ta dulzura re­

suena vuestro nombre en mi corazón , ya le in­

voque en medio de las aflicciones, ya le p r o ­

nuncie en los t raspor tes de la a legr ía ! Si de 

lo profundo de mi nada vuelvo mis ojos al S e ­

ñor p res ta a tento oido a mis r u e g o s , pero la 

majestad de su ser divino me confunde, y mi 

valor se disminuye en el momento del pel igro. 

Desde el abismo de la iniquidad me elevo á pe ­

dir miser icordia á mi Sa lvador , que murió por 

amor m i ó ; pero el pensamiento de que será mi 

severo juez en el dia de la t r emenda i r a , me 

desalienta, me abate y me postra otra vez en 

t ie r ra . Sólo en vos , María, por una piadosa d is ­

posición de D i o s , encuen t ra mi a lma la pleni­

tud de la fortaleza; y sólo » n vos bailo, sin t e r -
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roríficos r ecue rdos , toda la dulzura de la 'd iv i ­

n a miser icordia . En vos la complaciente bon-

d id de una a lma p u r a , en vos el t i e rno amor 

de un corazón i n m a c u l a d o , en v o s , el amable 

poder de la Madre sin mancil la de un Dios. . . 

Cuán tas veces en la soledad de mi espíritu con­

cen t ro mi pensamiento en v o s , y siento reem­

plazarse toda aflicción t e r r e n a , todo gozo del 

t i empo , por una emanación del pa ra í so . . . e m a ­

nación dulc í s ima, que difundiéndose con vues­

t r a i m a g e n , parece que quiero deci rme : yo te 

l leno de delicias el camino del cielo. |Ah , cuán­

do os v e r é ! . . . 

Tres Ave Marías. 



1 1 . 

E L RIACHUELO DEL PARAÍSO. 

Qui intlc dividílur in qualuor enfila. 

(Gen.: II , 19.) 

No sólo el paraíso terrenal hubie ra carecido 

do su más singular belleza sin un rio que le 

regase , sino que habr ia estado en te ramente p r i ­

vado de toda hermosa prerogat iva . Y ¿ q u é es 

un terreno no fertilizado por a lguna corr iente 

de a g u a , sino un desierto de que sólo se ense ­

ñorea el polvo? Los rios son los que dist inguen 

las t ierras vegetales de los ár idos a rena les . Si 

los bosques , los va l l e s , los campos y las pra­

deras ofrecen una variada y r isueña belleza, de­

ben esta notable diferencia á los rios que con 

sus aguas los fecundizan , comunicándoles con 

sus inundaciones y cont inuas evaporac iones , 

f rescura , prosper idad y abundanc ia . Do un 

modo semejante dispuso Dios que naciese la 
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Virgen inmaculada pa ra el mundo redimido. 

¿ Q u é cosa es una a l m a , sin el r iego de la d e ­

voción de M a r í a , m a s q u e un estéril desierto 

de v i r tud? De e l la , arroyuelo de agua i n m e n ­

sa (1) , como la l lama el Espír i tu S a n t o , se di­

funde incesan temente esa plenitud de grac ia , 

por la que fué bendi ta ent re todas las mujeres . 

De ella, pura y prudent í s ima Virgen ; de ella, 

espejo de jus t i c ia ; de olla, preconizada como 

to r re de Dav id , p roceden las cua t ro virtudes 

ca rd ina les , á m a n e r a de los cua t ro rios que sa­

lieron del manant ia l del paraíso (2). Si hay en 

el mundo una enseña que baga conocer al c r i s ­

t iano las impiedades del e r r o r , es precisamente 

esa inmacu lada que ha permanecido digna do 

tener por vest idura al s o l , la luna á sus pies , y 

adorna r su cabeza con una corona de doce r e ­

fulgentes estrellas (3). Si hay una m a n o sub l i ­

me que realce nues t ra fe, es la de esa Virgen 

(1) Eccli.: x x i v , 4 1 . 

(2) S. Agtist. (De Civil. Del: Lib. x i i i , Cap. xn.) 

(3) Apocalip.: m,i. 



pur í s ima , que dice á los que la mi ran : ¡ D i ­

chosos porque creísteis (1). Si hay unos labios 

que en el desvanecimiento de nues t ra vida, 

hagan resonar en el corazón la voz de la e spe ­

r a n z a , son los de esa m a d r e amorosa que es ­

t recha en t re sus brazos sin n inguna m a n c h a al 

fruto bendi to de sus en t r añas (2). Si hay un ser 

h u m a n o que p rocu re hacer que pene t re en 

nosotros la l lama del divino a m o r , es esa V i r ­

gen colmada de supremas del ic ias ; esa "Virgen 

que sacándonos del abismo de las t inieblas de 

la m u e r t e , nos guia por el camino de la luz á 

la mansión de la p a z , del consuelo y de la c a ­

r idad. E n una pa l ab ra , todo nos viene de ella, 

todo cuanto hay de bueno sobre una t ie r ra r e ­

dimida por un Dios Sa lvador , que quiso c o l o ­

car en ella todo el precio de su r edenc ión , p a r a 

que todos lo consiguiésemos por medio de una 

Virgen inmaculada (3). 

(1) San Agust ín . (Serm. XVIII, de Sanct.) 
(2) San Lúeas . (Lili . X L V . ) 

(3) S. Bernard. (Se rm. in Nat. B.M.) 
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C Á N T I C O » 

Me alejaré del rio de Babi lonia , que ar ras t ra 
las aguas de la impiedad y de la abominac ión: 
r eco rda ré á la inmaculada María. 

Y me sentaré en las orillas bañadas con el 
l lanto de las generac iones que fueron, de las 
generaciones que pecaron y nos dejaron la h e ­
renc ia de su culpa. 

Romperé las liras y demás ins t rumentos que 
usa ron nues t ros abuelos en la era del dolor , y 
en tonaré las canciones de la Virgen de Sion. 

¿Y cómo no he de can ta r las canciones de 
Mar ia , de la que llevó en su seno el precio do 
mi rescate ? 

Mar í a , te bendigo en todo t i empo; las a l a ­
banzas de María se hallarán s iempre en mis l a ­
bios. 

Mi alma se glor iará de cont inuo en la Virgen 
i n m a c u l a d a , porque Dios la inunda de las e m a ­
naciones de su g rac ia . 

P a r a regar nues t ras almas con las aguas do 
la salud e t e r n a , que b ro ta ron las fuentes del 
Sa lvador . 
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P a r a lavar la inmundic ia del culpable c o n ­
tr i to con el bálsamo de la reconcil iación divi­
n a , con el amor de la Aladre de un Dios. 

P a r a volver á abrazar al extraviado que a b a n ­
donó la casa p a t e r n a , y vuelve confuso á ella, 
para darle el ósculo de la fortaleza y de la paz. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por los s i ­
glos de los siglos. Amén . 

OttACION. 

¿Qué seria de m í , Mar ía , si el Señor no os 

hubiese revestido de tantas g r a c i a s , ado rnada 

de tan ta h e r m o s u r a , y hecho deposi tar ía de 

tan ta mise r icord ia , pa ra que en medio del d e ­

sierto de esta v ida , pudieseis aplacar mi sed 

con las aguas saludables de la fuente i nago ta ­

ble del Salvador? Conocedor de mi m i s e r i a , y 

abrumado por el eno rme peso de mis in iqu ida­

d e s , temo comparecer an te vues t ra presencia ; 

pero cuando pienso que estáis l lena de c o m p a ­

sión y de dulzura pa ra con los pecadores , c u a n ­

do recuerdo que tenéis un corazón tan a m o r o -
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so y ben igno , mi a lma goza la suavísima con- 5 

fortacion de la e spe ranza , y en medio del más 

dulce de los consuelos me abandono en v u e s ­

t ros brazos misericordiosos para recibir vues­

tras bendic iones . Mi corazón sin v o s , ob M a ­

r í a , es como una t ierra es tér i l , que no produce 

fruto a l g u n o ; mas cuando me bailo en vuestra 

p resenc ia , en tonces las v i r tudes más olvidadas 

y abandonadas por el incentivo de las pasiones 

me salen al encuen t ro b r i n d á n d o m e con un es­

plendor en te ramente nuevo , en te ramente s u a ­

ve y a t r ac t ivo ; en tonces es cuando mi án imo 

siente en una nueva serie de tendencias d e s ­

p u n t a r , aunque á posar s u y o , una vida de e s ­

píri tu n u e v o , una vida más conforme á vuestro 

r e c u e r d o , á vuestro ejemplo y á vuestros d e ­

seos. A h í inmaculada Mar ía , vos sois la que 

me la i n sp i r á i s , bendiciéndome con las e m a ­

naciones de la g r a c i a , y haciendo caer sobro mi 

el rocío del cielo. 

Tres Ave Marías. 



— SO­

I S . 

L A CREACIÓN DE LA INMACULADA. 

El adiflcavit Domitxts Deus eostam, 

quam tuleral de Admn, tn niuherem. 

{Gen.: n , 22.) 

El Ser S u p r e m o , que dispone todas las cosas 

de! modo más conveniente á su infinita sab idu­

r í a , ordenó el mister io de la miser icordia y del 

a m o r , de tal m a n e r a que hiciese aparece r os ­

tensiblemente que el mismo Dios e ra el que v a ­

cia en el p e s e b r e , el que formó los cielos , el 

Dios que no encontró donde reposar sobre la 

t i e r ra , y que compuso el u n i v e r s o ; el Dios que 

se cubrió de humillación en los dias de la r e ­

dención , y que se revistió de majestad en los 

de la creación. P o r esa razón el mismo orden 

que siguió el Omnipoten te al c r ia r al h o m b r e , 

se observó también en la formación del H o m ­

b r e - D i o s , y una Yírgen inmacu lada apareció 



para da r complemento á la redenc ión , como ha­

bía hecho o t r a cosa semejante con respecto a la 

c reac ión . Dios formó al pr imer h o m b r e de una 

t ie r ra v i rgen ; 'j hó ahí que ese mismo Dios e s ­

coge una virgen pa ra formar el cuerpo en que 

debia ocul tar ó ence r ra r sus divinos rayos . Ha ­

bía dado al p r imer h o m b r e una compañera en 

la t e r r ena misión de poblar la t i e r r a ; y como si 

su omnipotencia no le bastase para salvar mil 

m u n d o s , elige para sí mismo una compañera en 

la celeste misión de redimir la human idad . Una 

inmaculada e ra la única esposa digna de Adán 

inocen te : María preservada inmaculada por los 

méri tos del Redentor , salió (1) en toda su e s p i ­

ritual belleza de la costilla de este segundo 

A d á n , cuando dormía el plácido sueño de la 

resurrecc ión . Eva e ra en te ramente á imagen y 

semejanza de A d á n , y María fué formada á 

imagen y semejanza de Jesucr is to . Único bajo 

todos conceptos fué aquel Hijo un igéni to , único 

(1) San Agust. (De Virginit., Cap. vi.) 



P l -

Dios, único Hombre-Dios , y única por toaos la ­

dos será én t r e l a s demás cr ia turas esa bienaven­

turada Mar ía , única Madre inmacu lada , única 

Madre Virgen, única Madre de un Dios. Si J e ­

sús es la fuente , la plenitud y el modelo de la 

san t idad , María será su imagen más perfecta, 

su expresión más fiel. Si Jesús , sometiéndose á 

las enfermedades de la h u m a n a naturaleza p e r ­

maneció siempre separado de la masa c o r r o m ­

pida de los pecadores , y libre del imperio del 

infierno, M a r í a , par t ic ipando de ese s ingular 

privilegio, que no puede dividir sino con Dios, 

quebran ta rá la cabeza de la infernal serpiente . 

Si Jesús se halla exento de toda m a n c h a por 

una consecuencia de su divina na tu ra l eza , Ma­

r í a , por un efecto de la g r ac i a , podrá decir al 

mundo asombrado lo que el Salvador dijo una 

vez de sí m i s m o : ¿quién de vosotros me repren­

derá de pecado (1)? 

( i ) San Juan, (xvnt , 40. ) 



C Á N T I C O . 

Cantad á Mar ía un cánt ico n u e v o : todos los 
ángulos de la t ie r ra can ten á la Virgen i nma­
culada. 

Cantad á María y bendecid su santo n o m b r e ; 
anunciadla de cont inuo como la au ro ra de nues ­
t ra salvación. 

Celebrad en t re las gentes su g l o r i a , y sus 
maravil las en t re todos los pueblos . 

P o r q u e el Dios terrible vistió el traje de la 
paz , y en la t e rnu ra del amor la crió i n m a c u ­
lada en lo e t e rno . 

Puso gloria y esplendor sobre su r o s t r o ; s an ­
tidad y magnif icencia , como corona de su c a ­
beza inocen te . 

A su aparición se regocijó toda la t i e r r a ; y 
las naciones a tóni tas se p regunta ron : ¿es esta 
la que sube del desierto esparciendo delicias, 
como una esposa adornada para el tá lamo di­
vino? 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por los s i ­
glos de los siglos. Amén. 
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ORACIÓN. 

Oh Mar ía ! lirio inmaculado de celestial p u ­

reza, ¡ cuan g rande es mi confusión al ha l la r ­

me delante de v o s , t an pobre de g rac ia y de 

v i r tudes! Si vos podéis l lamar al cielo y á la t ier ­

ra á que a tes t iguan vues t ra inocenc ia , el cielo 

y la t ier ra son testigos de mis c u l p a s ! Sí , en el 

largo t rascurso de t iempo q u e , comenzando en 

vuestra b ienaventurada c o n c e p c i ó n , se dilató 

b á s t a l o últ imo de vues t ra v i d a , no hubo un 

solo momento en que la más mín ima culpa v i ­

niese á tu rba r vuest ro inmaculado semblan te , 

a y ! ¿ c u á n d o me será á mi dado encon t ra r un 

solo instante de mi vida que no haya sido m a n ­

chado con a lguna infidelidad? ¿Si vos fuisteis 

la imagen más bel la de la sant idad de vuest ro 

Hi jo , cuándo he p rocurado yo asemeja rme á 

ese Redentor que me invita de cont inuo á i m i ­

tar le , y que vos m i s m a , oh Mar ía , me p r e s e n ­

tasteis en vuestros pur ís imos brazos? A h ! v o s , 

que fuisteis colmada en te ramente de las g rac ias 



celestiales; v o s , á quien un Rijo divino lia ele­

gido para ser coredentora con É l , á quien ha 

cr iado para que formase las delicias de su bon­

d a d , y para difundir por vuestro medio los s a ­

ludables efectos de su mise r i co rd ia , haced que 

caigan sobre todas las potencias de mi corazón, 

para que imi tando desde aquí en adelante á 

vuestro amabil ís imo Hijo, pueda hacerme m e ­

nos indigno de ser colocado en el número de 

sus más apas ionados siervos, 

Tres Ave Marías. 

1 3 . 

L A P A T R I A DE LA INMACULADA. 

El possuit stellas iu firmamento cali, 
ut lucerenl super lerram. 

{Gen.: i , 17.) 

Cuanto más adelantan las luces de la c i e n ­

cia en la investigación de las inmensas obras 

de la c r e a c i ó n , t an to más so nos presenta la 



• .erra como un g r a n o do a rena en medio de ios 

arenales del des ier to . Sólo el pensar cuantas 

estrellas aparecen en la azulada bóveda del fir­

mamento en una noche s e r e n a , cuántos mil lo­

nes de otras se van observando lodos los dias 

con los ins t rumentos perfeccionados por el ar te 

h u m a n o , y cuan tos millones de ot ras p e r m a ­

necen todavía desconocidas por la inmensa dis­

t a n c i a á que se encuen t ran de la vista del o b ­

servador, que no sabemos si son otros tan tos 

soles , cada uno de ¡os cuales se halla a c o m p a ­

ñado de oíros globos s e c u n d a r i o s , dest inados 

á calentar y a lumbra r , es una consideración tan 

v a s t a , que la mente se confunde en medio de 

la inmensidad de las marav i l l a s , y ent re t an ta 

magnificencia se halla humil lada con el s e n t i ­

miento de su propia nul idad. Pe ro cuando r e ­

flexiono que esta t i e r r a , p e q u e ñ a , humilde y 

oscura , casi desapercibida entre la luminosa 

familia del firmamento, es la patr ia de esa Me­

dianera i nmacu l ada , á quien no bas tan á a l a ­

ba r las lenguas t e r r ena l e s , las celes t ia les , ni 
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las de esos mismos ánge le s , que Dios lia c r i a ­

do como los seres más sublimes pa ra la perfec­

ción del universo (1 ) ; cuando pienso que es la 

pa t r ia de la que concibió al Criador de la infi­

n i ta falange de los soles; la pa t r i a de esa Reina 

de los c ie los , que fué condecorada con todas 

las grac ias y los dones que pueden adornar ala 
única Esposa y Madre de un Dios, todo el encan­

to de la grandeza de la estrellada esfera d e s a p a ­

rece ante mi v is ta , mi corazón exper imenta un 

contento desconocido has ta en tonces , y m e g l o -

rio de habe r nacido en la t i e r r a , en la pa t r ia 

de la inmacu lada María . P e q u e ñ a es nuestra 

m o r a d a , pero bas tante sub l ime , por haber sa­

lido en ella á luz aquel la cuyas grandezas ba s ­

tan p a r a i lustrar mil m u n d o s , y cuya h e r m o ­

sura admi ran el so l , la luna y las estrellas (2). 
No son las grandezas de un o rgu l lo , que so 

a t reve á a l a rga r la mano al fruto v e d a d o , d e -

(1) San Epif. (Oral, de Laúd. B. M.) 

(2) San Pedro Damaáceno. ( S e r a . / , da Nativit. 
B. M. V.) 
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sallando la cólera amenazadora de un Dios, 

grandezas de ignoranc ia y de m u e r t e . . . no son 

las glorias de los conquis tadores y reyes en 

sojuzgar naciones y fundar i m p e r i o s , glorias 

llenas de sangre y de des t rucc ión . . . no es la fa­

ma de morta les ingenios en las ciencias y en 

las a r t e s , fama sombreada de vanidad y de i lu­

s ión . . . no son semejantes á todas las glorias 

que , desplegándose en el breve giro de la t i e r ra , 

pueden hacer ilustres á esos á tomos que se m u e ­

ven en el espacio : n o , la gloria de la inocente 

Mar ía , de la inmaculada s ierva del S e ñ o r , es 

u n a gloria de p a z , de humildad y de a m o r , quu 

coloca la t i e r r a sobre los cielos. 

C Á N T I C O . 

Los cielos refieren la gloria de M a r i a ; su b e ­
lleza eleva á la t i e r ra sobre el firmamento. 

El brillo de las estrellas es la gloria del cielo; 
más grande que las luces de todo lo cr iado es 
ol esplendor de María . 

Vuestros son los cielos de a u e sois r e i n a , oh 
i 



Virgen i nmacu lada ; vuestra es la t ierra que en­
salzasteis con vues t ra amable presencia . 

•Vuestro es el sol que os sirve de pabellón ; 
vuestra la luna de que os servís como de e sca ­
ño pa ra vues t ros pies. 

Hablaré á ¡os c ie los , y los cielos admi ra rán 
a tóni tos las palabras de mi boca. 

Mi Virgen de Sion, la inmaculada Re ina , es 
mi esperanza por los siglos de los siglos. 

Es la estrella esplendorosa , la gu i rna lda for­
m a d a por las manos del S e ñ o r , la d iadema rea! 
con que se adorna un Dios. 

Es mi inmaculada , que ocupó el pensamiento 
del E t e r n o desde el principio de sus vias an­
tes que todas las obras de su poder . 

La que estaba á su lado cuando ordenaba (i 
los cielos que se la uniesen cuando redimía ata 
t i e r r a , la que part ic ipa del asiento de la glorie 
en la e ternidad de los dias. 

Gloria al Padre , al Hijo y al Espíri tu Santo* 
que preservó inmaculada á Mar í a , por los s i ­
glos de los siglos. A m é n . 



ORACIÓN. 

Si recordase de con t inuo , olí inmaculada 

Vi rgen , que vos sois la más hermosa gloria de 

todo lo c r i ado , ¿cómo pedr ia anda r detras de 

tan ta vanidad de este mundo engañoso , ni a b r i ­

gar otros deseos que los de hal larme s iempre 

unido á vos , imitar vuestra v i r tud , y h a c e r m e 

digno de la mansión que embellecéis con v u e s ­

t ra presencia? Tero mi mente me recuerda con 

demasiada facilidad las obras del p e c a d o , ina 

representa las imágenes lisonjeras de la cu lpa , 

y los excesos de la h u m a n a soberbia, y p e r m a ­

nece débil y defectuosa cuando se t r a t a de las 

hermosas obras de vuestra inocencia , de o f r e ­

cer á mi vista los atract ivos de vuestras v i r t u ­

des , y de hacerme contemplar los m a r a v i l l o ­

sos efectos de esa h u m i l d a d , por la cual Dios 

os elevó sobro todas sus c r i a tu ras . Correg : d esta 

imperfección de mi e sp í r i t u , como podéis h a ­

cerlo, oh María : g rabad con vues t ra mano i n ­

maculada sobre mi corazón vuestra dulce m e -
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1 4 . 

E L CONGRESO INMACULADO. 

El crilis nicid fíil, 
[Coi : 111, ;>.; 

Cuando Dios abr ió sus eternos labios para 

p ronunc ia r aquel fíat (bagase) que fué una ley 

para que el universo saliese de la n a d a , no ¡la­

mo á su consejo á nadie fuera de sí mismo. 

m o r i a , de tal m a n e r a que n u n c a pueda b o r ­

rar la el olvido, ni n ingún otro deseo supedi tar­

l a ; sino que recordándoos de c o n t i n u o , t en ién­

doos p r e s e n t e , y deseándoos s iempre con todo 

el a rdor de mi a l m a , puedo, imi taros en la vi­

da y poseeros después de la muer te en la glo­

ria sempi te rna de los cielos. Amén . 

Tres Ave Marías. 
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Crió al h o m b r e i n m a c u l a d o , le condujo á un 

jardín de delicias, y le hizo part ícipe de la socie­

dad de las angél icas c r i a tu ras . E n una pa labra , 

le colmó de gloria y de h o n o r , y le estableció 

sobre todas las obras de la creación t e r r e s ­

t re ( i ) . M a s a pesar de todo e s o , no le concedió 

el decidir de n inguna mane ra de sus presentes 

grandezas ni de sus futuros dest inos. De ese 

modo gozaba la human idad en el paraíso t e r ­

renal una felicidad indescr ip t ib le , pero á la 

que no tenia la gloria de haber cont r ibuido con 

su consejo; recibía los mensajes llevados por 

los espíri tus mas puros del c ie lo , pero como de 

seres que ¡a eran muy super io res ; gus taba las 

caricias de Dios como de un padre amoroso , 

pero como de u n padre que dispensa los dones 

y la g rac ia sin dividir su pode r . Y así fué per­

fecta la p r imera gloria ve rdaderamente p rop ia 

de la h u m a n i d a d , gloria de inocente sujeción á 

u n Padre divino. P e r o p a s ó . . . pasó como e l h u -

( ! ) Salmo VIII, 0. 
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mo del inc ienso , que después de a lgunos b r e ­

ves giros se disipa y desaparece : el hombre , 

consti tuido rey de la c reac ión , pretendió h a ­

cerse igual al Cr iador , y se encont ró en la m i ­

ser ia , las t inieblas y la muer t e . Dios tenia un 

corazón p i adoso , y no pudo ver tan deprimida 

á s u c r i a t u r a ; mas no siendo posible que a q u e ­

lla llegase á ser infinita, pensó en revestirse el 

mismo de lo finito; por mane ra , que si el h o m ­

bre no e ra como Dios , Dios seria semejante al 

h o m b r e , y hé ahí la segunda gloría de la h u ­

m a n i d a d , gloria no ya h u m a n a sino divina. El 

ant iguo pasado debia refundirse en u n a nueva 

o b r a , y al efecto formó un nuevo A d á n , puro 

é i n m a c u l a d o , como que al mismo t iempo era 

Dios , dest inado á des t rui r el edificio de m u e r ­

t e , fabricado en el paraíso t e r r e n a l ; y la h u ­

manidad , que en el principio del t iempo fuó 

cr iada la ú l t ima , para denotar que Dios no ne­

cesitaba n ingún consejo s u y o , en la plenitud do 

la edad seria l lamada á p ronunc ia r su palabra 

y á decidir como a rb i t ra de una o b r a , la más 
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grande del poder infinito de u n Dios (1). Mas 

¿cómo podrá presentarse ante el Señor , que no 

comunica con el p e c a d o , esa human idad e n v i ­

lecida, abat ida y pos t rada por la culpa? La p ro ­

videncia de un Dios de amor habia preservado 

pura é inmaculada á la Virgen más be l l a , más 

dulce y más amable de toda la c reac ión , la i n o ­

cente Mar ía , y María fué l lamada en lugar de 

toda la naturaleza h u m a n a al congreso más s u ­

blime de los siglos (2). Congreso en que por 

pr imera vez se vio á la humanidad supl icante 

ante un ángel de inmaculado candor : cong re ­

so en que uno de los espír i tus más excelsos del 

paraíso anunc iaba á la Virgen más p u r a de la 

t ierra los deseos del inmaculado Esposo d i v i ­

n o . . . Congreso verdaderamente inmacu lado , en 

el que , no las h u m a n a s pasiones, sino el esp í r i ­

tu de inmaculado a m o r , con el más amable de 

sus mis ter ios , lo dirigía todo p a r a volvernos á 

colmar o t ra vez de gloria y de honor : cong re -

(1) Thom. Aq. (Sttm. : :¡ p . , Q. 1 , a. 1.) 

(2) Ibid. (Q. 3 0 , a . d.) 



so inmacu lado , en que la humanidad era real ­

zada, porque debia tener en Dios, no solamente 

un p a d r e , sino un hijo y un subdito (1) : con ­

greso inmaculado , en lin, en que un nuevo fíat 

debia ser p ronunc iado por los labios inmacula­

dos de Mar ía , no pa ra sacar un mundo de la 

n a d a , sino pa ra hacer bajar á la nada un Dios. 

C Á N T I C O . 

Por fin, D i o s ' m i ó , bendecisteis la t i e r r a : 
vuestra sonrisa hizo nacer a la dulce Hija do 
S ion . 

Pusis teis en poder de su virginal candor la 
misericordia de los siglos de los s ig los , y p u ­
sisteis nues t ra salud en sus labios. 

Y yo escucharé las palabras de esos labios 
inmacu lados , pues que llevará la paz á todos 
los pueblos . 

P a z , paz , p a z , p ronunc ia rán sus a c e n t o s : 
paz , p a z , p a z , repe t i rán las mansiones ce l e s ­
t ia les . 

(1) Ma th . : x x , 2 8 . 



Paz en la t ier ra á los hombres de b u e n a v o ­
lun tad , y gloria en las a l turas al Dios de las 
misericordias. 

Abr ios , puer tas del c ie lo , y recibid la p a l a ­
b r a inmacu lada , la pa labra p ronunc iada por la 
Reina de la g lor ia . 

Quién es esa Reina de la gloria? Es la que 
aparece a mane ra de a u r o r a , he rmosa como la 
luna y pura como el sol. 

Es la paloma elegida por las celestiales deli­
c ias : es la azucena de los valles, la rosa del p a ­
raíso. 

Abr ios , puer tas de los c i e los , y recibid la 
palabra i nmacu l ada , la pa labra de la Reina de 
la gloría . 

Quién es esa Reina d é l a gloria? Es una Vir ­
gen inocente desposada con el Criador de la i no ­
cencia. 

Es la inmaculada Mar ía , que profiere el bien­
aventurado consent imiento : el consent imiento 
de encarnarse el Verbo de Dios. 

Para i luminar á los que se hal lan entre las 
tinieblas y las sombras de la m u e r t e ; p a r a d i ­
rigir nuestros pasos por el camino de la paz. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espí r i tu S a n t o , 
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que preservó inmaculada á Mar í a , por los L i ­
gios de los siglos. A m é n . 

ORACIÓN. 

A h ! ¿quién me da rá frases convenientes para 

a labaros y bendec i ro s , por t an tos beneficios 

como nos ha proporc ionado u n a sola palabra 

vues t ra , oh inmaculada María? La sentencia de 

la condenación e te rna pesaba sobre la cabeza 

de todos los hijos de A d á n , el imperio de las 

tinieblas y de la muer te se hab ia establecido so­

bre las generac iones de la t i e r r a , pero con 

vuestra palabra todo h a c a m b i a d o , todo ha r e ­

cibido un nuevo o rden . Los rayos del sol de m i ­

sericordia han bril lado desde lo alto de los c i e ­

los, y han t rasformado la palidez d é l a t ierra 

en la sonrisa de la g r a c i a ; las puer tas de la v i ­

da se h a n abier to an te el Redentor de la culpa, 

y en lugar del t e r ro r de la divina venganza ha 

aparecido el re ino de la c lemencia y de la paz. 

Y memor ias y esperanzas nuevas han venido á 
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consolarnos el corazón : memor ias de v o s , oh 

Virgen bendi ta , escogida para produci r nuestra 

salvación y pro tegernos delante del t rono del 

Señor, y para hacernos sobrellevar las afliccio­

nes en el piélago d é l a s t r ibulac iones : e spe ran­

zas no engañosas en la miser icordia de un Dios 

n i ñ o , que nos mostráis en vuestros purís imos 

brazos, estrechándole cont ra vuestro pecho , pa­

ra invitarle á que tenga compasión de nosotros . 

Ahí proferid s iempre una palabra en favor mió, 

oh Virgen predi lecta de mi a m o r , proferidla 

de cont inuo entre los inmaculados abrazos do 

ese Hijo a m o r o s o , que forma vuestra e terna 

b ienaventuranza ; vuestra pa labra fué la que 

devolvió la salud á la t i e r r a , santificará t a m ­

bién mi alma con la grac ia de un Dios que 

debe ser mi herenc ia por los siglos de los siglos, 

Tres Ave 31 arias. 



1 5 . 

É L CASAMIENTO INMACULADO. 

El addu.tit cam ad Adam. 

[Gen.: í i , 22.) 

Dos personas inmacu ladas , ¡nocentes , abr ie ­

ron la escena sublime del universo en el p r i n ­

cipio de los t iempos : dos personas inmacula­

das , i nocen t e s , en la plenitud de los siglos, lle­

naron el vacio del nuevo universo de la gracia , 

el mundo cr is t iano. Adán y Eva eran individuos 

solitarios é i ndepend ien te s ; formaban la baso 

admirable de la sociedad h u m a n a , con el v ín ­

culo indisoluble de un amor todavía puro cor: 

toda la pureza de la p r imera creac ión . Santos 

é inmaculados fueron los lazos que los unieron; 

enlace q u e no aconsejó n inguna pasión te r re ­

n a , q u e no fué acompañado de n ingún alicien­

te h u m a n o , que fué formado inocentemente! 

e n t r e esposos inocen te s , y bendecido por un 



Dios que formaba d e él sus de l ic ias , p o r q u e 

queria hacer e te rna la inocencia sobre la t i e r ­

ra (1). Mas aunque iniciado con tan favorables 

y felices auspic ios , no duró en su pr imi t iva in­

tegridad sino lo suficiente p a r a ser la figura de 

otro consorcio que , inf ini tamente más subl ime, 

debía co lmar las esperanzas de los pueblos . El 

pr imero fué revestido de g r a c i a , pero p e r m a ­

necieron intactas las leyes de una natura leza 

todavía nueva ; el segundo fué revestido de la 

plenitud do la g r a c i a , pero las leyes de la n a ­

turaleza cedieron á la subl imidad del mis ter io . 

Fué el p r imero el consorcio del amor h u m a n o 

por medio de E v a ; fué el segundo el enlace de 

la humanidad con el amor divino por medio de 

María (2) : en el p r imero tuvo la mujer las l l a ­

ves del corazón del h u n d i r é , y en el segundo 

las del corazón de Dios (3). Eva habia sido f o r ­

mada en toda su na tura l inocencia , de un m o -

( I ) T h o m . Aq. [Sttm. : 3 p. , Q . 30 , a. i.) 

12) C a n . IV., 0. 

(3) Agust. (L¡b. íx , de Gen., ad I . i t l . , Cap. x ix . ) 



do e x t r a o r d i n a r i o , en un estasis de Adán ; y 

María de un modo ext raordinar io t a m b i é n , y 

mi lagrosamente fué concebida i nmacu lada , y 

puede decirse que en un éxtasis de la human i ­

dad. Pero E v a n o era más que l a e s p o s a d e Adán, 

mien t ras que María, mística esposa del Espíritu 

S a n t o , madre del divino Verbo, llegó á ser á ua 

mismo tiempo m a d r e , hija y esposa de su m i s ­

mo Dios. Enlace misterioso entre la debilidad y 

la fortaleza, en t re la grandeza y la pequenez, 

é n t r e l a inmensidad y la nada . Union admirable 

de mister ios en que se confunde la mente hu ­

m a n a , p a r a dejar en l ibertad al corazón de se­

guir los impulsos de un reconocimiento tanto 

más profundo, cuánto más difícil es el c o n c e ­

bir su grandeza. La mujer del p r imer inmacu­

lado mat r imonio arrojó en brazos de la muer to 

á toda la generac ión h u m a n a , por el deseo do 

hacerse semejante á la omnipotencia d iv ina; y 

ese mismo Dios , por un impulso de su miser i­

c o r d i a , en el segundo inmaculado consorc io , 

destinado á rescatar de la muer t e á los míseros 



descendientes de E v a , se hizo hijo de su misma 

esposa, como si quisiese decirla : Te haré tan 

omnipotente como puede serlo la Madre de un 

Dios . . . 

C Á N T I C O . 

Regocijaos, olí j u s t o s , en M a r í a , en tonando 
un cántico nuevo desde el uno al otro polo, 
desde el Oriente hasta el Ocaso. 

Acudid , oh pueb los , desde le jos ; venid y os 
enseñaré un nombre nuevo , que destilará du l ­
císima miel en vuestro corazón. 

l íacedle r e sona r en las ha rpas e t e r n a s , oh 
ángeles del p a r a í s o , oh a rcánge le s , que a n u n ­
ciasteis el saludo de Dios. 

Cantadle , oh cielos, en el esplendor del f ir­
m a m e n t o ; repetidle con j ú b i l o , montes y va ­
des , prorumpid en voces de alegría . 

Santa é inmaculada es la Esposa del tá lamo 
divino; el tá lamo del Santo do los s a n t o s , del 
inmaculado de los inmaculados . 

Dios hizo de ella la cosa más t ie rna para mi 
c o r a z ó n , para q u e pusiese en ella mi e s p e ­
ranza, 



C o r r e d , oh g e n t e s , á eng randece r conmigo 
á la inmaculada Mar ía , y ensalcemos todos su 
dulcísimo n o m b r e . 

Cantad y mirad cuan suave es Mar í a ; dicho­
so el que ha esperado en ella. 

E n e l la , oh Dios m í o , e s p e r a r é , pues que 
vos lo habéis que r ido ; mi esperanza no será 
confundida en lo e t e rno . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por ios s i ­
glos de los siglos. A m é n . 

ORACIÓN. 

¿Es pos ib le , oh inmaculada Mar ía , que h a ­

biéndoos concedido tan to poder para que lo 

empleaseis en favor de vuestros h i jos , me e n ­

cuen t re s iempre tan mísero y tan desti tuido do 

la g rac ia del cielo? ¿Es posible que teniendo 

vos un corazón tan p iadoso , que os impulsa á 

usar todos los medios más eficaces pa ra ins­

p i rar á nues t ras a lmas el amor á vuest ro divino 

i í sposo , la m i a s e halle s iempre t an distante? 

Demasiado lo c o n o z c o , oh M a r í a ; no es vuos-
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t r a í a fal ta , sino sólo de mi pervers idad . "Vos 

me llamáis de con t inuo , me ofrecéis vuest ro co­

razón, me invitáis á a m a r o s , p o i q u e sabéis q u e 

ese es el p r imer paso pa ra l legar á vuestro H i ­

j o . . . y yo . , a h ! os aun», oh M a r í a , pero os 

amo demasiado p o c o ! ¡ O h , cuan pasajero es 

ese a m o r , cuan. í a l a s? . . . A la más l igera falta 

de consuelo se en t ib i a , la roas pequeña t r i bu la ­

ción que sobreviene le d i sgus t a , y en cuan to se 

despierta la menor pasión se aleja de v o s , y se 

coiivierto en afecto á las cosas t e r r e n a s . . . . 

¿Cuándo os a m a r ó , oí) i b i r í a , con un a m o r 

digno de vos? Ctrénd* podré deciros con la sin­

cera efusión do mi co razón : por arroi vj-ostro 

h e abandonado t o . ' ; s vo-mhmes do la ffer-

r ? . . . i ' r f v i oh V ! •<;.<.->» ¡«maculada , d i s ­

p o n e d (ic i. i í oí v o n ; y.- V consagro para 

c v ¡.•••-••::>,ín ' i do ;-;-jo afecto y lo i n ­

fundas • ci q n a . u o e v d o d e b o domina r en un 

hijo m o s t r ó , y re_,ad.. . s i , oh M a r í a , rogad á 

vuestro Jesús por m í , y no ceséis de rogar l e , 

hasta que me veáis firme en vues t ro a m o r y en 
s 



el do mi Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

Tres Ave Marías. 

16. 

L A S DOS BENDICIONES. 

llenedixilqiie Ifeus el (di: 
Crocite el multipltutmni. 

{Gen.; i , 48.) 

Sólo dos veces bendijo Dios sobre la t ierra á 

las c r ia turas i nocen te s : la u n a , cuando des­

pués de haber cr iado á la p r imera de las m a ­

d r e s , d i j o : «Creced y mul t ip l icaos»; y la otra , 

cuando después de haber cr iado á la única ma­

dre en t re las v í rgenes , la hizo anunc ia r por 

minis ter io del á n g e l : Bendi ta tú ent re todas las 

mujeres ( • )» . L a p r imera bendición debia dar 

al mundo el espectáculo augusto de padres ino-
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jáculo de generac iones sin m a n c h a , formadas 

á imagen de D i o s , j u s t o , según su sup rema 

sabidur ía , establecidas en medio de todos los 

b ienes , bajo un cielo s iempre puro y ben igno; 

un espectáculo de p a z , de fel icidad, de del i ­

c i a s , de a m o r ; u n espectáculo que d e b e r í a ­

mos dolorosamente e n v i d i a r , si la s egunda de 

las bendiciones no nos hubiese p roporc ionado 

en medio de la mi sma desven tu ra otro todavía 

más grandioso . E n fuerza de esta bendición 

fué señalado á María el dest ino más sublime 

de que puede ser capaz una c r i a t u r a , y por e l l ; 

un rayo de la fecundidad infinita del Ant iguo d, 

ios d i a s , fué á posarse sobre la predi lecta di 

los s ig los , y la inmacu luda Esposa de Dios , 

cubierta por todas par tes de la o m n i p o t e n t e 

virtud del Espí r i tu S a n t o , llegó á ser agregada 

á la generación del E t e r n o . Y por ella María 

hizo visible al mundo al Hijo inmaculado del 

P a d r e de toda inocenc ia , al P r ínc ipe de la paz, 

al au to r de toda felicidad, al deseado de las n a ­

ciones, no á imagen de Dios , s ino Dios mismo , 
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que es engendrado por el E t e r n o P a d r e : e s ­

pectáculo a u g u s t o , al que los ángeles entonan 

un cánt ico de g l o r i a : espectáculo t ierno en que 

se ve á un Dios hacerse niño para ser objeto de 

a m o r : espectáculo sublime en que un Dios he­

cho hijo de u n a Yírgen i nmacu l ada , llega á 

quedar unido con los más dulces lazos y á 

formar con la human idad una misma familia. 

La p r imera de las bendiciones no impidió que 

el orgullo ge rminase en el corazón de la mujer 

y produjese la muer te ; la segunda fecundó la 

humanidad de María para que produjese la 

vida. Con la p r imera se abr ia al mundo el pr in­

cipio de las generaciones h u m a n a s ; con la s e ­

g u n d a fueron suspendidas las leyes de la n a t u ­

ra l eza , pa ra ser reemplazadas por los misterios 

de la generación divina. Aquella hab ía hecho 

que el h o m b r e se enamorase de la t ier ra para 

e ternizar en ella su t e r rena p rogen ie , esta le 

h a hecho enamora r se del cielo y conver t i rse 

en p rogen ie de Dios (1). 

(l) Act. Ap.: xvn- 18. 



CÁNTICO 

Celebrad al S e ñ o r , porque es b u e n o , porque 
su miser icordia está en lo e t e rno . 

Dios miró desde lo alto de los c i e l o s : el S e ­
ñor fijó su vista sobre la t ie r ra . 

P a r a oir los gemidos de los que se hal laban 
en p r i s iones , pa ra dar l ibertad á los hijos de 
¡a mue r t e . 

¥ bendijo el campo de las generac iones h u ­
m a n a s , y brotó una flor e scog ida , la llor del 
para íso . 

La única rosa ' en t r e las e s p i n a s , la rosa que 
no se m a r c h i t a , la flor in tacta que p roduce el 
fruto de la vida. 

Celebrad al Señor , porque es b u e n o , po rque 
su miser icordia está en lo e t e rno . 

Y vio y ensalzó á María sobre toda c r i a tu ra , 
pa ra que en ella fuesen ensalzadas todas las 
gentes . 

La bendijo con la bendición de los años e n ­
t e r o s , para que en ella fuesen bendecidos t o ­
dos los pueblos. 

Y fuese celebrado el n o m b r e de Jesús j u n -
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l amen te con el de a l a r í a , en la plenitud de las 
e te rnas miser icord ias . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espirito San to , 
que preservo inmaculada á María por los siglos 
de los siglos. A m é n . 

O R A C I Ó N . 

V e n , a lma m í a , sal del letargo en que Le 

han puesto las obras del pecado ; póstrate á los 

pies de M a r í a , y no te apar tes de ella hasta que 

te haya bendecido. ¡ B e n d e c i d m e , oh Hija in­

maculada del Eterno P a d r e , con la bendición 

del O m n i p o t e n t e , pa ra (pie haga caer sobre mi 

corazón ese cúmulo de v i r tudes , que mesón ten 

necesar ias en la peregr inación de este valle de 

asechanzas ! [Bendecidme, oh Madre inmacula ­

da del E t e r n o Hijo, con la bendición de la sabi­

d u r í a , á fin de que me i lumine en las tinieblas 

de esta vida mor t a l , y.me conduzca por el seguro 

camino que conduce al c ie lo! ¡Bendecidme, oh 

Esposa inmaculada del E te rno Esp í r i tu , con la 

bend ic ión del a m o r , pa ra que inflamando mi 



corazón con la a rd ien te ca r i dad , que a c a l l á n ­

dome de las cosas perecederas de la t ie r ra , p u e ­

da mi afecto concen t r a r s e en t e r amen te en las 

delicias de ese D i o s , que en su benignidad ben­

dijo vuestra c o n c e p c i ó n , pa ra formar de vos la 

inmaculada entro todas las mujeres . Bendecid­

me, oh inmacu lada Virgen María , bendecidme 

con ¡abendic ión de un amor m a t e r n a l , q u e m e 

haga digno de sor vuest ro hijo en la t i e r r a , y 

coheredero y part icipo de vuestra b i e n a v e n t u ­

ranza en el paraíso e te rno . Amén . 

Tres Ave Marías. 
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1 7 . 

LA MADRE INMACULADA. 

Formaril Dominas Deus homi* 
nim de hmo lerrx. 

(G*s.:n,7.) 

Si es subl ime la idea de un Dios que con la 

facilidad de una palabra m a n d ó a la nada que 

produjese el t o d o , ¿qué l e n g u a , qué pluma 

podrá , no ya descr ib i r , pero ni aun expresar el 

procedimiento de ese m i s t e r i o , en que se con­

c e n t r a , según dice el Apóstol ( I ) , toda la s a b i ­

dur ía del E t e r n o ? Un Dios que comparece r e ­

vestido de toda su v i r t u d , de un modo conve­

niente á u n a infinita grandeza para darnos una 

p rueba de su omnipotencia , hé ahí el misterio 

de la c r e a c i ó n ; un Dios que p a r a mostrase de 

.. un modo digno de su infinita b o n d a d , sacrifica 

' su grandeza al imperio de la c r ia tu ra (2) , hé 

(1) I Cor in t l i . : 1,514. 

(2) Ad P b i % . : í i , 7 . 



ahí el mister io oculto desde los días e ternos , 

inaudito en los siglos y las g e n e r a c i o n e s , é i n ­

comprensible á la na tura leza misma de los á n ­

geles (1), el mis ter io de la redenc ión . Un poder 

infinito nos bab ia mos t rado al Sup remo M o ­

n a r c a , q u e l lama á las cosas que no son como 

á las que son : un a m o r infinito nos hace ver 

al E te rno que eclipsa su esplendor p a r a d e s ­

cender El mismo á la nada . L a omnipotenc ia 

nos babia presentado á Dios s o l o , y sin c o m ­

pañía a lguna al c r ia r al h o m b r e ; el a m o r le 

hizo buscar una compañe ra p a r a p roduc i r al 

Hombre Dios. Nos represen ta la omnipo tenc ia 

el Espír i tu del S e ñ o r , que se en t regó á la aguas 

tenebrosas para c r ia r la luz , y el a m o r nos 

impele á observar á ese mismo esp í r i tu , que 

del medio del Océano de la co r rupc ión y de la 

mise r i a , buscó en t re todas las mujeres la ún ica 

inmacu lada , d igna de concebi r al au to r de la 

luz. Ohl cuan subl ime es el cons iderar á esta 

(1) Santo Tomás de Aquino : Sum, P . 3 , Q. 30 , a. I, 
ad 3. 



Madre e legida , que une sus obras á las del 

p i r i ta San to como si fuesen iguales pura p r o ­

duci r el mister io de los mis ter ios . Cuan s u b l i ­

m e es el con templa r á esa Virgen inocente , que 

e n l a r e g e n e r a c i ó n del universo p repa ra la m a ­

te r ia p a r a la omnipo tenc ia de un Dios ( ¡ ) . Usa 

inmacu lada M a r í a , que de su pur í s ima sangro 

compone los miembros de! Hijo Unigénito ai es­

plendor de la e t e rna glor ia . El Criador sacó al 

p r ime r h o m b r e , al h o m b r e t e r r e n o , del légamo 

de la t i e r r a : María debia sacar al s e g u n d o , a! 

h o m b r e ce les t ia l , de su mismo corazón. El 

Creador infundió en Adán el soplo de la vida, 

haciéndole á semejanza de Dios : María debia 

componer á Jesucr is to en forma t e r r e n a , h a ­

ciéndole á semejanza del hombre (2). L a obra 

de la omnipotenc ia en la creación estableció 

una d is tanc ia infinita ent re Dios y el h o m b r e : 

en la ob ra del a m o r , por u n a infinita d i g n a ­

ción de la - incomprensible bondad con el m i -

(1) Santo Tomás de Aquino . (Ib. Q. 32 , a. 4.) 

(2) Ád Philip, ut Sup. 
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mslurio de la Madre т ш а е п Ы а , un Dios fué 

h o m b r e , un h o m b r e fué Dios (1). 

CANTIC( 

Alabad el n o m b r e de Mar ía , alabad á M a n a , 
oh hijos de la Virgen elegida. 

Alabad a María , p o r q u e es i n m a c u l a d a : ento­

n a d salmos á su n o m b r e , porque es suave . 
El Señor eligió por su m o r a d a á la estrel la 

Je J a c o b , y por su Madre á la Hija de Sion . 
El Señor , que ha hecho cosas tan grandes en 

los cielos y en la t i e r r a , eii el m a r y en los 
iibismos. 

lil Señor , que hizo salir las nubes de la e x ­

tremidad de la t i e r r a , y q u e hizo á los r e l á m ­

pagos señales de l luvia. 
Hizo salir á María como una nube de gloria , 

para ence r r a r en su seno al elegido de los s i ­

glos , é hizo resplandecer sobre el universo su 
inmaculada belleza. 

Oyeron los cielos el r u m o r del para íso , y la 
nube de g lo r i a llovió al esperado de las n a ­

ciones . 

(!) Sanio Tomás ¡le Aquino. (16. Q. 16, a. 1 et 2.) 



Y la t i e r r a quedó en silencio y en p a z , gozo 
y ensa lzó , p o r q u e hab ía llegado el dia del 
Señor . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu Santo» 
que preservó inmaculada á María por los siglos 
de los siglos. A m é n . 

O U A C I O N . 

Vos sois toda be l la , oh Mar í a , y la m a n c h a 

or iginal no llegó á e m p a ñ a r la candidez de 

vuestro co razón : o h ! esta prerogat iva del p a ­

raíso que os concede un Hijo pa ra hon ra r á su 

m a d r e , ¡cuánta luz esparce sobre el abismo do 

mi miser ia ! Si vues t ro divino Hijo multiplicó 

los prodigios pa ra glor if icaros, yo , que t o d a ­

vía me atrevo á condecora rme con el glorioso 

n o m b r e de hijo vues t ro , ¿qué cosa he multipli­

c a d o , sino obras indignas pa ra deshonraros? 

Haced , oh Virgen inmaculada , que yo conozca 

a lguna vez de qué madre tengo el honor de ser 

h i j o , á (pié perfección de santidad me obliga 

un ti tulo t an a u g u s t o , y con qué esfuerzos p o -



d r é , sino glor i f icaros , a l í ñ e n o s no h a c e r m e 

indigno de l lamaros como m a d r e . Yos , que por 

s ingular privilegio de Dios fuisteis sin m a n c h a 

alguna de p e c a d o , purificad mi corazón de las 

innumerables que me han impreso mis cu lpas ; 

vos, que os unisteis á p r e p a r a r l a redención del 

género h u m a n o , p repa rad mi a lma p a r a que 

pueda recibir sus benéficos efectos ; y v o s , que 

compusisteis los miembros de vuest ro divino 

Hijo Jesús p a r a que viniese a sa lvarnos con 

su c ruz , ar reglad mi espír i tu para todas las 

obras de peni tenc ia y de sacrificio que puedan 

hace rme hábil pa ra par t ic ipar de los méri tos 

de su v ida , de su pasión y de su m u e r t e . 

Tres Ave Marías. 



18. 

L A MADRE INMACULADA. 

Tniii de frurín ¡ihus el comrdil 
dcdíl/pte viro xno. 

[('.ra. : i r , 0 . ) 

Aunque el Hijo de Dios podiu haber tomado 

la h u m a n a naturaleza de cua lquiera manera 

que le a g r a d a s e , quiso tomarla de una mujer. 

Una mujer fué la causa de la perdición de! ge­

ne ro h u m a n o ; e ra una virgen inmacu lada , la 

que des t ruyendo el tesoro de ia propia i n o c e n ­

cia nos ofreció el fruto de la m u e r t e , y El d is ­

puso que de una mujer tuviese or igen nuestra, 

r edenc ión , y que una Virgen inmaculada , con­

servando s iempre intacta su i n o c e n c i a , nos 

ofreciese el fruto de la vida, fié ahí el g ran de­

signio de la divina bondad q u e , haciendo s u ­

p e r a b u n d a r la grac ia de que habla abundado 

nuest ro pr imer p a d r e , se sirve del orden mis 

I N O de nues t ra caída para ¡razar ei de nuestra 
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C Á N T I C O . V -

Los fundamentos de María se apoyan en e 
t rono del Santo de los s a n t o s : a m a el S e ñ o r a 
la ¡ l i jado Sion más que á todas las c r i a tu ras de 
la ¡ ierra. 

Grandes cosas se han dicho de v o s , Madre 
inmaculada de Dios; pero no llegan á la a l tura 
de vuestra g lor ia . 

116 ahí que vuestro p u e b l o , así como el ex­
tranjero , y el indio como el e t i o p e , cor re rán á 
vos como hi jos , y á vues t ra sombra e s t ab l ece ­
rán sus moradas . 

¿Y no sois vos, por ven tu ra , aquel la de quien 
se ha d i c h o : Innumerab les hombres han nacido 
de esta m a d r e ? 

El Altísimo os ha establecido sobre sus g e ­
neraciones : el Altísimo os ha hecho m a d r e do 
la progenie de los elegidos. 

El Señor mismo se halla en el número de 
vuestros h i j o s , como el p r imogéni to de m u ­
chos he rmanos . 

El pr imogéni to q u e nos acoge en la familia 
de Dios, que nos hace hab i t a r con vos en el 
júbilo de su alegría . 

9 



Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu Santo , 
que preservó inmaculada á María por los siglos 
de los siglos. A m é n . 

O R A C I Ó N . 

¡Yo os saludo con la efusión de mi a lma, oh 

Madre inmaculada de mi Sa lvador ! ¡De qué fi­

lial confianza me llena ese vuestro glorioso t í ­

tu lo , quédulce suavidad esparce en lo íntimo del 

corazón y de qué gozo inunda todas las poten­

cias de mi espíri tu ! Vos, que imitasteis al Pa­

d re en la generac ión del Hi jo , imitaréis t a m ­

bién á ese Hijo amoroso en mi regeneración. 

Si El me ha salvado con el mérito de sus pade­

c i m i e n t o s , v o s , con el afecto de un maternal 

a m o r , velaréis de cont inuo sobre la multitud 

de asechanzas y peligros de que se halla a m e ­

nazada mi salvación. Si me ha rescatado do ¡a 

esclavitud de la c u l p a , vos me sostendréis en 

el rudo comba te que el m u n d o , el demonio y 

la ca rne me presentan de con t inuo para s o l ­

verme a aher ro ja r con las cadenas del infierno. 



Y si El me lia abier to las puer tas del para íso , 

invi tándome con u n a gloria e t e r n a , vos me 

abanaré is el camino en medio de los t rabajos 

de esta v ida; v o s , abogada mia y mi c o n s u e ­

lo y e spe ranza , vos me tendere is u n a m a n o 

pro tec to ra y me salvaréis . ¡Sólo en tonces , oh 

Virgen inmacu lada , habré is cumpl ido en mí la 

palabra que comenzasteis en la t ie r ra cuando 

llegasteis á ser Madre de un Dios; y sólo e n t o n ­

ces , cuando u n a mi voz á la de los ángeles pa ra 

cantar ent re la gloria del E te rno la he rmosu ra 

de una Madre i n m a c u l a d a , podré gozar de 

vuestros amables a c e n t o s , que me dirán con 

materna l complacenc ia : V e n , hijo m i ó , yo te 

he parido para la gloria de los siglos. Amén. 

Tres Ave Marías. 



19. 

L A CUSTODIA DEL PARAÍSO. 

VI operaretur el cvalodiret illutt, 

(Gen.: u, 1 5 . ) 

Dios colocó al h o m b r e en el pa ra í so , le mon­

dó que le cultivase y le g u a r d a s e , y no [ c r e ­

ciéndole bien que estuviese so lo , le dio una in­

macu lada c o m p a ñ e r a . Dios puso á Jesucr is to 

en su Igles ia , que es el nuevo paraíso de g ra ­

c i a , le confió su cultivo y su g u a r d a , y le dio 

una c o m p a ñ e r a i nmacu lada , que uniese á sus 

esfuerzos sus mér i tos infinitos. l i é ahí dos 

hechos s eme jan t e s , aunque de género total­

men te d ive r so , de los que el pr imero no 

puede ser más que u n a imperfecta imagen del 

segundo (1). Noso t rosno podemos eompiender 

bien de qué naturaleza fuese el cultivo que 

A d á n , en t iempo en que la fatiga y el sudor 

( i ) Htig. ¡5 S. Ch. (In Gen. i i ,adLit t . ) 



eran cosas ex t rañas al h o m b r o , debió emplear 

en una lierra super ior a todas las d e m á s , por 

su amenidad , su suave t empera tu ra y p o r u ñ a 

fertilidad espon tanea é inconcebible. No nos es 

dado conocer bien bas ta qué punto aquella 

Eva , cr iada para servir de una dulce c o m p a ­

ñía al h o m b r o , tendr ía que par t ic ipar de sus 

goces y de sus deberes . P e r o bien c o m p r e n d e ­

mos que así como el paraíso de las delicias ter­

renas fué confiado á dos seres inmaculados , 

del mismo modo ot ros dos seres inmaculados 

debian proteger el nuevo paraíso de las delicias 

celestiales. De ahí es que Jesús es el sol de ver-

d a d q u e i lumina esa mansión de p a z , y María la 

aurora que nace pa ra disipar las t inieblas del 

e r ror . Si Jesús tomó una ca rne semejante a la 

nuestra para emprender el cultivo de esa mística 

v iña , María fué la que le suminis t ró la sus t an ­

cia. Si Jesús en?ia desde lo alto de los cielos al 

Espír i tu JL arácli to pa ra custodiar la sant idad, 

filaría es la que invoca a ese Espí r i tu con sus 

oraciones . Si Jesús , sentado á la diestra del d i -
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vino P a d r e , no deja de prodigar sus dones y 

su g r a c i a , por m a n o s de María vienen estas l i ­

be ra l idades , y por mano de María, son d i s t r i ­

bu idas á sus hijos. Misterio admirable 1 Jesús 

es el místico león de la estirpe de David (!) que 

triunfó del enemigo infernal ; María es también 

la tor re de David (2 ) , el ba luar te inexpugnable 

que j a m á s pagó t r ibuto al demonio . Jesús es 

el Dios fuerte , el Dios de los e jérc i tos , el Dios 

t e r ro r del inf ierno: María es la virgen terr ible 

c o m o un ejército en l ínea de b a t a l l a , la p r o ­

tec tora ipie suminis t ra la a rmadura de los fuer­

tes . Jesús esel sosten omnipoten te de todas sus 

o b r a s , mas quiso hacer á María la virgen p o ­

derosa de quien recibieron la fe los Apóstoles, 

la fortaleza los m á r t i r e s , la pureza las v í r g e ­

n e s , la sabidur ía los D o c t o r e s , y toda clase de 

vir tudes los san tos . Jesús es nues t ra única es­

peranza y refugio, poro quiso también que la 

inmacu lada María fuese la virgen c lemente , 

(1) Apnc: v , b . 

(2) Sunto Tomás de Vill. (Con. 1 , De Ammp.) 



el refugio de los pecadores , la virgen du lc í ­

sima que despertase en el corazón de los fieles 

las más t iernas inspiraciones de e s p e r a n z a , de 

confianza y de a m o r : la Virgen de las v í rgenes , 

cuyo suavísimo n o m b r e , invocado en las t r i ­

bulaciones y pe l ig ros , y bendito en todas las 

c i rcuns tancias de la vida , excitase la m i s e r i ­

cordia de aquel que la lia confiado nues t ra p ro ­

tección y custodia . 

CÁNTICO. 

Preparad mi c o r a z ó n , ob M a r í a ; p r e p a ­
rad mi co razón , y en tonaré salmos á vuestro 
n o m i n e . 

Venid , nac iones , regoci jémonos en su p re ­
sencia : en tonemos el cánl ico de su glor ia . 

Cantemos h imnos á la Virgen b e n d i t a , que 
camina sobre las alas de los serafines : i n m a ­
culado es su nombre . 

Es suave su nombre en las generac iones do 
las gene rac iones ; su magnificencia se halla so ­
bre los cielos. 

¿Quién hay como María que , madre de un 



D i o s , vuelva compas iva sus ojos hacia la 
t i e r r a? 

Ella es la que levanta al enfermo del lecho 
del do lo r , la que enjuga las lágr imas del afli­
gido y del desgrac iado . 

L a q u e ofrece al huérfano u n a Madre y un 
refugio al desval ido; la que vuelve al extravia­
do al sendero de la vida. 

L a que sacia de bienes los deseos del jus to , 
le bendice en el nombre del Hijo y le c i rcunda 
de miser icordia y do g rac ia . 

Volved hacia mí vuestras mi radas , oh María, 
y extended vuestra custodia sobre mí . 

Pasa rán á vuestra sombra nues t ros dias en 
el t iempo del des t i e r ro , y serán adornados con 
vuestro esplendor en el dia de la gloria . 

Gloria al P a d r e , al [lijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á Mar í a , por los s i ­
glos de los siglos. A m é n . 

ORACIÓN. 

¡ Sa lve , Virgen pode rosa , Reina de los infe­

l ices , Madre de mise r i co rd ia , inmaculada gua r ­

dadora de nosot ros los p e c a d o r e s ! Vos nosd ís" 
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tcis la v ida , vos nos abr is te is el sendero de las 

celestiales du lzuras , vos elevasteis nues t ra e s ­

peranza á una e t e rna g l o r i a ; s a l v e , oh vida, 

dulzura y esperanza nues t ra . A vos dirijo mis 

plegarias desde lo profundo de este dest ierro en 

que me ha colocado el fruto del p e c a d o , que 

me ofreció la p r imera de las m a d r e s ; á vos d i ­

rijo los suspiros de mi corazón, que gime en un 

valle de l á g r i m a s , que deplora las infinitas cul­

pas con que ha agravado el peso de su a m a r g u ­

r a , y los motivos de su dolor ; volved hacia mí 

vuestros ojos miser icordiosos , oh inmaculada 

Mar ía , apenas veáis las miserias de mi a lma; 

no t a rda rá vuestra compasión en t ende rme una 

mano b i enhecho ra , y vuestro corazón de c l e ­

m e n c i a , pues que me habrá l impiado de toda 

i n m u n d i c i a , no dejará de g u a r d a r m e en la sa­

lud de vuestro divino Hijo. Most radme de con­

t inuo , oh Mar í a , á ese amable J e s ú s , fruto 

bendito de vuestro s e n o ; mos t rádmele en el 

curso de mi v ida , para que ten iendo s iempre 

p resen tes sus vir tudes y su pen i t enc ia , me le 



mostréis después del dest ierro de esta t ierra , á 

fin de que en su piedad me conceda por v u e s ­

t r a intercesión esa e terna bienaventuranza que 

forma vuestro g o z o , oh Virgen c l emen te , oh 

Virgen p iadosa , oh dulcísima inmaculada M a ­

r í a . . . 

Tres Ave Marías. 

20. 

LA CUSTODIA DEL PARAÍSO. 

Et adhtvrcbil uxori su®. 
[Ven.: i i , 24.) 

Si Adán debía gua rda r el paraíso de la t i e r ­

ra pa ra que aquel lugar de delicias no perdiese 

la he rmosura y amenidad de que había sabido 

colmarle un D i o s , y si en 61 d e b i a g u a r d a r s e á 
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sí misino, como observa el Doctor angélico ( i ) , 

pa ra que no perdiésemos la bella dote do la ino­

cencia , no monos o'oligado se bailaba á g u a r ­

dar a aquella inmacu lada c o m p a ñ e r a , que más 

débil que é l , hab ía sido sacada de su cos tado, 

para denotar que él c í a na tu ra lmen te su cabe­

za, su jefe , su gua rdador (2). Pero descuidó un 

instante su autor idad, y aquel ins tante fué bás ­

tanle funesto para destrozar el velo de su i n o ­

cencia , y para formar la semilla que produjo la 

pérdida de todo el género h u m a n o . No sucedió 

así con el segundo A d á n , Jesucr i s to . Se h a l l a ­

ba establecido en ios decretos de la divina P r o ­

videncia el embellecer otra vez la t ier ra con 

una Virgen más h e r m o s a , más p u r a , más i n ­

maculada que la p r i m e r a , y que Jesús la g u a r ­

dase antes de! principio de los siglos en el m i s ­

terioso secreto de los designios del cielo. El , 

para quien todo se halla p re sen t e , vio desde el 

d i ade la eternidad los tristes efectos del pecado 

(1) Sum.: 1 | ) . , Q. 102 a. 3 . 

(2) Ibid.; y . 02 a. 3 . 



de Adán propagar:.;.-! en la vida de ¡as generación 

nes sucesivas , y desde entonces preparó los mé­

ritos de su reparac ión por medio ue esa Virgen 

l ibertada del abismo de la culpa. La hizo nacer 

en t re nosot ros á mane ra de í lor , cual candida 

azucena , bri l lante como la a u r o r a , colmada do 

delicias como una nueva esposa, como una espo­

sa que s iempre se apoya en su amado ( i ) . La eli­

gió por m a d r e ; pero concebido fuera de toda ley 

de la naturaleza por obra del Espíri tu San to , qui­

so seguir después la ley de esta misma n a t u r a l e ­

za, cuando se t ra tó de pro longar su mansión en 

el purísimo seno de aquella en donde había e n ­

t rado , p a r a confirmar en la grac ia (2) un c o r a ­

zón que ya formaba su con ten to ; no quiso aban­

donar tan pronto una custodia la más int ima, 

la más g r a t a , la más suave pa ra la Virgen, Ma­

dre de Dios. Nació al cumpl i rse los t iempos do 

esa Virgen pr ivi legiada; pero á diferencia de los 

demás hijos que nacen en la t i e r ra , en vez de 

(1) Cantic . VII I , 5. 

(2) Sto. TIi. de Aq. [Sum.: 3 p . , Q. 27, a. 0 ad 2.) 
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ofuscar la belleza de la m a d r e , gua rdó (1) su 

virginidad. Venido al mundo pa ra salvar al gé­

nero h u m a n o , empleó t res años en la vida p ú ­

blica de sus p r e d i c a c i o n e s . d e sus mi lagros y 

de su p a s i ó n , y t re inta en una vida pr ivada y 

desconocida, dedicada casi exclusivamente a la 

custodia de María . Ahí María es su delicia, Ma­

l la su esposa a m a d a , de quien en los sagrados 

cánticos (2) con una expresión t ie rna a la par 

que sub l ime , se dice que le habia her ido el co­

razón. María es la que sin sombra do mancha 

aparece hermosís ima en t re todas las v í rgenes , 

su esposa inmaculada , su h e r m a n a , y su Ma­

dre pur ís ima. La guardó toda bella en una p ro ­

digiosa concepc ión , la gua rdó toda san ta en un 

nacimiento adornado con los más preciosos do­

nes de la g r ac i a ; la guardó toda perfecta en 

una vida de cont inuas v i r tudes , sin permit i r 

que la mal igna y an t igua serpiente se la a p r o ­

ximase pa ra con taminar l a y e m p a ñ a r su c s -

(1) l i ad . : Q. 2 8 , a. 2 . 

(2) C u m i e IV , 9. 
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plendor . Y cuando llegó el t i empo establecido 

p a r a invi tar la 4 par t ic ipar de su g l o r i a , nos 

conserva incor rup ta la sa lvación, y sin hacerla 

exper imenta r el ho r ro r de la t u m b a , la condujo 

on las alas de los serafines, no al seno de Abra-

h a n , sino al del mismo Dios. Sólo allí t e rminó 

la custodia de la inmacu lada Mar ía , pues que 

allí comenzaba la b ienaventuranza e t e rna por 

los siglos de los siglos. 

C Á N T I C O . 

El Dios de los diosos, el Señor , h a b l ó : llamo 
á la t i e r ra desde el Oriente hasta el Ocaso. 

T e m b l a r o n los cielos al oír su voz o m n i p o ­
t e n t e , y los e lementos de lo cr iado estuvieron 
prontos pa ra volver á la nada . • 

P e r o delante de él se hallaba el iris de la paz» 
y á s u lado la miser icordia y el a m o r ; y la t ier­
ra escuchó con un silencio de júb i lo . 

Y dijo el E te rno : Paz! he preparado la sa l ­
vación en el seno de una v i rgen ; la he enal te­
c i d o , la he elegido en medio de mi pueblo . 



Mi sicrva procede de la est i rpe de David, y 
la he ungido con el bálsamo de mi espír i tu . 

La asistiré con mi m a n o , la haré fuerte con 
mi b r azo , y el hijo de iniquidad no podrá a p r o ­
ximarse á ella. 

Con ella es tarán de cont inuo mi verdad y mi 
misericordia ; en mi nombre crecerá en poder-

Extenderé su m a n o sobre los m a r e s , y su 
r iostra sobre los r i o s ; su sombra cubr i rá la 
t ier ra con mis bendiciones . 

Ella me dirá en alta v o z : Tú eres mi P a d r e , 
mi Hijo, el principio de mi salvación y el fruto 
de mis en t rañas . 

Y yo la const i tuiré p r imogéni ta sobre todas 
las re inas de la t i e r r a , r e ina de mi e t e rna 
al ianza. 

Y haré que la generación de sus hijos re ine 
por los siglos de los s ig los ; su t rono será s e ­
mejante al dia de los cielos. 

Entonces se oyó en el cielo un r u m o r como 
de grande a l eg r í a , y los coros de todos los c o ­
ros de los ángeles can ta ron : Aleluya. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á María , por los s i ­
glos de los siglos. Amén . 



O R A C I Ó N . 

Oh dulcísima virgen Mar ía : vos, á quien un 

Dios de infinita bondad guardó inmaculada pa­

ra formar el t rono de su mise r i co rd ia , g u a r ­

dadme á la sombra de vues t ra protección de 

los embates que las pasiones suscitan de cont i ­

nuo en mi corazón. Guardadme , oh Virgen in­

m a c u l a d a , en esa paz que no pueden darme el 

mundo y sus van idades , en esa paz que p rocu­

ra s iempre t u r b a r m e el enemigo do mi alma. 

Guardadme en esa dichosa paz, que consiste en 

el total abandono de las vias del pecado, en la 

completa sumisión á vuestros Inmaculados d e ­

seos , y en la perfecta reconcil iación con mi 

Salvador Jesús . E n t o n c e s , oh Mar ía , entonces 

me será dado el poder d ignamente a labar , ben­

decir y adorar á ese Dios piadoso , que os ha 

guardado i n m a c u l a d a , y que ha tomado sobre 

sí el peso de mis innumerab les culpas pa ra da r ­

me la salud en esa mans ión de paz e t e r n a , en 

d o n d e , cesando todo peligro y también la c u s -



((odia, comienza l a b ienaventuranza do los s i ­

glos de los siglos. A m é n . 

Tres Ave Marías. 

2 1 . 

LA CUSTODIA DEL P A R A Í S O . 

Non csí ùoiium esse hmnincm soinm. 

tficn. : 1 1 , 18.) 

El Señor concedió á Adán u n a virgen i n m a ­

cu lada , para que le hiciese compañía en una 

vida que era como un bosquejo de la b ienaven­

turanza del cielo. Si aquella virgen era inferior 

á él en la fuerza y en la c iencia , le aventa jaba , 

sin e m b a r g o , en la dulzura y en las grac ias n a ­

tu ra les , que pueden ejercer una inocente i n ­

fluencia en el corazón de un esposo a m a d o . Con 

esta prerogat iva debía servir de suave custodia 

a u n hombre venturoso, invitarle ca r iñosamen­
te 



te ú m a r c h a r cons tan temente por el recto pon­

dero de la v i r tud , y á gua rda r en ella a unos 

hijos inocentes de los padres más inocentes . . . 

Mas , oh fatalidad! oh desven tu ra ! por la d e ­

bilidad de una mujer que habia sido criada 

pa ra consuelo y gloria del hombre , vino á cam­

biar de repente el he rmoso orden establecido 

en la especie h u m a n a por la inmensa bondad 

de Dios. El pr imero de los esposos no tuvo co­

razón pa ra cont r i s ta r á su a m a d a (1) , no para 

confirmarse en el b i e n , sino para sacrificar su 

propia inocenc ia , y pa ra ofender á la majestad 

de su Cr i ador . . . ¡Nacerán los h i j o s , pero lejos 

del p a r a í s o , sepul tados en la cu lpa , c o n d e n a ­

dos a l a guadaña de la m u e r t e , miserablemente 

perdidos por obra de aquella madre , que debía 

guardar los l ¡Cuan consoladores debían ser ios 

mister ios de Mar ía ! Dios , que se complació en 

hacer de esa inmaculada cr ia tura el tipo más 

bello de su o m n i p o t e n c i a , la concedió prero-

(1) Slo. Th . d e A q . (Sum.: 2 , 2 , 0 . 1 7 3 . a. í.) 



ilativas tan t ie rnas y a m a b l e s , cuales puede 

abr igar a lgunas veces un corazón bien dispues­

t o , peto no descr ibi r . Si una mu je r , un dia 

inmacu lada , hizo maldi to á los siglos su sexo, 

Lé abí á Mar ía , o t ra mujer s iempre i n m a c u l a ­

d a , que le hizo bendec i r por las generaciones 

de las generac iones . María es la nueva i n m a ­

culada á la que el P a d r e da las misericordias 

confió otra vez el encargo , no de pro teger una 

cosa t e r r e n a , sino el de g u a r d a r un Hijo i n m a ­

cu l ado , un esposo d iv ino , corno lo era á un 

t iempo mismo Jesucr is to . Los siglos que fue­

ron y los venideros pueden contemplar los d i ­

versos desfinos á que la bondad de un Dios in ­

vitó a las h u m a n a s generaciones ; mient ras que 

todas las c r ia turas en sus variadas misiones 

t ienen que g u a r d a r mayor ó menor número de 

semejantes suyos sobre la t i e r r a , sólo la i nma­

culada María es la dest inada a g u a r d a r un Dios. 

Ella sola es la que recibió su custodia en su p u ­

rísimo s e n o , en donde le concibió por obra 

del sempi terno amor : ella sola la que le g u a r -
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do en su regazo, mien t ras los ángeles adoraban 

su prodigioso nac imien to : ella sola la que mien­

t ras la t ier ra y el cielo se p ros te rnaban para 

adorar en él á su H a c e d o r , era la privilegiada 

pa ra prodigar le las t iernas caricias con que 

u n a madre amorosa colma á su n iño . María fué 

la dest inada á g u a r d a r de la intemperie de las 

estaciones á aquel Dios , que las estableció con 

u n a sapient ís ima ley : María fué la dest inada á 

gua rda r con el a l imento de su propio pecho los 

d i a sde aquel Dios e t e rno , que es el disponedor 

de la vida y de la muer te : María fué la de s t i ­

nada á velar p a r a que no fuese turbado el s u e ­

ño infantil de aquel Dios omnipo ten t e , que 

s iempre vigila y gobierna todas las cosas. Y SJ 

este Rey de los r eyes , Señor de los d o m i n a d o ­

res , es perseguido por los mismos hombres , por 

cuya salvación bajó en t re n o s o t r o s , María le 

gua rda en t re sus brazos de la perfidia de un 

l í e r o d e s , ent re sus brazos le saca de su país n a ­

t a l , ent re sus brazos le t r aspor ta á la región del 

des t ier ro . Cuántas veces un Dios humil lado por 



nues t ra sa lvación, y sometido á los t rabajos y 

penalidades de nues t ra vida, necesi ta de una 

mano p ro t ec to ra , s i empre es María quien se la 

t i ende , María quien le consuela , María quien 

lo guarda . Y si por un breve intervalo este a m a ­

dísimo Hijo debe separarse de el la , es porque 

la voluntad del P a d r e le l lama á instruir á las 

t u r b a s , porque su misión permite á la rabia de 

los judíos el mas atroz de los delitos, le gua rda 

entre los dolores de su corazón la más t i e rn í s i -

ma memoria . Y cuando toda la t ier ra se c o n ­

mueve con la muer to de su Cr iador , á los pies 

de la cruz se ha ' la aquella madre amorosa é in­

macu lada , sin que pudieran contener la la c o n ­

fusion y el t u m u ' f o de las t u r b a s , la ira de los 

verdugos , ni la fuerza de su do lor , para cor re r 

á guardar los úl t imos instantes de un Dios que 

m u e r e . . . Y en el cora'ron de Maria era donde 

debian resonar las úl t imas palabras de aquel 

Hijo a m a d o , cuyos misterios babia guardado 

desdo su nacimiento , y si es taba decidido que 

un Dios debia descender al ho r ro r de un s e p u l -
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ero , en ci regazo de la inmaculada Madre es en 

donde deben ser deposi tados pr imero sus restes 

bend i tos , para que la inocente ' " a r i a , que le 

hab ía gua rdado en su seno desde su concepción, 

pudiera guardar le todavía en t re sus brazos has­

t a la t u m b a . 
C Á N T I C O . 

Yo dije en medio de mis d í a s : me d i r i ^ ; - ' ii 
las puer tas del paraíso y l lamaré á la i n m a c u -
da Mar ía . 

La ofreceré los años que me r e s t a n , y su 
m a n o me conduci rá a la mansión 'e la paz. 

Mis ojos se han debilitado ce mirar á lo alto: 
¿ cuando podré en tonar vuestro cántico en la 
casa del S e ñ o r ? 

En vos puse mi esperanza , oh Virgen inma­
c u l a d a ; en vos confié desde mi niñez. 

Balbuceé vuestro dulcísimo nombre entre los 
p r i m e r o s : desde los brazos de mi madre fuis­
teis mi p ro tec to ra . 

Os canté y bendije en todo t iempo : de vos 
hablé con la t e r n u r a del co razón , y mi alma 
fué inundada de consuelo . 

O h ! s iempre se halle mi boca llena de ala-



Danzas, p i r a que can te vuestra gloria y vuestra 
grandeza por toda la vida. 

No os apartéis de m í , oh María : vos sois mi 
cus tod ia , vos que guardas te i s á un Dios. 

No me abandonéis en el t iempo de la vejez, 
cuando mis fuerzas van decayendo , y se me 
presentan los a ñ o s e t e rnos . 

Anunc ia ré á las generac iones venideras vues ­
t r a beneficencia: mis labios se regocijarán al 
hab la r de vuestra inmaculada he rmosura . 

Y cuando vengáis á ce r ra r mis ojos con la 
sombra de vuestro a m o r , en mi últ imo suspiro 
diré : Bendita seá is , oh Mar ía ! 

Gloria al P a d r e , al Hijo y a! Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por los s i -
os glos de los siglos. A m é n . 

A vuestra protección me aco jo , oh Virgen 

inmacu lada , y ¡1 vuestra dulcís ima custodia e n ­

comiendo esta miserable alma mia . Vos ¡ a g u a r ­

daréis con esos ojos i n m a c u l a d o s , que velaron 

sobre un Dios n i ñ o , la guardaré i s ent re esos 

amorosos brazos que custodiaron á mi Sa lva-

O R A C I O N . 



dor , , . . , . eso .-.iti'zon .'''Ha­

bilísimo , oíu»í a e¡ 14:10 ¡aulas veces es t rechas­

teis á vuestro amadís imo Hijo. Y cuando llegue, 

oh Mar ía , el m o m e n t o de a b a n d o n a r esta c á r ­

cel t e r r e n a , impr imiré is en mi frente el nom­

bre de ese P a d r e omnipotente que os crió i n ­

m a c u l a d a , y en mis labios el nombre de esc 

Hijo Redentor que , escogiéndoos por madre , os 

adornó con la plenitud de su g r ac i a , y me e s ­

culpiréis en el corazón el nombre de ese Esp í r i ­

tu Parácl i to q u e , eligiéndoos e s p o s a , derramo 

en vos toda la copia de sus celestiales dones . 

E n t o n c e s , oh María i n m a c u l a d a , en compañía 

de esos ángeles do que sois l l e i n a , y de los que ­

rubines y serafines que se hallan proutos á la 

menor señal vues t ra , y entre los cánticos de t o ­

dos los coros del cielo os alabaré y bendec i r é . . . 

y habi taré en paz y t r anqu i l amen te en la Sion 

s a n t a , y será mi corona la vista beatífica de ' 

Dios Uno y Tr ino por la eternidad de los siglos. 

A m é n . 

Tres Ave Marías. 



LA MADRE DE LOS V I V I E N T E S . 

F,i> quod mater esset cunctorum vi-
veníium. 

(Gen.: i u , 20.) 

Si Dios nos hubiese cr iado á todos á un m i s -

rao t i e m p o , como hizo con los ángeles , no h u ­

biera habido p a d r e , ni m a d r e , ni n inguna de 

esas dulces alecciones que producen tan a m a ­

bles n o m b r e s , y la naturaleza h u m a n a habria 

quedado privada de una de sus más inocentes 

delicias. Pueden nues t ros ojos recrearse con las 

variadas bellezas de la luz, y nues t ros oidos con 

las más suaves dulzuras de la a r m o n í a , pero 

ningún goce de la t ie r ra iguala al que proviene 

de un amor puro y sin m a n c h a ( I ) ; y ese t i e r ­

no sent imiento que por p r imera vez rec ib imos 

entre los brazos de una m a d r e , que nos a c o m -

(!) Sw, Tom. do Aq. (Sum.: 1 , 2 , Q. 22 , a. 6.) 



paña o¡i todas las edades de la vida, y que p u e ­

de formar nues t ro gozo hasta en los dias de la 

desgrac ia , no nos inunda do un dulce y puro 

contento sino cuando es c l a m o r de una madre 

y un hijo. Y por eso el Señor dio á Adán una 

esposa que después fuese la madre de los v i ­

vientes : una esposa enr iquecida con todos los 

dones de la naturaleza y de la g rac ia , pa ra que 

engendrándonos doblemente en t re las delicias 

terrenales y las celestes, nos hiciese á un t iempo 

mismo hijos de Eva é hijos do Dios. Pero aquella 

esposa pecó an tes de ser madre , y si las h u m a ­

nas generaciones tuvieron una p rocreadora en 

el orden de la naturaleza, sin el inefable p r o c e ­

dimiento seguido en la obra de la redención h u ­

bieran permanecido privadas de ella en el o r ­

den del espír i tu. No, la gracia no debía quedar 

inferior á la na tura leza , y Dios , al da rnos un 

padre en Jesucr is to para que nos regenerase á 

'a vida con su p a s i ó n , dispuso también que la 

Virgen sant ís ima exper imentase en su corazón 

lodos los dolores do e l la , para que pa r t i c ipan -



ao tic esa regeneración pudiese recibir e] n o m ­

bre suavísimo de nues t ra Madre. De ese modo, 

aquel g o z o , que es el que na tu ra lmente p e n e ­

tra más nuestros corazones , viene t ambién á 

hacernos felices en t r e las caricias de la grac ia ; 

de ese m o d o , aquel a m o r , que estaba débil y 

enfermizo en el abismo de las cosas te r renas , 

fué elevado á nueva inocencia entre los brazos 

de una Madre divina; y noso t ros , aunque c a í ­

dos y pecadores , l legamos á ser hijos de María . 

Una virgen inmaculada era la que Dios p r e p a ­

raba p i , - a oue mese nues t ra madre en el paraí ­

so t e r rena l ; y una Virgen inmaculada es l a q u e 

nos presenta para nues t ra regeneración en el 

paraíso del c i" 'o . T , a pr imera debia ser una m a ­

dre tintada de toda aquella a m a b i l i d a d , que un 

Dios balea pe l ; lo p rod igar á la mujer l lamada * 

una generación de hijos inocentes ; la segunda 

es una madre colmada de todas esas amables 

perfecciones que un n i o s supo d e r r a m a r sobre 

la virgen dest inada á formar sus mismas de l i ­

cias. En la p r imera se nos daba una m a d r e 



que. ¡ÍOU¡¿ ser couií ¡¡ t o n las demás c r ia tu ras , 

la segunda es una madre común con Dios; por 

una madre t e r rena somos todos h e r m a n o s en la 

h u m a n a progenie : por una madre celeste s o ­

mos h e r m a n o s de Dios (1). 

C Á N T I C O . 

A vos he alzado los o jos , oli Virgen i n m a ­
culada ; á v o s , que desde la mansión de los c i c ­
los miráis compasiva á la t ierra . 

Así contólos ojos de los siervos están s i e m ­
pre fijos en las manos de su s e ñ o r , del mismo 
modo mis ojos se fijan en v o s , oh Mur ía ! 

Vuest ras manos destilan á mane ra de roció 
la mi r ra y los a romas más exquis i tos ; la mi r ra 
y los a r o m a s del pa ra í so . 

La imposición de vuestras manos es suave 
como el corazón de una m a d r e ; y vos sois mi 
m a d r e , oh inmaculada María. 

A y ! ¿ p o r qué no imponéis vuestras m a n o s 

I ) A d R o m . , v in , 29 . 



purís imas sobre mi cabeza, por qué no me ben­
decís con mate rna l a m o r 1 

Cesarán los sollozos de mi c o r a z ó n , cesarán 
las asechanzas de mi enemigo , y h a b r á paz en 
mi esp í r i tu , y vues t ras dulzuras me i n u n d a ­
rán e t e rnamen te . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu S a n t o , 
que preservó inmacu lada á María p o r los siglos 
de los siglos. Amén. 

ORACIÓN. 

j E n dónde encon t r a r é sobre la faz de la t i e r ­

r a imágenes bas tan te t ie rnas p a r a ensalzar 

vuestra du lzura , oh Mar ía ! V o s , madre de la 

e te rna S a b i d u r í a , vos , m a d r e de san ta e s p e ­

r anza , v o s , madre del amor i n m a c u l a d o , sois 

también mi madre , oh Virgen bend i ta ! A vos, 

p u e s , consagra ré mis a fec tos , á vos dedicaré 

mi co razón , á vos me en t r ega ré yo mismo e n ­

t e r a m e n t e , p a r a que de aquí en adelante gua r ­

déis con vuestro maternal amor todos los dias 

de m i vida, ¡ a c o r d a d , madre rnia , recordad 



los amabil ís imos cuidados que prodigasteis en 

la vida ter rena A vuestro niño J e s ú s ; yo soy 

como un niño en la vida dé l a g rac ia : mis pies 

vac i lan , balbucean mis labios y son inseguros 

y débiles todos mis sentidos en este nuevo vi­

vir. Á y ! ¿quién da rá fuerza á mis pies para se­

guir por el camino de la perfección sino vos, 

la más perfectísima de las madres? ¿quién i n s ­

t ru i rá á mis sentidos en la obra de la e te rna sal­

vación, sino v o s , oh Madre inmaculada de los 

vivificados en el Espí r i tu? ¿quién enseñará á mi 

lengua á p ronunc ia r las palabras de la vida, 

sino vos, oh Yí rgen , madre de mi Salvador? Ah! 

instruid mis labios, oh dulcís ima M a r í a , á pro­

ferir de conl ínuo el nombre de mi Dios, que me 

crió de la n a d a ; el nombre de mi Jesús , que me 

rescató de la muer te ; el nombre del Espír i tu 

Parác l i to que me i luminó con la fe , me inspiró 

la esperanza y me avivó la car idad. Y cuando 

mi corazón se halle bas tante educado para p o ­

der ser admit ido en la región del c i e lo , a c o -

gedme entonces en vuestros b razos , oh María 



inisericordi "i! sacedme <Je esta t ier ra de p e ­

ligros y de a sechanzas , y colocad me á vuestro 

lado en esa b ienaven turada p a t r i a , que el d i ­

vino Salvador ha reservado á vuestros hijos, 

por los siglos de los siglos. A m é n . 

Tres Ave Marías. 

2 3 . 

L O S DOS DOMINIOS. 

Subjieite lerram. 

[Gen.: i, 28.) 

Así como hay dos órdenes de cosas , u n a 

terrestre y o t ra ce l e s t e , hay t ambién dos e spe ­

cies de domin io , el de la natura leza y el de la 

grac ia . Adán , criado en la rect i tud de una san ta 

inocencia, recibió el mismo dia en que a p a r e ­

ció sobre lo t i e r ra el ce t ro que le daba el d o ­

minio de la na tura leza : dominio que establecía 
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su universa l pa ternidad sobre el mundo do los 

h o m b r e s , y que le suminis t raba sobre los seres 

materiales una fuerza maravi l losamente s u p e ­

r ior á la del hombre d e g e n e r a d o ; d o m i n i o , en 

f in , que por la ín t ima sociedad establecida en 

un inmaculado conso rc io , le comunicaba en 

algún modo á su dulce compañe ra . Este orden 

admirable de cosas , que habr ia dado al mundo 

de la natura leza un aspecto to ta lmente diverso 

del que hoy dia presenta á nues t ros o jos , fué 

echado á perder por la soberbia de A d á n : el 

poder h u m a n o quedó herido de mue r t e , la t ierra 

produjo abrojos y espinas , y el h o m b r e , criado 

pa ra domina r , encont ró escri to en todas las p á ­

ginas de la na tu ra l eza : celias caído en el d o m i ­

nio del po lvo» . P e r o Dios no dejó perecer t am­

bién las obras de sus manos . Si un hombre por 

derecho propio pudo t r a s to rna r el orden de ¡a 

' i n o c e n c i a , dejar caer de su cabeza la corona 

real y perder el dominio en que sólo su rec ­

t i tud debia a s e g u r a r l e , no podia de ningún 

modo impedir que la sabidur ía del E t e r n o , con 
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un rasgo de a m o r , que sólo puede encon t ra r se 

en un Dios , se valiese de nues t ra misma deb i ­

lidad para elevar sobre un nuevo Adán el 

t rono de un segundo dominio infinitamente 

mucho más excelso que el p r i m e r o , el dominio 

de la grac ia . P e r o todo ese misterioso procedi ­

m i e n t o , en que se hallan mezcladas las h u m i ­

llaciones y las g r andezas , los envilecimientos y 

las g l o r i a s , todo ese prodigio del amor y de la 

sabidur ía , no fué comenzado sino con el con­

sent imiento do Mar ía , y no se consumó sino en 

su inmaculado seno. Sólo á c r ia turas i n m a c u ­

ladas habia sido concedido desde el pr incipio el 

dominio de la na tu ra leza , y sólo una Virgen 

inmaculada debia producir el dominio de la 

grac ia . Si un Dios se enca rnó pa ra conceder 

al hombre una plena par t ic ipación de su d iv i ­

na na tu ra l eza , pa ra elevarle á la dignidad de 

Dios (1) , fué en el seno purís imo de María . Si 

un Dios se conformó á tomar la debilidad del 

(1) Sio. Tom. do Aq. (Swm. : 3 p. Q. 1, a. 2.) 
i t 



h o m b r e p a r a que osle consiguiese el poder de 

D i o s , fué en el seno sin m a n c h a de María. Si 

un Dios se sujetó al dominio de la naturaleza 

p a r a que un h o m b r e adquir iese el dominio de 

¡ a g r a c i a , fué en el seno inviolado de Muría. Y 

Mar í a , en la perene belleza de una i n m a c u ­

lada inocenc ia , part icipó del dominio de la 

g rac ia . Ese Hijo d iv ino , que en su vida solee la 

t ie r ra no manifestó su poder sobrenalural sino 

por las ins tancias de Mar í a , nos quiso r e c o r ­

dar que el imperio de un hijo respetuoso se 

halla sometido a l a madre . Ese don precioso 

do la divinidad , el don de la g rac i a , se encon­

t r aba en la más tierna de las v í rgenes : el p r e ­

cio de la redención fué colocado cu el seno de 

Mar ía , como lo hab ias ido su autor , ' .huía, ver­

dadera madre de la g r a c i a , se ludia loda\ ía 

dest inada á abr i rnos las puertas de la gloria en 

los cielos. 
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CÁNTICO. 

Siempre os a m a r é , oh inmaculada María! 
Vos sois mi for ta leza , mi refugio, mi e s p e ­
ranza . 

Me rodean unos dolores de m u e r t e : el peso 
de mis in iquidades me a b r u m a , y me es t rechan 
los peligros del infierno. 

En las t r ibulaciones me dirijo á vos : á vos, 
Virgen i n m a c u l a d a ! Cid mis lamentos . 

A vos he expuesto cuál ha sido mi v ida , y 
vos pusisteis mis lágr imas delante de vuestro 
corazón. 

Cambiasteis en gozo mis susp i ros , r o m p i s ­
teis mis cadenas y me inundasteis de vuestra 
a legría . 

Co loca , corazón m i ó , tu reposo en la Vi r ­
gen b e n d i t a ; ella te sus t r ae rá de la muer t e del 
espíri tu. 

En juga rá las lágr imas de tus o j o s , qu i ta rá 
las cadenas de tus p i e s , y te h a r á s iempre 
acepto al Señor en la región de los vivientes. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espíri tu San to , 
tpie preservó inmaculada á María por los siglos 
ie los s iglos .Amén. 
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ORACIÓN. 

Las delicias d é l a t i e r r a , oh M a r í a ! no pue­

den saciar los deseos de mi e sp í r i tu : no son las 

grandezas de un mundo t ransi tor io l a sque pue­

den formar mi fel icidad; quiero r e ina r , ¡oh 

Mar í a ! pero el re ino que yo deseo es el más 

apetecible de todos los reinos do la t i e r ra , un 

reino que no puedo tener sin v o s , que me debe 

colocar á vues t ro lado y hace rme b i enaven tu ­

rado j u n t a m e n t e con vos. Pero antes me es ne­

cesario otro r e ino , oh Virgen inmaculada! para 

poder después ver cumpl idos todos mis votos: 

el re ino sobre este corazón s iempre rebelde á 

la v i r t u d , el re ino sobre las pasiones deso rde ­

n a d a s , que me a r ras t ran muy lejos de la patria 

b ienaven tu rada . Sujetad vos una vez este c o ­

razón tan m u d a b l e , oh Mar ía ! y haced que d o ­

mine la gracia en donde has ta ahora han e j e r ­

cido su imper io las pas iones , pa ra que pueda 

l legar algún dia á vuestro reino y á vuestro d i ­

vino Hijo con el vestido de la p a z , del amor 



y de la mise r icord ia , y pueda oir resonar en 

mi alma aquellas dulces pa l ab ra s : « V e n , oh 

hija bendita de mi inmaculada M a d r e , ven á 

poseer el reino que desde el origen del m u n d o 

se halla p repa rado p a r a los hijos de Mar ía . 

Tres Ave Marías. 

2 4 . 

LA LLENA DE GRACIA. 

Serpeas decepit me, et comedí 

(Gen.: 1 1 1 , 1 3 . ) 

Dos ángeles comparecen en la h is tor ia de la 

h u m a n i d a d , p a r a hab la r con dos vírgenes i n ­

maculadas : el ángel de las t inieblas y el ángel 

de la luz. Aquél se presentó para p roponer una 

falsa grandeza en oposición á la ley e terna de 

Dios , éste fué á anunc ia r u n a ve rdadera g r a n ­

deza conforme á la más perfecta conjunción 
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con la natura leza misma del Alt ís imo. Eva , la 

p r i m e r a de las dos vírgenes inmaculadas , creyó 

al ángel de las t in ieb las , y al momen to llegó á 

ser la más abyecta de las cosas c r i adas . María, 

la segunda de las ví rgenes i n m a c u l a d a s , creyó 

al ángel de la luz , y llegó á ser la bendita e n ­

t r e todas las c r i a t u r a s , desde el origen del 

mundo has ta la consumación de los siglos. Así 

q u e , si la infausta caida de la p r imera nos in­

cita á sent imientos de confusión y de dolor, la 

gloria d é l a segunda nos hace olvidar toda hu­

m a n a desgracia y hace gozar á nuestro ánimo 

las más celestiales dulzuras . E v a , establecida 

por ob ra de un benigno Cr i ador , en una con­

dición pr iv i legiada , cuya inocente felicidad no 

podia ser tu rbada por n ingún t r a b a j o , n inguna 

p e n a , ni n ingún do lor , se hal laba en estado do 

no poder incurr i r en esas pequeñas infidelida­

d e s , que si bien no destruyen la unión con 

Dios , merecen no obstante algún castigo (1 ) . 

Pero desgrac iadamente podia romper la inte— 

(1) S to . Tora, de Aq. (Sum.: 1 p. Q. 8 0 , a. 3 . ) 
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gridad de su condic ión , y el anulo que la na tu­

raleza y la gracia la habían dado pa ra tenerla 

unida á su e terno pr incipio : el anillo i n m a ­

cu l ado , por el cual era un objeto de c o m ­

placencia y do a m o r para Dios y para los á n ­

geles. E v a , escuchando al ángel de las t i n i e ­

b l a s , tuvo también la plenitud de la culpa , 

María por un privilegio inefable, permaneció 

inmaculada desde su concepción para poder 

ser digna madre del Reden tor de la culpa . I n ­

clinada á toda clase de vir tudes desde su na t i -

v idad, que fué como la au ro ra de nues t ra r e ­

generación , podia a for tunadamente conceder 

su consent imiento pa ra una dignidad que era 

inaudita en los siglos de la t ie r ra . Esa d ignidad , 

si bien de gloria á la par que de d o l o r , podia 

conferirla tanta abundanc ia de dones s u p e r i o ­

r e s , cuanta fuese necesar ia á la c r i a tu ra más 

próxima al au tor de toda santidad , cuan ta p u ­

diera caber en la madre de aquel que está lleno 

de toda grac ia ; y, en fin, de cuanto podría sor 
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al par i r el sol de j u s t i c i a , difundió los rayos de 

su g r a c i a , p a r a disipar las t inieblas del peca­

do (1). Y Mar ía , escuchando al ángel de la luz, 

tuvo también la plenitud de la g r a c i a ; Eva , es­

posa de A d á n , fué el medio por el cual el P a ­

dre dé los vivientes adquir ió y difundió la culpa 

en toda su progenie . Mar ía , esposa y madre de 

Je suc r i s to , es el medio por el cual ese Padre 

de los vivificados en el Espír i tu pudo adquir i r 

nues t ra semejanza y merecernos esa gracia que 

nos lavó de la c u l p a ; y es también el medio por 

el cual ese Hijo a m a d o , por el amor que p r o ­

fesa á su Madre i nmacu l ada , se c o m p l a c e e n 

difundir la misma g r a c i a , pa ra gloria del cielo 

y consuelo de toda la t ie r ra . Y así como Eva 

sumió por p r i m e r a vez á la naturaleza h u m a n a 

en lo profundo dé las mise r ias ; M a r í a , esa Vir­

gen inmaculada que Dios quiso conceder para 

que res taurase los daños causados por la p r i ­

m e r a , elevó al género h u m a n o al úl t imo grado 

1 
( i ) S to . Tom. de Aq. ( S u m . : p . 3 . Q. 27, a. 5,ad i.) 
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de ia perfección a que era posible ensalzar á 

una simple c r i a tu ra . 

C Á N T I C O . 

Bendecid á M a r i a , obras todas del Señor ; a l a ­
bad y glorificad a la inmaculada Madre de Dios. 

Bendecid á M a r í a , oh ángeles del Señor! 
alabad y glorificad ala Hija predilecta de Dios. 

Bendecid á M a r í a , santos del S e ñ o r : a la ­
bad y glorificad á la Esposa elegida de Dios. 

Bendecid á María en la Concepción i n m a c u ­
lada: bendecidla en su inmaculado natal icio. 

Bendecid á María en su inmaculada j u v e n ­
tud : bendecidla en su inmaculada anc ian idad . 

Bendecid á M a r i a en la salutación del ángel : 
bendecidla en el abrazo del Salvador Jesús . 

Bendecid á María al pié de la c r u z : bende ­
cidla en la resurrección del Dijo. 

Bendigamos á María en el gozo : bendigamos 
á María en el dolor : alabémosla en su vida s o ­
bre la t i e r r a : ensalcémosla en la e te rna gloria 
del cielo. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á María por los s i ­
glos de los siglos. Amén . 



ORACIÓN. 

P a z , a lma m i a ! descienda á mi corazón ei 

dulce pensamiento de la suspirada de los siglos, 

que a le jándome del estrépito de este m u n d o , 

me eleve á hab la r con la que es toda bella, con 

la h e r m o s u r a del pa r a í so . Ah 1 hablad á mi 

corazón, oh inmaculada María! aunque rodeado 

de las pompas y vanidades de la t i e r ra , p r e n ­

dada mi alma de vuestros celestiales a tract ivos, 

sólo se halla delante de vos. A h ! hablad á mi 

c o r a z ó n , oh Madre a m a b l e ! baldadle las p a ­

labras de la e te rna v ida , y con vues t ros labios 

inmaculados difundid en él esa grac ia de que 

fuisteis co lmada . No pase un momento sin que 

me dulcifiquen el corazón vues t ros amables 

a c e n t o s , ni una c i rcuns tanc ia sin que me i n ­

diquéis el bien que puedo sacar de ella , y ios 

peligros de que debo hui r . Vuestro coloquios, 

oh Mar í a ! impondrán silencio á las pasiones, 

y producirán esa paz inefable que engrandece 

al ai;: a drbü.'.o de m; I d o s : en ellos volveré 
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23. 

EL NOMBRE DE LA INMACULADA. 

Etvocabii Adam nomen uxorís sum lleva. 
{fien.: n i , 20.) 

Cuando Dios crió á Adán á su imagen y s e ­

me janza , le hizo el más bello y el más feliz de 

los h o m b r e s , y le adornó con todas las luces de 

la ciencia que eran convenientes á su c o n d i -

á encont ra r el manant ia l de esas l ágr imas , q u e 

purificarán mi espíri tu para hacer le más s e m e ­

jante á v o s , y en ellos me habi tuaré fácilmente 

á los coloquios de ese E te rno Señor , cuya c o n ­

versación forma el gozo de los b inaventurados 

en la b ienaventuranza del pa ra í so . 

Tres Ave Marías. 



cion (1). De ese saber se aprovechó Adán, para 

imponer su dominación á los animales de la 

t i e r r a , y tan to á estos como á las aves del a i re , 

n o m b r e s que representasen la naturaleza y las 

tendencias de cada uno de el los , y de esa c ien­

c i a , aunque debili tada ya por el p e c a d o , hizo 

uso p a r a l lamar á su muy amada compañera , 

con un nombre adoptado al fin pa ra que habia 

sido c r iada . P e r o aquel nombre que no conser ­

vaba de verdadero más que el ser una imagen 

de una virgen más b i enaven tu rada , esperada 

desde entonces en el progreso de los siglos, de ­

bía ceder su lugar á un nombre más be l lo , á 

un n o m b r e q u e , exento de todo recuerdo d e s ­

conso lador , nos hiciese gus ta r las dulzuras de 

una nueva inmaculada , dest inada á hacer olvi­

dar todas las amargu ra s de la p r imera . Esc 

n o m b r e suavísimo que debia ser el emblema de 

la paz sobre la t i e r r a , ese nombre establecido 

pa ra formar las delicias de los ángeles y de los 

( I ) Sto. Tom. de Aq. [Sum.: p . i Q. 96, a. 3.) 



hombres , y pa ra ensalzar las glorias de la d i ­

vina miser icordia , fué el nombre inmaculado 

de María . María fué el nombre b ienaventurado 

con que el Adán de la regenerac ión llamó á su 

nueva esposa: Mar ía , el nombre con que el s a ­

pientísimo ent re los hijos del hombre expresó 

la dulzura de su misión : Mar ía , el nombre g lo ­

rioso que el Hijo do un Dios quiso que s a l u ­

dase la t i e r ra , como la au ro ra de! sol do la gra­

cia; y María fué el nombre que es taba d e c r e ­

tado en la eternidad que brillaría en la h is tor ia 

del pueblo escogido y en la libertad de Eg ip to , 

que la idas veces sería p ronunc iada por los m i s ­

mos labios de un Dios , y que a t ravesando los 

siglos desper tar ia en nosotros las más t iernas 

memorias que pueden presentarse en lo íntimo 

del corazón. María fué el nombre de la i n m a ­

culada hija del Padre de los c i e ' o s , la única 

sosa sin e s p i n a s , la Virgen de las vírgenes c o ­

ronada de es t re l las , hermosa como la l u n a , y 

resplandeciente como el sol. El nombre de Ma­

ría es el q u e , elevando nuestro espíritu á los s e -



cretos mister ios de D i o s , nos hace contemplar 

a l a esposa inmaculada del Espíritu S a n t o , la 

esperanza de las nac iones , la llena de grac ia , 

la bendita ent re todas las mujeres. El nombrede 

María es el q u e , l lenando nue>tra alma de los 

m a s t iernos consuelos , nos conduce a la b i e n ­

aven tu rada lielcn á ver á la inmaculada Virgen 

Madre de un Dios, la gloria de S i o n , la a le­

gría de I s rae l , la reina de la paz , de la piedad 

y de la redenc ión . Este n o m b r e es el que con 

una secre ta a t racción de esperanza y de c o n ­

fianza nos inunda el corazón de una celestial 

.dulzura : ese es el n o m b r e que . pronunciarnos 

con veneración y a m o r : e se , el que i m p l o r a ­

mos en la adversidad y en los peligros ; pues 

que mient ras nos recuerda el modelo de toda 

perfección formado por las manos de Dios, nos 

bace también pensar en nues t ra h e r m a n a p i a ­

dosa , en la madre de los desgrac iados , en la 

consoladora de los afl igidos, y en la fuente de 

ese divino amor que es el único que puede ha­

cernos dichosos en la s ida e terna , 



C Á N T I C O . 

Oh! María rae sonr íe en el dia de la t r i bu l a ­
ción: seré consolado en el nombre de la inma­
culada mi a. 

Me pres tara su auxilio desde lo alto del c ie­
lo , y me protegerá desdo la Sion santa . 

Y me liará lo que desea mi corazón , el h a ­
bitar con ella por los siglos de los siglos. 

Mi espíritu se regocijará con la alegría de la 
bienaventuranza, y habré triunfado en el n o m ­
ine bendito de María . 

Busquen otros .-u placer en el fausto y en las 
riquezas de la t i e r r a : mi corazón se a l imenta 
con las delicias de la l'.eina de los cielos. 

Cifren oíros su gloria en el lisonjero esplen-
plendor de la vanidad y del o rgu l lo : mi gloria 
es el inmaculado esplendor de la Madre de un 
Dios. 

Procuren otros hacer volar su nombre en 
alas de la fama; el nombre inmaculado de Ma­
ría es mi f ama , mi deseo , mi corona . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espíri tu Sai t o , ' 
que preservó inmaculada á María , por los s i ­
glos de los siglos. Amén. 
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ORACIÓN. 

¡Con cuán ta dulzura resuena vuestro n o m ­

bre en mi corazón, oh inmaculada Mar ía ! cuan 

suave es á mi oido cuando le repiten las voces 

de vuestros hi jos! ¡Con cuánto placer se fija en 

mis labios cuando le pronuncio en mis o r a ­

ciones , y cuan consolador penet ra en mi alma 

en los dias de aflicción y de miser ia! Vuestro 

n o m b r e , oh María 1 es el que forma la paz de 

mi esp í r i tu , la esperanza de mi a lma , el refu­

gio dulcísimo de las t r ibulaciones de mi vida. 

Guantas veces le invoco ot ras t an tas siento e n ­

ternecerse mi corazón de una mane ra tan fuerte 

que no puedo res is t i r , por más g rande que sea 

la dureza de mi pecho ; y á pesar m i ó , asoma 

á mis ojos una l á g r i m a . , , una l á g r i m a , ¡oh 

María! mezclada de dolor y de j ú b i l o , de c o n ­

fusión y de e s p e r a n z a : lágr ima de dolor, al ob­

servar por una par te las muchas iniquidades de 

que me hallo c u b i e r t o , y lágr ima de gozo ai 

considerar por o t ra la excesiva bondad con quo 
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13 

no cesáis de l l amarme á vuestro serio : l ág r ima 

do confusión al con templar la m a n e r a dulce y 

suave con que vencéis mi indigno corazón , y 

lágr ima de esperanza al pensar en vuestro m a ­

ternal a m o r , tan p ron to s iempre á bendec i rme 

con la grac ia del cielo. Haced , ¡oh inmaculada 

mia l que sean eficaces mis sollozos para p u r ­

ga rme de la cu lpa : que de aquí adelante sean 

siempre puros mis susp i ros , rectos mis deseos, 

y santificadas todas mis o b r a s , p a r a que con 

vuestro nombre en los l ab ios , con vuestro n o m ­

bre en el co razón , pueda algún día exhalar mi 

últ imo aliento entre los convidados de la pa t r ia 

celestial. Concluidas las lágr imas y los dolores, 

gozaré finalmente en vuestro inmaculado a b r a ­

zo, la gloria de ese Dios p iadoso , que en la más 

t ierna efusión de su amor ha quer ido consolar ­

me en vuestro suavísimo nombre ¡oh dulce , oh 

amable , oh inmaculada Virgen María . 

Tres Ave Marías. 



2 6 . 

LA MADRE DE LOS DESVENTURADOS. 

ln dolare partes (iUos. 

(Gen.: 111 , 1 0 . ) 

Dios no creó el do lo r . . . En la feliz mansión de 

los i n m a c u l a d o s , un gozo de toda pureza d e ­

bía establecer su dominio pe rmanen te en ei co­

razón del h o m b r e : un gozo quieto y tranquilo 

sin memor i a de m a l e s , sin idea a lguna de p e ­

l ig ros , sin sombra de t e m o r , sin ser precedido 

de afanes ni de ese ard iente deseo que c o m ­

p r i m e , des t ruye y consume el esp í r i tu : un 

gozo pur ís imo cual podia formarle un Dios, 

cual podia disfrutarle una c r ia tura inocente. 

Dios no c reó el dolor al dar el ser con sus p r o ­

pias m a n o s á una i nmacu l ada , pa ra que fuese 

m a d r e de los v ivientes : quer ía establecer sobre 

la t ierra á la madre de las generaciones felices. 

M a r í a , que nació pa ra reasumir en sí misma 



lodos los tí lulos y prerogat ivas de la p r imera i n ­

maculada , no podia por o t ra pa r t e acumula r un 

título tan venturoso. La culpa había abierto ya 

las puertas del d o l o r , las penalidades y afanes 

habían crecido al a u m e n t a r s e los pueb los , y 

ios dolores más agudos her ían ace rbamente 

hasta su misino corazón inmaculado . María, 

en medio del llanto de las generaciones de la 

t ierra, fué la madre de los desven turados . Pe ro 

ese título tan humilde en la madre de aquel Sa­

bio que había de a r reg la r todas las cosas (1) en 

un misterio en que la miser icordia y el amor 

coronaron la humillación con la d iadema de la 

g lor ia , debia producir un título de nuevo j ú ­

b i lo , un título que diese expansión á un gozo 

no conocido en los siglos. E s e e s el gozo del 

•verdadero c r i s t i ano , que en medio de las pena­

lidades de la vida se consuela con el p e n s a ­

mien to , de que una madre inmaculada le ha 

precedido en par t ic ipar del cáliz de la a m a r -

(1) Ad. E h p e s . : i, 10. 
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g u r a . Eso es el gozo de los hijos benditos de 

Mar í a , que en t re la acerba memor ia de sus fal­

tas descubren una Virgen i n m a c u l a d a , que 

ofrece las lágr imas de su dolor p a r a aliviar nues­

t ras penas . Ese es el gozo de los felices a m a n ­

tes de Mar ía , que al contemplar en ella esa 

unión admirable de inocencia y de desventura, 

esc prodigio de amor y de p iedad , se sienten 

inspirados de los más t iernos t raspor tes del 

co razón , p a r a formar su delicia de aquellos 

padecimientos q u e , elegidos por una i n m a c u ­

lada tan sólo por nues t ro p rovecho , vienen 

también á ser el origen de nues t ra gloria. Eso 

es un g o z o , que si bien se a l imenta de h u m i ­

l lac iones , de dolores y sacrificios, es un gozo 

que la Madre de un Dios humi l l ado , la Madie 

de un Dios que p a d e c e , la Madre de un Dios 

que se sacrifica por la h u m a n a progenie , ha 

convert ido en gozo divino. A s í , mient ras la 

m a d r e de los felices se l iare madre del dolor, 

la madre de los desven tmados viene á ser la 

consoladora de los af l igidos; y mient ras que la 
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madre de los felices produjo la desgracia e te r ­

n a , Mar í a , madre de los desven tu rados , p r o ­

duce la eterna felicidad, 

C Á N T I C O . 

P o r vos , oh Virgen inmaculada m i a , por 
vos suspiro desde que aparece la luz. 

De vos tiene sed mi a l m a ; ¡con cuanto a n ­
helo os desea con t inuamen te mi corazón 1 

De vos me acuerdo en mi lecho por la m a ­
ñ a n a , y á la sombra de vuestras alas reposo 
duran te la noche . 

En el dolor y la angus t ia me acuerdo de vos 
y encuent ro consue lo : también fuisteis desgra ­
ciada, María I 

Y me fué dulce el dolor al pensar en vos: 
gocé en la t r ibulación, y os bendije en los t ras ­
portes de mi corazón. 

En vuestras manos encomiendo mi espír i tu; 
vuestra diestra le sos tendrá en lo e t e rno . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espíritu San to , 
que preservó inmaculada á María por los siglos 
de los siglos. Amén. 



O I U C I O N . 

P o r v o s , oh María suspiran todas las almas 

afl igidas; á vos elevo mis ojos en el llanto para 

implora r vuestro socor ro . No son los dolores 

de una vida de des t i e r ro , no son las a m a r g u ­

ras bien merec idas por mis faltas las que me 

impelen á pos t r a rme á vuestros p íos : mis d e s ­

ven turas son m u c h a s y muy g randes , dignas de 

compasión y de lágr imas e te rnas . Mi desven­

tu ra es la miser ia de mi a l m a , que se aumenta 

con t inuamente con el número de mis dias. Mi 

desgracia es un deseo engañoso de vida p e r ­

fec ta , que sólo sirve pa ra ado rmece rme en la 

culpa . Mi desgracia son los proyectos de un 

futuro a r r e p e n t i m i e n t o , que no son otra cosa 

que un sutil artificio de mis pasiones para fas­

c ina rme y di r ig i rme por el lúbrico sendero de 

la impeni tencia . D e s p e ñ a d m e , olí inmaculada 

M a r í a , desper tadme de tan funesto le targo: las 

lágr imas del a r repent imiento me ba tán e x p e ­

r imen ta r ese gozo que no puedo tener en medio 



de la in iquidad; y pues que no puedo imitaros 

en la inmaculada be l leza , os imi taré al menos 

en la penitencia b ienaventurada en t re las b e n ­

diciones do vuestro n o m b r e , ent re los t iempos 

de la gracia que Dios os ha conferido p a r a b e n e ­

ficio de vues t ro hijos desven turados . 

Tres Ave Alarías. 

27. 

LA S E R P I E N T E . 

¡¡¡na covlerct capul huim. 
(Gen.: n i , 15.) 

El hombre no fué la única criatura f o r m a ­

da por ¡a e terna S a b i d u i i a ; y así como t e ­

nia, cual rey de la creación te r res t re , una infi­

nidad de seres que le estaban somet idos , f o r ­

maba con ellos el último anillo de otro indefi­

nible número de cr ia turas suporí: í e s á él. De 



este m o d o , mien t ras que extendía su inf luen­

cia por el mundo ex te r io r , los espír i tus a n g é ­

licos habian nacido para ejercerla sobre é l , y 

mien t ras que los ángeles de la virtud le inspi­

raban el medio de completar el hermoso e d i ­

ficio de sus m é r i t o s , el ángel de la culpa p r o ­

c u r a b a inst igarle á su destrucción (1). Pero el 

h o m b r e e ra demasiado sab io , y el ángel rebel­

d e , usando de toda la as tucia que podía sacar 

del abismo de la ma ldad , se aproximó á su 

dulce c o m p a ñ e r a , la que siendo menos sabia, 

era también menos difícil que prestase oídos á 

sus mal ignas sugest iones . Sabemos por la His­

tor ia S a g r a d a , que el enemigo del género h u ­

m a n o , tomando la figura de una serpiente , l o ­

gró convencer á E v a , y después por medio de 

ella á su consor te . Todavía exper imentamos en 

las miserias de la vida y en los dolores de la 

muer t e los tr istes efectos de ru ina tan i n ­

mensa . P e r o Dios hab ia promet ido otra mujer 

(i) Sto. Tom. do Arj. ( S u m . : 2 . 2 , Q. 163, a. i.) 



que seria e t e rnamen te enemiga del espíri tu do 

ias tinieblas y que quebran ta r í a su cabeza mal­

dita. Esa mujer b i enaven tu rada e ra M a r í a : 

e l la , permaneciendo libre de las cadenas del de­

m o n i o , cuando toda la t i e r ra gemia en la e s ­

clavi tud, le fué s iempre tan c o n t r a r i a , cuanto 

la inocencia es opuesta á la c u l p a , cuanto la 

vida es opuesta á la m u e r t e ; ella fué la que , 

dando á luz al r eparador y vencedor de la culpa 

y de la m u e r t e , dest ruyó el edificio que el i n ­

fierno babia fabricado sobre las ru inas de la 

inocencia , y con su pié inmaculado destrozó 

la cabeza soberbia de un demonio a b a t i d o , ven ­

cido y sujeto. Si nos fuese permit ido hacer 

comparaciones de la malicia de la an t igua s e r ­

piente que dest ruyó una de las más hermosas 

obras de Dios, con la sabidur ía de ese mismo 

Dios , que para confundir su soberbia se valió 

de sus mismos medios para a r reba ta r l e la p r e ­

sa , n inguna podr ía presentarse más pa ten te 

que esta admirable semejanza en el modo de 

proceder . Al lijar nuestra consideración en la 
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serp iente que sedujo á Eva con la promesa do 

falsas g r a n d e z a s , no podemos menos de recor­

dar al S e ñ o r , que nos preparó en María una 

mujer des t inada á seducir (1) á quella misma 

serpiente con tener oculta su verdadera g r a n ­

deza. ¿Quién no descubr i rá la sabidur ía de un 

Dios, que con hacer descender á María de una 

estirpe co r rompida encubre su inmaculada con­

cepc ión , con hacer la casar con un hombre de 

la t ie r ra oculta su perpe tua v i rg in idad , y con 

someter la á las miserias de la vida esconde, 

por decirlo a s í , á la madre b ienaventurada de 

un Dios? El demonio se hab ía valido de Eva 

pa ra ob tener de Adán que fuese el origen de la 

perdición de la natura leza h u m a n a . Dios se 

sirvió de María pa ra tener en Jesucris o un sal­

vador ; el demonio instigó al sexo más débil 

para llegar por su medio á satisfacer su sober­

bia, y Dios se la confundió comple tamente h a ­

ciéndola vencer por el mismo sexo , y sujetán­

dolo á los pies de una mujer . El demonio , e n -
1 í) Bern. (Horn, II : Sup. Minus.) 



ganando á E v a , se p r e p a r a b a en la mujer uno 

de los ins t rumentos más pe rn i c io sos , no sólo 

para comenza r , s ino pa ra c o n t i n u a r á través 

de los siglos la ob ra de perdición. Dios , p r e ­

servando á María de la culpa para hacerla su 

Madre , se p r e p a r a b a , no sólo el medio más 

adecuado p a r a ob ra r la r edenc ión , sino t a m ­

bién el a r m a más fuerte para defender sus efec­

tos en los siglos venideros . El a r m a dulcísima 

de una virgen i n m a c u l a d a , que nos invita con 

su belleza á seguir la por el camino d é l a g rac ia : 

el alma amabi l ís ima do una madre t i e rna y 

compasiva , á cuyas invitaciones no hay c o r a ­

zón que res i s t a , ni hay án imo tan duro y tan 

pérfido que no se mueva á sent imientos de una 

vida nueva . 

C Á N T I C O . 

Dijo el Señor á la inmaculada m i a : Siéntato 
á la diestra de mi Hijo. 

P a r a que ponga á la ant igua serpiente como 
banque ta á tus pies. 

Desde Sion extenderás como Reina el cetro 
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de tu p o d e r : el dominio amable de la Madre de 
un Dios Salvador . 

Contigo será el pr incipio de la e terna luz: 
tú le precederás como estrella de la m a ñ a n a , y 
le acogerás en tu seno pa ra i luminar la t ierra. 

Po r eso Dios lo ha ju rado y no se muda rá : 
serás inmaculada en lo e terno y fuera del orden 
de toda o t ra c r i a tu ra . 

El Señor es tará s iempre á tu l a d o , y r o m ­
perá con tu brazo las cadenas de la culpa. 

L ibe r t a r á á las naciones del yugo de la 
m u e r t e : r e p a r a r á las ru inas y consolidará la 
silla de la p a z , del amor y de la gloria . 

Tu reino se establecerá sobre el enemigo , y 
cuan tas veces t ra te de l evan ta r se , con la v i r ­
tud de tus pies le queb ran t a r á s la cabeza. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu Santo , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por los s i -
de los siglos. A m é n . 

ORACIÓN. 

No me b a s t a , oh María ! el que hayáis ven­

cido al infernal e n e m i g o , y que le hayáis der ­

r ibado y colocado bajo vuestros p ies i nmacu la -
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dos : le debéis todavía der ro ta r dent ro de mi e s ­

p í r i tu , expulsándole de un corazón que debe 

ser todo v u e s t r o ; no me basta que le a p a r t é i s 

de m í , si no i lumináis t ambién mi men te p a r a 

que pueda conocer todas sus a s tuc ias , sus a s e ­

chanzas y sus e n g a ñ o s ; si no fortalecéis mi pe­

cho para que presente un muro inexpugnable á 

sus asa l tos , y sobre t odo , si no contenéis mis 

pasiones para que no me aca r reen mi ru ina eter­

n a : ellas son, Virgen i n m a c u l a d a , ellas son las 

que me hacen t ra ic ión , ellas son las que ab ren 

la puer ta al enemigo de mi a l m a , ellas son las 

que me han p e r d i d o , vencido y e n c a d e n a d o . 

Venid á sos t ene rme , oh Mar ía ! al apa rece r 

vuestros rayos inmacu lados , aplacado el t u ­

multo de mis afectos , el d e m o n i o , que has ta 

ahora me so juzgaba , hu i rá despavorido y ven ­

cido á sepultarse en las t in ieb las ; y yo , i l umi ­

nada la mente y purificado el c o r a z ó n , podré 

a labaros , serviros y gozaros por toda la e t e rn i ­

dad. 

Tres Are Marías. 
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28 . 

E L SACRIFICIO DE LA INMACULADA. 

Tullí! de fructü illius et comcdil. 

[Gen. : n i , 0.) 

El dolor y la desgracia son el a c o m p a ñ a ­

miento del pecado ; ¿ cómo , p u e s , Mar ía , que 

fué concebida sin el menor vestigio de culpa, y 

cuya vida fué tan perfecta , pudo ser acometida 

por el dolor y la desgrac ia? Si Eva hubiese con­

servado el tesoro de la inocencia que Dios la 

ba lda conced ido , la habr ían saludado con j ú ­

bilo las generac iones inocentes y felices, y el 

dolor no hubiera penetrado en su corazón. P e ­

ro la Virgen María es inmaculada en medio 

de la desolación de los pueblos cu lpab les , en el 

valle del llanto y de la m u e r t e , ¿cómo podía r e ­

sistir el contemplar t an ta miser ia? La gracia y 

la inocencia no hacen cruel un corazón nacido 

para a m a r , áutes bien le perfecc ionan, le e n -
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íernecen y le inclinan a la compas ión ; y María , 

p u r a , inocente , inmaculada exper imentó el col­

mo de los dolores. Dios , p reservando á María 

de la culpa v i rg ina l , la hizo la más adecuada 

para ser madre de un Dios, y también pa ra se r ­

lo del hombre de los dolores (1). P e r o era t a m ­

bién c o n v e n i e n t e , que así como una virgen 

criada inmaculada estuvo un ida á Adán para 

sacrificar al género h u m a n o en el a l tar del o r ­

gullo, otra virgen s iempre inmaculada se unie­

se á 'es .cristo pa ra la salvación de la h u m a n i ­

dad, y sacrificase cuanto podia sei la más q u e ­

rido en el al tar de la humil lación y de la cruz. 

Y así como J e s ú s , compadecido de nosot ros , 

dio su misma vida, y se hizo el más de sp rec i a ­

do y abyecto de los h o m b r e s , así también M a ­

ría se unió voluntar iamente á aquel sacrificio, 

haciéndose la más desgraciada de las madres . 

Qué sacrificio tan i n m e n s o ! ¡Una madre que 

en t rega á la cólera de un Dios vengador del p e -

(1) I sa ías : LUÍ , 3 . 
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cado á un hijo i n o c e n t e , sobre el cual pesan 

las iniquidades de toda la t ierra! ¡Una madre que 

asiste á la muer te de un h i j o , que siendo el 

más hermoso de los hijos de los h o m b r e s , por 

el furor de las crueles tu rbas y los padecimien­

t o s , las her idas y las angus t ias llega á perder 

has ta la figura de h o m b r e (1)! Una madre que 

por a m o r nues t ro quiere compar t i r las penas 

del h i jo ; que por amor del hijo desea sufrir los 

dolores que la hacen más semejante á é l , y de­

j a r ienda suelta á las afl icciones, como la deja 

al a m o r . . . el mismo torrente de a m a r g u r a que 

i n u n d a al hijo extiende sus aguas sobre ella; 

y la misma cruz en que se halla c lavado , r e c i ­

be también el corazón de M a r í a ! Si t raspasan 

su cabeza punzantes e sp inas , sus puntas d e s ­

t rozan también á Mar í a ; si le presentan un cá­

liz de hiél y de v inagre , María bebe toda su 

a m a r g u r a ; si le a t raviesan el castado de una 

l anzada , María siente en su pecho el golpe y la 

(1) Isaías: L U Í , 2. 
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her ida . . . Ah! no tengo corazón para c o n t e m ­

p l a r á esta Aladre desconso lada , y la pinina se 

me cae de la mano a! considerar los dolores quo 

la hizo sufrir un m a r t i r i o , cuya intensidad sólo 

puede comprender una m a d r e : el mar t i r io del 

co razón . . . Pe ro la fuerza que falta á una c r ia ­

tura debilitada por el pecado , María, inmacula­

da y llena de gracia , la encont ró en el fondo do 

su a lma ; su pecho pudo muy bien ser desga r ­

rado por los más agudos d o l o r e s , pero no so 

abatió su fortaleza. Pues que su H i j o , a b a n d o ­

nado del cielo y de la t i e r r a , no t iene quien lo 

consue le , tampoco quiso ella exper imen ta r el 

consuelo del l lan to , ni de ese abat imiento en 

que la naturaleza h u m a n a descansa a lgunas ve­

ces en la intensidad d é l o s padec imientos ; uo , 

reunió todo su vigor para hacer frente á todo, 

y para compar t i r cou su Hijo has ta el sacrificio 

de su corazón. Qué sacrificio puede igualar le? 

Tiembla la t ierra , pero no t iembla el pecho do 

una Virgen inmacu lada ; rómpese el velo del 

templo y se oscurece el sol , pero a u n q u e a t r a ­
ía 
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vesada de mil maneras en lo profundo de sus 

e n t r a ñ a s , no se oscurece la luz del entendi­

miento en una Virgen inmacu lada ; ábrense los 

sepulcros en el luto del un ive r so , pero no se 

abren sus labios á los lamentos del duelo , y 

mien t r a s toda la naturaleza se confunde con la 

m u e r t e de un Dios y el mar t i r io de una inma­

c u l a d a , ella m i s m a , la inmaculada María, per ­

m a n e c e inmóvil á los pies de la c ruz , como el 

sacerdote del sacrificio, como si en aquella su­

bl ime ac t i tud , quisiese hab la r al mundo r e d i ­

m i d o , pa ra decirle con su Hijo : Todo está cum­

plido (1). 

LAMENTACIÓN. 

Oh I ¿cómo h a envuelto Dios en la nube del 
dolor á la hermosa Hija de Sion? ¿Cómo ha d e ­
jado viuda y abandonada á la ínclita Madre del 
p r imogéni to de los elegidos? 

El Señor la ha colmado de angust ia por la 
mul t i tud de nuest ras maldades : e l la , i i imacu-

(!) San J u a n : x ix , 30. 
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l ada , lia llevado el peso de nues t ras i n i q u i ­
dades. 

La han visto las t u rbas crueles y han des ­
preciado su tristeza : ¿quién podra expresar los 
afanes de la Madre dolorosa? 

Grande como el mar es su aflicción ; pero no 
l lora , porque se halla seco el manant ia l de sus 
l ágr imas . 

Extiendo sus manos compas ivas , y no e n ­
cuent ra quien la consuele : es demasiado alta 
la cruz en que pende su amado Jesús . 

Recuerda María los dias de la a l eg r í a , c u a n ­
do es t rechaba entre sus brazos á su a m a d o , y 
los ángeles can taban la gloria y la paz. 

Ahora los ángeles de la paz lloran a m a r g a ­
mente : la gloria se ha cubier to de confusión y 
de palidez. 

i Con 10 ha cambiado el he rmoso color del 
Hijo! Sus o j o : ; , que inspi raban la v i d a , están 
l ángu idos , y destilan sangre sus labios que p r o ­
nunciaban pa labras de e terna du lzura . . . 

Su rostro más blanco y puro que la nieve so 
ha vuelto lívido y de color de muer t e . 

¡Venid, oh hijas de Sion, á ver á ese U n i g é ­
nito ( ¡ 0 0 una Madre abrazó con el más santo do 



los a m o r e s , y ahora se ve obligada & dejarle en 
los brazos de una c ruz ! 

¡Ven id , oh hijas de S i e n , á contemplar á 
esa Madre desconsolada , y decidme si hay d o ­
lor que iguale al s u y o ! 

Se la ha caido de la cabeza la corona de e s ­
trellas ; se ha oscurecido su r e sp landor ; su co­
razón so halla t raspasado de a m a r g u r a . 

Se halla rodeada de tinieblas la Madre qu< 
tenia por vest idura al sol : la Madre de Dios es 
considerada como la madre de un malhechor . . . 

Dios se ha-conver t ido en un fuerte a rmado 
en el dia de su fu ro r ; t raspasa al Dijo y á la 
M a d r e ; la m u e r t e del Unigéni to puso el colmo 
al mar t i r io de la inmacu lada . 

L l o r a , a lma m i a ! cor ran de tus ojos las l á ­
g r imas como dos fuentes : por mí fué m a r t i r i ­
zado un Dios , por mí fué mart i r izada la i n m a ­
culada Mar ía . . . 

Vestios de l u t o , oh vírgenes de la t i e r r a : cu­
br ios de ceniza , oh pueblos Indos . . . la Reina 
de las vírgenes padece al pié de la c ruz ; la con­
soladora de las naciones se halla sin consuelo. 

Conver t ios , oh hijos do Mar ía ; convertios al 
sacrificio de una Virgen inmaculada 
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O R A C I Ó N . 

¿Qué lio hecho y o , oh M a r í a , pa ra recom­

pensaros de tan to a m o r ? Vos aceptasteis por 

mí el cáliz de las a m a r g u r a s , de las desgracias 

y de los padec imien tos . . . y yo , ¿qué he hecho 

por vos? Con mis repet idas iniquidades he c l a ­

vado en vuestro pecho la espada de dos filos, 

t raspasando á un mismo t iempo vuestro c o r a ­

zón y el del amable Jesús . Ah ! me hallo con ­

fundido. . . demasiado g randes son mi crueldad 

y mi i ng ra t i t ud . . . ¡pero vos sois una madre t an 

dulce y compas iva! Curad mis enfermedades , 

dad lágr imas á mis o jos , afectos de a r r e p e n t i ­

miento á mi a l m a . . . cesaré una vez de seros i n ­

g r a t o , y uniéndome á vuestros dolores y á los 

padecimientos de mi Sa lvador , r ecobra ré la sa­

lud que me ha comprado con su s a n g r e , y que 

vos habéis ayudado á a lcanzarme con el m a r t i ­

rio tle vuestro corazón inmaculado . 

Tres Ave Marías. 



29. 

E L NUEVO EDÉN. 

Plantaverat aulem Doiiñiiüs Deua 
paradissum vo tupialis. 

[Gen.: I I , 8.) 

L a inmaculada Virgen, tan bien figurada en 

las diversas par tes y prerogat ivas del paraíso 

t e r r e n a l , no podia dejar de bailarse r e p r e s e n ­

tada en el j a rd ín de las delicias (1). Como Dios 

hab ia plantado con sus manos ese mismo Edén, 

en «pie reunió todas las bellezas d é l a naturaleza 

p a r a que el hombre gozase en 61 todos los p l a c e ­

res de la inocencia y para elevarle a aquel Señor 

que le colmaba de tantos beneficios, del misino 

modo puso á María en la t ie r ra como un n u e ­

vo Edén y la adornó con todas las bellezas de 

la g rac ia p a r a q u e , formando las delicias del 

divino a m o r , bajase en ella un Dios Dará co l -

(1) Rupcr t . Ab. (Com. in Cant., L ib . iv.) 
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mar do nuevos beneficios á la perdida h u m a n i ­

dad. Y la misma t r iade que reunió el p o d e r , la 

palabra y el a m o r de un Dios pa ra formar al 

pr imer Al ian , se unió también del modo más 

consolador para embellecer al segundo. De Ma­

ría quiso el Padre de les cielos formar en t re las 

cr ia turas la imagen más perfecta del P r i m o g é ­

nito de los h o m b r e s , que engendró como su 

Hijo desde toda eternidad en el seno de la g lo ­

r i a ; y el Altísimo la dijo con la complacencia 

de un paternal a m o r : «Serás inmaculada como 

primogénita ent re mis h i j a s » . De María quiso 

el Hijo unigénito formarse un templo san to , 

que no había servido de morada al infernal e n e ­

migo, y que daba á conocer la i nmensa d is tan-

cía que existia en t re las madres de los hombres 

y la madre de un Dios; y el Altísimo la dijo en la 

(omplacenc iade su filial amor : «Serás inmacu­

lada como la Madre única del Señor» . De María 

qrdso el Espíritu Parác l i to elegir u n a esposa 

digna del principio de toda san t idad , u n a esposa 

privilegiada, como él lo es sobre todos los privi-
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(1) S. Juan Damasceno. (Ser. I I , in Nal. B. M. V.) 

legios y la belleza de los esposos , y el Altísimo 

la dijo en la complacencia de su divino consor­

cio : « S e r á s inmacu lada como la Esposa p r e ­

dilecta del a m o r e t e r n o » . Y lió ahí formado el 

Edén del e sp í r i tu , esa t ierra virginal sin a b r o ­

jo s ni e sp inas , esa t ie r ra á que desciende suave 

la bendición de Dios, eso paraíso cuyo fruto es 

bendi to en lo e terno ( I ) . Ese es un Edén en el 

cual se desarrollan todos los gérmenes de la 

g r a c i a , crecen todas las plantas de la virtud, 

esparcen un agradable a roma las flores de los 

donas celest iales , ext iende sus r amas el árbol 

de la vida e te rna , y el de la verdadera sabiduría 

se eleva como el cedro del L íbano , para indicar 

el dominio amable del Salvador . Es un Edén 

regado por el rio de aguas vivas que se e s p a r ­

cen por toda la t i e r r a , y llevan las e m a n a c i o ­

nes de la g r a c i a , de la vida y del amor . Es un 

Edén santo y d iv ino , al que en vez de ser con­

ducido un h o m b r e t e r reno formado en otra 
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p a r t e , se formará un h o m b r e celestial , que es 

al mismo t iempo Dios antes de todos los siglos. 

En l i n , es un Eden en que no t iene cabida la 

serpiente an t igua sino pa ra ser a r ro jada de él; 

en el que el ángel del consejo invita á un fruto 

bendito, que es la salvación del género h u m a ­

n o : un fruto por el cual se abren nues t ros ojos 

á la inteligencia de las cosas e t e r n a s , y por el 

que ios hijos de la culpa y de la ira t r e m e n d a 

son verdaderos hijos de Dios y herederos de la 

gloria del cielo. 

C Á N T I C O . 

Cantemos al Señor , pues que se h a ensalzado 
g lo r iosamen te , y preservó inmaculada á la he r ­
mosa Hija de Sion. 

El es el S a l v a d o r , mi Dios , el Dios de M a ­
ría : á El aspiran con t inuamen te los afectos do 
mi corazón. 

Vuestra mano nos habia her ido en el dia del 
furor: vuestra mano hizo caer á los culpables 
en el reino de la muer te . 

Pero un dia enviasteis á la miser icordia á e n -



cont ra rse con la jus t ic ia , y el reino de María á 
consolar á las nac iones con el dia de la vida. 

Había dicho el enemigo : Yo arrojaré en el 
abismo de la culpa á la que será concebida , y 
le impondré el yugo de mis cadenas . 

Sopló vuestro esp í r i tu , oh Dios m i ó , y las 
olas agi tadas se ce r ra ron : el enemigo confun­
dido se encont ró abismado bajo los pies de 
ella. 

Pasó in tacta la inocente Virgen por ent re las 
olas amenazadoras : sus plantas no fueron hu­
medecidas por las aguas del ab i smo. 

Extendió la m a n o inmaculada desde los con­
fines del Or ien te , y la t ier ra fué bendita con la 
protección de María . 

Y los cielos se sonrieron ; y la t ierra saludó 
al nuevo pa ra í so , el paraíso de gracia que d e ­
bía acoger á su Salvador. 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espíri tu Santo , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por los si­
glos de los siglos. A m é n . 
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O R A C I Ó N . 

¡Sa lvo , oh única Virgen i n m a c u l a d a , más 

bella y serena que todas las estrellas del cielo, 

más deliciosa que el paraíso t e r r ena l ! ¡Salve, oh 

única gloria en t re las vírgenes de S i o n , única 

alegría de I s rae l , paz y consuelo de mi alma! Oh 

Madre de du lzu ra ! de cont inuo os llamo en lo 

íntimo de mi co razón , mil y mil veces deseada; 

á vos dirijo mis suspiros , desde el r aya r el a lba 

hasta el declinar de la t a rde . ¿ P o r qué no me es 

dado an imar todas las cosas cr iadas pa ra poner 

en su boca vuestros elogios? ¿ P o r qué no p u e ­

do eternizar en mi espíri tu estos t r a spor tes de 

afecto que tantas veces me inspiráis y difun­

dirlos por donde quiera que se hallen cr ia turas 

aptas para a m a r o s , y que todas os ofrezcan su 

corazón como á su Reina? En tonces , oh María , 

se l lenaría de consuelo mi co razón . . . la t ie r ra 

entonar ía el cánt ico de vuestra gloria , y confun­

dido el e n e m i g o , abat ida la vanidad del m u n ­

do, establecido el re ino de vuestro divino Hijo, 



sólo dominar ía la p a z . . . Ahí la paz , oh i n m a ­

culada m i a , la paz que desgrac iadamente no 

m e atrevo á esperar acá aba jo , pero que vos 

m e estáis p repa rando mejor en el cielo. O h ! 

sa lve , inmaculada María! 

Tres Ave Alarías. 

30. 

E L EDÉN OCULTO. 

El emisit eum Dominus Deus de pa-
radisso. 

(Gen.: ni , 23.) 

Abierto el l ibro de la na tura leza , aunque ¡a 

t ie r ra en sus bellezas exteriores nos ofrezca con­

templaciones bastante sublimes para r e c r e a r ­

nos el á n i m o , con t odo , desde la época en que 

Adán comió el fruto del árbol de la ciencia con 

la esperanza de hacerse igual á Dios en la sabi-



dur í a , aquel conjunto augus to de todas las b e ­

llezas de la na tura leza , aquel j a rd ín tan deli­

cioso que supo formar la mano del Cr i ador , ha 

permanecido s iempre oculto para la h u m a n i ­

dad con un velo mister ioso. Es taban también 

abiertas las glorias de Mar í a , y una corona de 

estrellas colocada sobre su cabeza bendita h a ­

cia resplandecer á una Virgen que debia dar á 

luz al Supremo H a c e d o r : una Virgen Madre , 

Hija y Esposa de un Hijo d iv ino , la Virgen i n ­

maculada ; este misterio de inaudi ta du lzura , 

esta incomparable prerogat iva de inocencia que 

hace á María el verdadero Edén inmaculado de 

la grac ia , dest inado á recibir al nuevo Adán Je ­

sucris to, e ra también un misterio desconocido. 

Dios, que habia p reparado en la ley de a m o r este 

nuevo paraíso para destruir los efectos del h u ­

mano orgullo, por una disposición nueva, le tuvo 

por algún tiempo o c u l t o , pa ra que el h o m b r e , 

convencido de su propia insuficiencia é i lumi­

nado después por la fe, pudiese gozar de la ex­

t raord inar ia belleza de un misterio que eleva á 



la c r i a tu ra h u m a n a á una condición más subli­

me infinitamente que la de la pr imit iva inocen­

cia. El S e ñ o r , que bajo la humildad de J e s u ­

cristo encubr ió la grandeza de un Dios R e d e n ­

t o r , ocultó también la belleza de la Coreden-

t o r a , á imitación de su aparen te humi lde con ­

dición. Si depositó en el silencio y en la oscu­

ridad de la noche el más bollo de los misterios 

de J e s ú s , en el silencio do los siglos colocó 

también el misterio de la belleza de María. En t re 

las t inieblas de aquella p r imera noche un ángel 

voló á manifestar el g ran misterio á las cabanas 

de unos pocos y escogidos pas to re s , y ent re las 

t inieblas de los pr imeros s ig los , a lguna luz del 

he rmoso mister io del Elegido se vio cruzar á 

mane ra de ángel de inmaculado candor , desde 

la g ru t a del solitario hasta las ca tacumbas de 

los már t i r e s . P o r fin, fué dado á conocer á los 

h o m b r e s y muje res , á los sacerdotes y los ma­

g o s , á los reyes y á los subditos el Ungido del 

S e ñ o r , pero sin impedir que las generaciones 

que crec ían con El dejasen de mirar le como 
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el miserable hijo del carpintero José ; as! so 

hizo manifiesta á los santos y s a n t a s , á los doc ­

tos é indoctos la h e r m o s u r a de Mar ía , pero sin 

impedir que las generac iones de muchos siglos 

la mirasen como la hija infeliz de A d á n . El m i s ­

terio de la Madre no debia presentarse de d i s ­

tinto modo que el del Hi jo . . . Eres he rmosa , de ­

bió decirla en los inmaculados abrazos de un 

eterno amor : eres comple tamente h e r m o s a , 

pero ocultaré por algún t iempo tus rayos más 

puros pa ra hacer te más semejante á m í ; yo soy 

el Dios oculto ( i ) . Tú eres toda be l l a , pero tu 

belleza, deseada de los pueb lo s , deberá servir 

pa ra consolar en medio do los t iempos los co­

razones de las generaciones afligidas ; también 

yo, el deseado de las nac iones , comparece ré , no 

al principio, sino hacia el medio de los s i ­

glos (2). Tú eres comple tamente bel la , pero fi­

gú ra l a s por tu humildad, no sólo en el curso de 

la vida, sino también en la manifestación del 

(t) I sa ías : x i . v , 15. 

(2 ) I l a b a c : J I I , 3 . 
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misterio de tu belleza; yo soy el que voy á for­

m a r el re ino de los humildes (1). Tú eres c o m ­

ple tamente be l la , pero al mismo t iempo queda­

rás ofuscada, y yo diré á mi Profeta que ponga 

en tus labios que yo soy el sol de e terna b e ­

lleza que te ha puesto pálida ( 2 ) , pa ra hacer 

conocer mejor que tu candor no es cosa t e r r e ­

n a , sino un misterio celestial. Y yo consignaré 

el misterio de tu belleza en la Esc r i tu ra , pero no 

descubri ré su sentido sino á P e d r o ; haré c o r ­

rer en la sucesión de los siglos la tradición do 

tu inmaculada pureza , pero de modo que no 

brille con la luz de la fe has ta el t iempo e s t a ­

blecido. Y cuando haya despuntado la aurora 

b e n d i t a , el sucesor del pr incipe de los após to­

les , á presencia de los pastores de la Iglesia, cu 

medio de la espectacion del universo abr i rá sus 

labios , no con las palabras persuasivas de la 

h u m a n a sab idur ía , sino con la doctr ina de mi 

e sp í r i t u , como mi único in térpre te sobre la 

(1) S . L u c : i , 82. 
(2) Can t . : I, E5. 



t i e r r a , descorr iendo con sus manos el velo que 

ha impedido la efusión de tus luminosos rayos , 

y proc lamará el mister io de tu inmaculada c o n ­

cepción, tanto más bella, cuanto más mis t e r io ­

samente ha estado ocul ta . 

C Á N T I C O . 

Desatad, Dios mió , si os ag rada los vínculos 
de mi v ida , y descansaré en paz. 

Al fin verán mis ojos sin n ingún velo la m í s ­
tica belleza de vuestra Madre . 

La belleza que mis ter iosamente encubris te is 
á la vista de las gentes para hacer la bril lar con 
una luz más pu ra . 

La belleza inmaculada que difunde sus rayos 
pa ra i luminar á las nac iones , la belleza de la 
que forma el consue lo , la alegría y la gloria de 
las naciones . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espír i tu San to , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por los s i ­
glos de los siglos. Amén . 
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ORACIÓN. 

Si la divina bondad hubiese hecho senci l la­

m e n t e resplandecer un solo rayo de vuestra 

bel leza, oh María! habr ía sido tan puro y celes­

t ial , que bas ta r ía para a t r ae rnos a todos h a ­

cia vos ; mas habiéndoos hecho brillar á m a ­

n e r a de sol que por todas par tes difunde sus 

rayos pa ra bendeci r con luz inmaculada é 

inspi rar pur í s imos afectos a la redimida h u m a ­

n i d a d , ¿ q u i é n será el que pueda permanecer 

insensible sin sentirse i r res is t ib lemente t r a s ­

por tado á los más vivos sent imientos de g r a t i ­

t u d , de reconocimiento y de amor? Y, sin em­

bargo , hay un corazón , oh Mar ía ! que tantas 

veces ha permanec ido mudo á las amables in­

vitaciones de vuestra du l zu ra ; y ese corazón 

(rubor me causa deci r lo) , vos lo sabéis dema­

siado , ese corazón es el mió . Sal por fin, alma 

mia , de las t inieblas en que te ha sepultado-tu 

iniquidad : íal á la luz inmaculada de "daría, 

pa ra no volver á caer en ellas. Yo os amaré . 
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olí Virgen do mi co razón! os amaró s iempre , 

os amaré en la pe regr inac ión sobre la t i e r ra , 

en los dias de la alegría como en los del d o ­

lo r : os amaré en los confines de la vida al 

cumplirse los años del des t i e r ro , y os amaré 

después en la patr ia del c i e lo , al pr incipiar esa 

gloria que dura s iempre inmutable y sin fin. 

Tres Ave Marías. 

Dios, al principio de los t i e m p o s , disipadas 

las tinieblas de la nada con la creación de la 

luz , dictadas al cielo y á la t ie r ra leyes p a r a l o 

31. 

LA DEFINICIÓN. 

El bened'ixü diei séptima el satic-
Ciftcnvit ilhtm quio in ipso censa ve* 
val ab omui opere sito. 

[Gen. : ii f 3 ) 
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fu tu ro , adornado el h o m b r e de inmaculada be ­

lleza, en un venturoso presente que podia eter­

nizarse en un porvenir de b ienaventuranza , 

bendijo el úl t imo do los días y le consagró á la 

quietud y al descanso . Del mismo modo la 

m a n o del sucesor de P e d r o , verdadera i m i t a ­

dora de Aquel de quien es represen tan te sobre 

la t i e r r a , en medio de los t i e m p o s , desga r r a ­

das las tenebrosas nubes del pasado, y dictando 

al presente y al p o r v e n i r , hizo brillar el ciclo 

crist iano con una luz de inmaculado cando)', y 

presentó á nues t ros ojos á la virgen María, 

como salió d é l a s manos de Dios , desde su 

p r imera c o n c e p c i ó n , coronada con la aureola 

de la inocencia . Y los pueblos, que no ansiaban 

o t ra cosa sino que desapareciese toda duda y 

toda mister iosa i n c e r t i d u m b r e , pudieron con 

la luz de la fe contemplar cu todo su esplendor 

el hermoso mister io de Mar ía , desde los más ve­

cinos basto los más remotos límites de la t ierra: 

desde las regiones más populosas y civilizadas á 

las más despobladas y salvajes, se unieron para 



saludar el dia de la sublime definición (1) como 

el principio de la felicidad del universo. Le m i ­

raron como un dia mas sagrado que aquel en que 

se concluyó el edificio del m u n d o , y rebosando 

en júbilo y a l eg r í a , descansaron á la sombra 

d é l a Virgen i nmacu l ada , como debajo de un 

iris de grac ia y de gloria aparec ida p a r a for­

m a r el ¡taclo do la a l i anza , de la paz y del con­

suelo. El Señor , por las manos de l ' ío, c o m p l e ­

tó el último anillo del culto c r i s t i ano , ensalzó á 

María como convenia a la Madre del I n m a c u ­

lado de los s iglos , y nos bendijo con los rayos 

sin mancha de una Virgen p u r í s i m a , que fo r ­

ma el gozo de nuest ro corazón y las delicias del 

corazón de Dios. E r a una época de duelo y do 

desgracia ; pero sobre las ru inas de los h u m a ­

nos consuelos, la bendi ta en t re las mujeres apa ­

recía para enal tecer el templo de su inmaculada 

belleza. Voló por donde quiera su luz, como 

un dia el Espír i tu del Señor sobre las aguas del 

( t ) 8 do Diciembre de 1854. 
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a b i s m o , p a r a i luminar con una esperanza c e ­

lestial á los pueblos que se hallaban sumidos en 

la t r ibulación y en lucha con ella. Así mientras 

el dolor se paseaba por la faz de la t ie r ra , sem­

b rando por todas par tes la ca res t í a , el humo y 

el e s t ruendo de las batallas y los hor rores de 

u n a enfermedad epidémica y mort ífera, María, 

como estrella de la m a ñ a n a , envió su celeste 

r a y o , candido de luz inmaculada , para c o n s o ­

lar nues t ras miser ias , pa ra disipar las c a l a m i ­

dades de la g u e r r a , salvar á las víctimas de la 

enfermedad, y esparc i r por todas par tes su be­

néfico influjo, como si quisiese dec i rnos : Ahora 

que falta todo consuelo t e r r e n o , me muestro á 

vosotros en todo mi esplendor p a r a llevaros los 

consuelos del cielo. 

CÁNTICO. 

Os a l a b a m o s , Mar í a : os confesamos i n m a ­
cu lada . Vos sois hija del E te rno P a d r e , del 
E t e r n o Hi jo , esposa del E te rno Esp í r i t u : os 
saluda la t i e r ra . 



A vos todos los úngeles y los cielos de los 
cielos, con las voces de los querub ines y se ra ­
fines, proc laman : 

S a n t a , S a n t a , San ta (1) , Inmacu lada V i r ­
gen y madre del Dios de los ejérci tos. 

A vos ensalza el coro de los Apóstoles y do 
os Profetas: a vos admi ra toda la Iglesia. 

Hija de inmaculada belleza, esposa de p u r í ­
simo consorcio , madre de virginal candor . 

Vos acogisteis en vuestro seno sin m a n c h a 
al amable Jesu s, que vino á l ibrarnos de la e s ­
clavitud de la muer t e . 

Aco rdaos , p u e s , de vuestros hijos que fue­
ron redimidos con la preciosa sangre de v u e s ­
t ro Unigéni to . 

Abridnos las puer tas e te rna les , pa ra que e n ­
t r emos á gozar la gloria de los sanios . 

Sa lvad , oh María ! á este vuestro pueblo , y 
>endeeid todas las generaciones de la t ie r ra . 

Celebraremos todos los dias vuestra glor ia , y 
a labaremos vuestro n o m b r e en los siglos de los 
sitrlos. 

Cubriremos do luces los a l tares , o s p r e s e n t a -

(1) Buenav. (Canlic. B. M. V.) 



r emos los afectos del corazón , y caerá sobre 
nosot ros vues t ra miser icordia . 

E n vos hemos puesto nuestra confianza , oh 
Virgen inmaculada : vos nos defenderéis e t e r ­
n a m e n t e . 

Gloria al P a d r e , al Hijo y al Espíri tu San to , 
que preservó inmaculada á M a r í a , por ios s i ­
glos de los siglos. Amén . 

O I U C I O N . 

l i e considerado con gozo de mi a lma la glo­

r ia de vuestra inmaculada he rmosura , ¡oh Vir­

gen bendi ta ! os he dirigido un cánt ico de r e ­

conocimiento y de a m o r ; y aunque débiles y 

enfermizos , os he presentado corno mejor he 

sabido mis más s inceros afectos. Cuantas ve­

ces os he invocado en el curso de este mes ven­

t u r o s o , o t ras t an tas os apresuras te is á c o n c e ­

de rme ben ignamen te los dones del cielo. 

Os pedí con frecuencia un án imo más dócil á 

vuestros deseos , y mi corazón se ablandaba 

como cera ante las verdades e t e r n a s ; os pedí 

compasión p a r a l lorar mis pecados , y las í á -



gr imas b ro taban en abundanc ia de mis ojos 

para lavar mi espíri tu de las inmundic ias de la 

cu lpa ; os roguó m e dieseis fuerza p a r a hui r 

del vicio y amar la v i r t u d , y el vicio me asustó 

más (pie el inf ierno, y la vir tud me pareció h e r ­

mosa con incomparable be l leza , con esa be l l e ­

za inefable que adorna vuestro semblante , ¡ oh 

inmaculada mia! Ay I ¿de qué me sirven t an t a 

gracia y tantos d o n e s , si después de un breve 

enternecimiento dejo endurecer o t ra vez el 

corazón? ¿S i después de las lágr imas vuelvo á 

esa iniquidad que he detestado? ¿Si después de 

haberme prendado un instante de los a t ract ivos 

de la virtud me dejo llevar de los engaños del 

vicio, que poco antes abo r r ec í a? P o r piedad, 

concededme, oh María 1 que de aquí en adelante 

persevere en los santos propósi tos que vos m i s ­

ma me habéis inspi rado; vos que no me n e g a s ­

teis grac ia a lguna cuando la imploré con la 

sinceridad del corazón, o to rgadme esta que for­

m a r á el complementode todas las demás , y me 

ha rá alabar por toda la eternidad ese i n m a c u -



lado esplendor con que 1 Dios os.•adornó desde 

vues t ra concepción^, pa ra e n a m o r a r m e en vos 

dé las del ic ias"del ; ,ce les t ia l , 'para íso . Amén. 

Tres Ave Alarías. 





Bendita sea tu pureza , 
Y eternamente lo s e a , 
Pues todo un Dios se recrea 
En tan graciosa belleza. 
A t í , celestial. Princesa , 
Virgen sagrada María , 
Te ofrezco desde este dia 
A l m a , vida y corazón ; 
Mírame con compasión, 
No me dejes, Madre mía . 

leesla décima concedidos muchos días de indulgencias 



mostraros indiferente á la t ie rna confianza que 

tengo puesta en vos. Tlacedme, pues , digno del 

nombro de hijo vuestro, pa ra que pueda, c o n ­

fiado, l lamaros Madre mia, a h o r a y e t e rnamen te . 

Amén. 

Se dirán nueve Ave Marías y un Gloria P a t r i , 

y después la siguiente 

ORACIÓN 

PARA TODOS LOS DÍAS DE LA NOVENA. 

¡Oh Virgen i n m a c u l a d a ! vedme aquí p o s ­

trado á vuestros sant ís imos pies; yo me c o n g r a ­

tulo grandemente con vos de que fueseis elegida 

desde la eternidad por madre del Verbo E t e r n o , 

y preservada de la culpa or iginal . Bendi ta sea 

la Sant ís ima Tr in idad . Gracias le sean dadas 

por haberos enr iquecido de tan inest imables 

privilegios en vuestra pur ís ima Concepción, y 

humildemente os suplico me alcancéis la gracia 

de vencer las funestas consecuencias que produjo 

en mí el pecado, de que vos fuisteis preservada , 



haciendo por vuestra bondad que yo las supere 

todas , y que no deje j a m á s de amar á mi Dios. 

A m é n . 

Se rezará la Letanía de nuestra Señora ó 
las siguientes 

P R E C E S . 

j . T o t a pu lchra es , Maria. 

r). To ta pu lchra es, Maria. 

j . E t macula originalis non est in te . 

r). E t macula originalis non est in te . 

f. Tu gloria Je rusa lem. 

BJ. Tu lmlitia Israel . 

j . T u honorificentia populi nos t r i , 

R ) . T U advocata pecca to rum. 

y . Oh Maria . 

R ) . Oh Maria . 

f. Virgo p r u d e n t í s i m a . 

R). Mater c lement iss ima. 

j . Ora p ro nobis . 

v¡¡. In te rcede pro nobis ad Dominara Tesum 

Chr is tum. 



L E T A M A 

DE LA SANTÍSIMA V Í R G E N . 

Kirioeleison. 
CNristcolcison. 
Kirioeleison. 
Christe, audi nos. 
C o n s t o , exaudí nos. 
Pater de cielis Deus, 

miserere nobis. 
Fili Redemptor mundi Deus, 

miserere nobis. 
Spirilus Sánete Deus, 

miserere nobis . 
Sancta Trini tas nnus Deus, 

miserere nobis. 
S A N C T A Maria , 
Sancta Dei genitr ix, 
Sancta Virgo Virginum, 
Mater Christi, 
Stater divina; gratia), 
Mater purissima, 
Mater castissima, 
Mater invidiala, 
Mater intemerata, 
Mater immacolata, 
Mater amabilis, 
Mater admirabilis, 



Mntcr Creatori*, 
Mater Salvatori*, 
Virgo prudent iss ima, 
Virgo veneranda, 
Virgo praidieanda, 
Virgo potens, 
Virgo clemens, 
Virgo fidelis, 
Speculimi jnstitiaj, 
Sedes sapientia;, 
Causa nostra; lajlitiao, 
Vas spirituale, 
Vas Ignorabi le , 
Vas insigne devotionis, 
Rosa mystica, 
Turr is davidica, 
Turr is eburnea, 
Domus aurea, 
Foederis arca, 
Janna cccli, 
Stella matut ina, 
Salus infirmorum, 
Refugium peccalorum, 
Consolatrix afllictorum, 
Auxilium ehrist ianorum, 
Regina Angelorum, 
Regina Patr iarcl iarura, 
Regina Proplietarum, 
Regina Apostolorum, 
Regina Marlvrum, 



Regina Coniesoriim, ora pro nobis. 
Regina Virginum, ora pro nobis . 
Regina Sanctorum omnium, ora pro nobis. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi ; parce nobis , D o ­

mine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata mundi ; exaudi n o s , D o ­

mine. 
Agnus Dei, qui tollis peccata m u n d i ; miserere nobis. 

ANTIPHONA. 

Sub tuum praesidium confugimus, Sanc ta Dei 

Genitrix; nos t ras deprecat iones ne despicias in 

necessi tat ibus, sed à perieulis eunct is l ibera nos 

scraper , Virgo gloriosa et benedicta . 

j . Dignare me lauderò t e , Virgo Sac ra t a . 

ri). Da mihi vi r tutem con Ira hostes tuos . 

O REMBS. 

Supplicat iones servorum t u o r u m , Deus mise -

ra to r . exaudi; ut qui ad rec i tandum Rosar ium 

Dei Genitricis et Virginis Marias c o n g r e g a m u r , 

ejus in le reess ion ibusa te de ins tan t ibusper icu l i s 



c r u a m u r . P e r Chris tum Dominum nos t rum. 

A m é n . 

Después de la Letanía ó preces se dirá lo 
que sigue: 

f. In Conceptione tua Yirgo immacula ta 

fuisti. 

u). Ora p ro nobis P a t r e m , cujus Fi l ium p e -

per is t i . 

O R E M U S . 

Deus, qui pe rTmmacu la tam Yirginis Concep-

t ionem d ignum Filio tuo habi taculum p r a j -

p a r a s t i : q iucsumus , ut qui , ex mor te ejusdem 

Filii sui pnev i sà , eam ab omni labe p rese rvas t i ; 

nos quoque m u n d o s , ejus intercessione ad te 

perveni re concedas . 

D e u s , o m n i u m fidelium Pas to r et Rector , 

famulum t u u m N . q u e m Pastorell i Ecclesia; tuse 

p r a e s s e voluisti , propi t ius réspice: da ei quaesu-

m u s , verbo et exemplo , quibus p r a e s t profìcere, 

u t ad vi tam una cum grege sibi credito perveniat 

sempiternarl i . 



Dens, refugium nos t rum ct v i r tus , adesto pus 

Ecclcsiao tiiic p rec ibus , auc tor ¡pse pictat is , et 

prresta, u tquod fideli lcrpetiraus, eüeaciter cou -

sequamur . Per Chr i s tum, e tc . 

En los demás dias se practica ¡o mismo, 
excepto la oración propia de cada dia. 

DÍA II . 

¡Oh Virgen Mar ía , azucena inmaculada de 

pureza! os doy el parabién per haberos el Señor 

colmado de gracia desde el pr imer ins tante de 

vuestra Concepción, y por hal ietos conferido 

desde aquel punto el perfecto uso de la razón. 

Doy asimismo grac ias , y alabo á la Sant ís ima 

Tr in idad , por baberos concedido tan subl imes 

dones, y me confundo delante de vos al verme 

tan falto de grac ias . Vos, Reina sobe rana , quo 

tan rica os halláis de bienes celestiales, d ignaos 

comunicar á mi alma a lguna pa r t e de ellos, 
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DÍA 111. 
¡Oh"Virgen María , rosa mística de pureza! os 

doy mil parabienes por el glorioso triunfo que 

en vues t ra Concepción inmaculada alcanzasteis 

cont ra el infernal d ragón , y por haber sido con­

cebida sin m a n c h a de pecado original . Gracias 

y alabanzas doy de lo ínt imo de mi corazón á ¡a 

beat ís ima Tr in idad , que os concedió tan singular 

privilegio. Os suplico me deis valor pa ra salir 

victorioso de todas las asechanzas del d e m o ­

n i o , y conservar mi alma libre de pecado. 

F a v o r e c e d m e , p u e s , soberana Empera t r iz de 

los c ie los , y haced que s iempre quede t r i u n ­

fante del común enemigo de mi e terna sa lva ­

ción. A m é n . 

Se rezará la Letanía ó preces, etc. 

hac iéndome par t ic ipan te délos tesorosde vuestra 

Concepción pur í s ima . Amén . 

Se rezará la Letanía ó preces como arriba 
queda dicho. 



DÍA IV. 

¡Oh Virgen María , espejo de pureza i nma­

culada! me complazco al ver que desde el p r i ­

mer instante de vuestra pur ís ima Concepción, 

se os infundieron las más subl imes y perfectas 

v i r tudes , con todos los dones del Espír i tu 

San to . Bendi ta y alabada sea la Sant í s ima 

Tr in idad , que se dignó favoreceros con tan 

especiales privilegios. Os suplico por ellos, Ma­

dre mia ben ign ís ima , me alcancéis la grac ia 

de pract icar cons tan temente las v i r tudes , y 

hace rme de este modo digno de recibir los dones 

y gracias del Espír i tu San to . A m é n . 

So rezará la Letanía, etc. 

DÍA V. 

¡Oh Virgen María , luna br i l lante de celestial 

pureza! me alegro con vos de que el mister io 

de vuestra Concepción inmaculada haya sido el 



principio de la salud del género h u m a n o , y la 

a legr ía universal del mundo . Bendi ta sea la S a n ­

t í s ima Tr in idad ; yo le doy gracias por haberos 

así engrandecido y glorificado, y os suplico me 

alcancéis el favor de saberme aprovechar de la 

pasión y muer te de vuestro santísimo Hijo Jesús, 

p a r a q u e no me sea inútil aquel la preciosísima 

sangre d e r r a m a d a en el a r a de la c ruz , sino 

que , por el con t ra r io , viva san tamente y logro 

m í e te rna salvación. Amén . 

Se rezará la Letanía, etc. 

DÍA VI . 

¡Oh Virgen p u r í s i m a , estrella refulgente do 

pureza! os doy el parabién de que vuestra Concep­

ción inmaculada haya causado grandís imo gozo 

á todos los ángeles del cielo. Bendita seáis , oh 

San t í s ima T r i n i d a d ; yo os doy g r a c i a s , por este 

s ingular privilegio con queenr iquec is le i sá María. 

Y vos , Reina amabi l ís ima de los ánge les , haced 
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DÍA VII . 

¡Ob Virgen Mar í a , a u r o r a hermosís ima de 

pureza! lleno de gozo y admiración os doy el 

parabién de que en el p r imer ins tante de vuestra 

purís ima Concepción fueseis confirmada en g r a ­

cia , y privilegiada con el don s ingular ís imo de 

ser impecable . Ensalzo y engrandezco a la San­

t ís ima Trinidad por tan especial prerogat iva . 

Alcanzadmo por ella ¡oh Virgen San t í s ima! un 

sumo aborrec imiento a toda culpa, y la grac ia de 

antes perder mil vidas que volver á peca r . A m é n . 

Se rezará la Letanía, etc. 

que yo también part icipe de este regoci jo , y con­

siga en compañía de aquellos soberanos espír i tus 

bendeciros y a labaros e t e rnamente . A m é n . 

Se rezará la Letanía, etc. 
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DÍA VIH. 

¡Oh Virgen María , sol sin mancil la , sol purí­

simo de celestial he rmosura ! me gozo y regocijo 

d e q u e en vuestra purís ima Concepción os haya 

Dios conferido á vos sola m a y o r y más copiosa 

g rac ia que la que tuvieron todos los Angeles y 

Santos j u n t o s en el colmo de su sant idad, dando 

infinitas grac ias ala Beatísima Trinidad de que 

os haya dispensado con t an ta profusión tan espe­

cial privilegio. Haced, Madre dulcísima, que yo 

corresponda fielmente a l a divina gracia en todo 

t i empo , á cuyo fin os pido me t roquéis el c o r a ­

zón, p a r a que comience desde ahora una vida 

nueva con perseverancia has ta la muer te , Amén. 

Se rezará la Letanía, etc. 

DÍA IX. 

¡Oh Virgen María , luz clar ís ima de santidad 

y ejemplar de toda pureza! que apenas fuisteis 



concebida, cuando adorasteis á Dios con p r o -

fundísima reverencia, r indiéndole humildes g r a ­

cias, de que, libres por vuestro medio los hijos 

de Adán de la maldición a n t i g u a , les diese ya 

entonces copiosamente su celestial bendición; 

haced ¡ o h M a d r e m i a a m a n t í s i m a ! que las ben­

diciones del cielo enciendan en mí corazón la 

llama del amor divino; y vos inflamadla más y 

más , para que , amando al Señor cons tan temente 

en la t i e r ra , logre después en el cielo, viéndoos 

coronada de t an ta gloria, darle más cumplidas 

gracias por los singulares dones y privilegios con 

que os enr iqueció , y gozar en vuestra compañ ía 

de su divina presencia por los siglos de los siglos. 

Amén . 

Se rezará la Letanía, etc. 



LETRILLA 

A LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

DE 

M A R Í A S A N T Í S I M A . 

C O R O . 

Oh Virgen sacrosanta, 

La más pura y hermosa, 

Tu Concepción dichosa 

Mi voz ensalzará. 

Oh candida azucena, 

Suavís ima, fraga ido, 

Y en el pr imer ins tante 

Única pura flor. 

Oh míst ica pu rpú rea 

Bella, divina rosa , 

Que in tac ta , que graciosa 

No la vio el mundo igual . 



Oh bellísima au ro ra 

Siempre al orbe delicia, 

Del sol de la Just icia 

Yestida en s u m a luz. 

Oh sol entronizado 

En la mitad del d ia , 

Dulcísima alegría 

De la ciudad de Dios 

Oh luz esplendorosa, 

Solaz de los mor ta les , 

Remedio de los males 

Del afligido Adán . 

¡Oh estrella refulgente! 

¡Oh precioso o rnamento 

Del alto firmamento! 

Mis ojos alzo á t í . 

De los celestes dones 

Que tu pecho atesora 

Da p a r t e , da, Señora , 

A un mísero infeliz. 



Cual luna c lara , he rmosa , 

Fana l de navegantes , 

Mis pasos vaci lantes 

Guia segura tú . 

A l ú m b r a m e , Señora , 

Con un rayo divino; 

T ú misma en el camino 

Recto condúceme. 

Condúceme ben igna 

De tu piadosa mano 

Al gozo soberano , 

A la mansión feliz. 

C O R O . 

Oh Virgen sacrosanta, 

La más pura y hermosa, 

Tu Concepción dichosa 

Mi voz ensálzala. 

Nota t'no de los obsequios más grandes que se pueden j.ieer 
6 María pira honrar su ¡nniaenlad.i Coneepcioo , es tomai' el ÍSs-
cypulaiio llamado vulgarmente azul-celeste. 



P E Q U E Ñ A C O R O N A 

EN HONOR 

D E L A I N M A C U L A D A C O N C E P C I Ó N 

DE LA 

S A N T Í S I M A v i r g e n m a r i a . 

Tn nomine Patris, el Filii, el Spiritus Sancii. 
Amen. 

y. Deus in adjutorium nienti intende. 
li. Domine adadjuvandum me festina. Gloria 

Patri, el Filio, et Spiritili Sánelo. Sicut, etc. 

I. 

Os saludamos, oh pur í s ima y gloriosísima Ma­

dre de Jesus , y humildemente os rogamos por 

el s ingular beneficio de vuestra predest inación, 



en vir tud de la cual ab (eterno fuisteis escogida 

p a r a Madre de Dios; y por vuestra inmaculada 

Concepción, por la que fuisteis concebida sin ¡a 

m a n c h a del pecado o r ig ina l ; por vuestra resig­

nación perfect ís ima, con la cual perpe tuamente 

os conformasteis con la voluntad de Dios; y 

f ina lmente , por vuestra perfectísima santidad, 

por la que en toda vuestra vida sant ís ima no 

cometisteis el mas mín imo defecto, os rogamos , 

S e ñ o r a , seáis nues t ra especial abogada para 

con Dios, nues t ro Señor , y nos consigáis el pe r -

don de todos nues t ros pecados y la gracia nece­

saria para no volver acomete r los j a m á s . Y vos, 

P a d r e Omnipotente , por el méri to de este p r i ­

vilegio,oid la súplica de vuestra dilectísima H i ­

j a , y dignaos pe rdonarnos á noso t ro s , que s o ­

mos sus devotos siervos. Amén . 

Parce, Domine, parce populo tito. P e r ­

d o n a d , S e ñ o r , perdonad á vuestro pueblo. Un 

Paternóster y cua t ro Ave Alarias y un Gloria 

Patri. 
i. Per sanctam Conceplionem luam, libera 
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nos, gloriosa Virgo María. Amen. P o r vuestra 
santa Concepción, l ib radnos , gloriosa Virgen 

María. Amén. 

II 

¡Ossaludamos, oh pur í s ima y san t í s imaMadre 

de Jesús! y humildemente os rogamos por vuestra 

santísima a n u n c i a c i ó n , en la que concebísteis 

en vuestro seno al divino V e r b o ; por vuest ro 

felicísimo p a r t o , en que no exper imentas te is 

dolor a lguno; por vuestra virginidad que unisteis 

á la fecundidad de Madre de Dios; y finalmente, 

por el acerbo mart i r io que sufristeis en la muer te 

de nuest ro Reden to r , os sup l icamos , Señora , 

seáis nues t ra mediadora y obtengáis pa ra todos 

nosotros el fruto de la preciosa sangre de vues ­

tro Hijo muy amado . Y vos, Hijo divino, por 

el mérito de este privilegio, escuchad la súplica 

de vuestra dilectísima M a d r e , y dignaos perdo­

narnos á noso t ros , que somos sus devotos s ier ­

vos. Amén . 

Parce, Domine, parce populo tuo. P e r d o n a d , 
10 



Señor , perdonad á vuestro pueblo. Padrenues­

tro, Ave María y Gloria Pa t r i . 

j . Per sanclam Conceptionem luam, libera 
nos, gloriosa Virgo María. Amen. Por vuestra 
santa Concepción , l ib radnos , gloriosa Virgen 

Mar ía . A m é n . 

III. 

¡Os sa ludamos , ob pur ís ima y sant ís imaMadrc 

de Je sús ! y humi ldemente os suplicamos por el 

gozo que sintió vuestro corazón en la resurrec­

ción y ascensión de Jesucr i s to , y por vuestra 

ascensión á los c ie los , donde (instéis ensalzada 

sobre todos los coros de los ángeles; ¡¡orla gloria 

que tenéis en el cielo como Hija de Dios Padre , 

Madre de Dios Hi jo , y Esposa de Dios Espíritu 

San to , Reina y Señora de todos los ángeles y do 

todos los santos; y finalmente, por la eficacísima 

mediación que tenéis para impetrar todo cuanto 

sea de nues t ro a g r a d o , os rogamos n o ; a l c a n ­

céis el verdadero amor de Dios. Y vos, Espíri tu 

San to consolador , por el méri to de este p r iv i -
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legio, oíd la súplica de vuestra Esposa muy 

a m a d a , y dignaos pe rdonarnos á nosot ros , que 

somos sus devotos siervos. Amén . 

Parce, Domine, par ce populo luo. P e r d o n a d , 

Señor , perdonad a vuestro pueblo. Padre nues­

tro, Ave María y Gloria Pa t r i . 

j . Per sanclam Conceptionem tuam, libera 

nos, gloriosa Virgo .Varia. Amen. Po r vuestra 

santa Concepción, l i b r a d n o s , gloriosa Virgen 

María . A m é n . 

Á continuación so roza la letanía de la bendita Virgen 

María, y luego las oraciones que siguen (página 107). 

ANTIPHONA. 

Conceptio t u a , Dei Genitrix Vi rgo , gaud ium 

armuntiabi t universo m u n d o : ex te enim or tos 

cst sol jusl i t iai Cbristus Dominus noster , qui sol-

vens maled ic t ionem, dedit bened ic t ionem, et 

confundens mor l em donavit nobis vi tam s e m -

pi te rnam. 

j . In Conceptione t u a , Virgo immacula ta 

fuisti. 



B). Ora pro nobis P a t r e m , cujus Fi l ium p e -

per is t i . 

OREMÜS. 

Deus misericordioo, Deus pietat is , Deirs indul-

gentiae qui miser tus essuperaff l ic t ionem popu'.i 

tu i , et dixisti Angelo percutient i populurn tuum: 

cont ine m a n u m t u a m ; ob amorem illius Matris 

gloriosa) cujus ubera grat iosa, cont ra venena 

nos t ro rum del ic torum dulciter suxis t i : p r e s t a 

auxil ium gratioe tuae ut ab omni malo secure 

l iberemur , et h totius perdit ionis incursu mise-

r icordi ter sa lvemur . Qui vivís et regnas cum 

Deo P a t r e . 

El que rezare la s iguiente oración ó aspiración, gana 
cien dias de indulgencia , concedidas por los Sume:.; 
Pontífices Gregorio XIII y- Clemente XII. 

Bendita sea la santa é inmaculada Concep­

ción de la b ienaventurada Virgen María . 

j. Immacu la t a Virginis Concepta). 

..•if."**Sit nobis salus et protect io. 



ADVERTENCIA. 

Es!a sagrada Corona se puedo rezar todos los dias , 
y especialmente los (lias de la Novena que. precede .i la 
solemnidad (lela inmaculada Concepción. Fué compuesta 
por el gran san Andrés Avelino, y propagada por e ' 
mismo Santo en Ñapóles y en otras pa r l e s , en honor de 
los doce privilegios ilo Sagran Madre de Dios; y el mismo 
Santo la rezaba todos los días. En u n l i b r o espiritual suyo 
se expresa as í : «Hozaré todas las mañanas doce Ave 
Alarias en honor de los doce privilegios de la santísima 
Virgen. Y ni por cualquiera grave ocupación omil iré esta 
devoción, q :c agrada sumamente á nuestra augusta R e i ­
na.» ¡Oh, hijo, cuánto pudiera decir de tal devoción! Si á 
idos ag rada re , t rataré largamente en otro lugar. Yo sé 
de una persona (era el misino san Andrés) que mientras 
rezaba esta devoción, veia ofrecer cada Ave María por 
un ángel á la santísima Virgen, la cual quedaba muy 
glorilicada y contenta. Sé de cierto que con esta devoción 
alcanzarás más fácilmente la gracia, y que tendrás grande 
auxilio y protección para con la santísima Virgen en el 
t iempo de la muer te . 

Esta devoción fué propagada en todala Italia, en Da l -
macia y más allá de los Alpes por el venerable siervo de 
Dios el padre Francisco Olimpio, teatino, cuyas virtudes 
fueron declaradas en grado heroico por la Santa Sede, 
por decreto do 10 de Agosto do 1783. (Véase l a Vida 
de San Andrés, escrita por el padre Magcnís, clérigo 
Regular: Lib. i, Cap. \ n , página 72.) 



NOTICIA HISTÓRICA 

S O B R E E l . E S C A P U L A R I O 

DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 

DE LA 

S A N T Í S I M A V I R G E N M A R Í A , 

y BREVE INSTITL'CI'ION PAISA LOS OXE LLEVAN ESTE 

PEÜUE.XO HÁBITO. 

1. NTo es necesario extenderse mucho para 

demos t ra r cuan gra to es á la sant ís ima Virgen 

el uso de llevar consigo en honor suyo un esca­

pular io ó pequeño hábi to , como un signo por 

el que se hace profesión de dedicarse especial­

mente á su servic io; habiendo sido este uso 

comprobado 6 i lustrado por muchos graves au­

t o r e s , por hechos au tén t i cos , por la autoridad 

suprema de los Pontífices r o m a n o s , y por ¡a 

piadosa creencia general de los fieles. Pues entre 



tantos escapularios corno se usan con dicho 

objeto y están enr iquec idos con innumerables 

indulgenc ias , el d é l a inmaculada Concepción 

de la sant ís ima Virgen no es c ie r tamente el 

últ imo ni el menos privilegiado. 

La venerable Úrsula ü e n i n c a s a , fundadora 

de las Oblatas y E r m i t a ñ a s T e a t i n a s , cuyo espíri­

tu, sometido á las más duras p ruebas , fué muy 

alabado por el gran san Felipe Ner i , y cuyas 

admirables vir tudes frieron declaradas heroicas 

por un decreto del inmortal Pió VI , en 17 de 

Agosto de 1 7 9 3 , fué la p r imera que inst i tuyó y 

propagó el escapulario azul. 

2 . Esta, piadosa v i rgen , toda inflamada del 

amor de l l ios , y por consiguiente muy ard iente 

promovedora de su gloria y do la salud de las 

a lmas , en uno de los maravil losos éxtasis que le 

eran familiares, vio en espíritu el dia de la P u r i ­

ficación de la b ienaventurada Virgen M a r í a , á 

esta augusta Madre revestida de una túnica de 

una b lancura b r i l l an te . llevando enc ima de ella 

otro vestido de color azul celes te , y teniendo en 
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su brazo á su divino Hijo. Es t aba acompañada 

de un coro de vírgenes vestidas del mismo modo; 

y como u n a verdadera Madre llena de te rnura , 

la dirigió estas p a l a b r a s : «Ten buen animo, 

« Ú r s u l a ; enjuga tus lagr imas , m u d a tus gemidos 

» en alegr ía , escucha con g rande atención lo que 

» t e va á decir el Jesús mió y tuyo, á quien traigo 

»en mi s e n o » . Después de estas tan dulces pala­

b ras de María, le habló su divino Hijo, y le man i ­

festó su voluntad de que fundase una sagrada 

e rmi ta , donde t re in ta y t res vírgenes hiciesen 

vida re l ig iosa , bajo el título de la Inmaculada 

Concepción de Mar í a , su Madre , llevando un 

hábi to semejante en la forma y el co lo ra aquel 

de que la veia ves t ida , promet iendo bienes 

i n m e n s o s , y las grac ias más par t iculares á las 

a lmas escogidas que abrazasen el género de vida 

que les seria impues ta . Úrsula , no contenta con 

este favor, no descansó basta que alcanzó con 

sus oraciones grac ias casi semejantes para aque­

llas p e r s o n a s , aun á aquel las que viven en el 

m u n d o , que profesando una sincera devoción á 



la Virgen inmacu lada , y viviendo cr is t iana y 

cas tamente , según su condición par t icular , lleva­

sen el pequeño hábi to ó escapulario de los dos 

colores, blanco y azul; y en prueba de que habia 

sido oida, vio du ran te el éxtasis una mult i tud de 

ángeles apresurarse á extender por todas las par­

tes de la t ier ra un g ran n ú m e r o de los pequeños 

hábi tos . 

3. Conociendo por esto que Dios la hab ia 

oído, la venerable Úrsula se puso ella misma á 

hacer los pequeños escapular ios , y á d i s t r i bu i r ­

los á un gran número de personas que los r e c i ­

bían y llevaban con mucho respeto y devoción, 

habiéndolos hecho pr imero bendecir por un 

sacerdote. Y como esta san ta prác t ica se p r o ­

pagaba de d i a e n d ía , no sin producir un g rande 

fruto en las a l m a s , así crecía en proporción la 

alegría espiri tual de Úrsula , y sentía un júbi lo 

interior que apenas podia contener en sí misma. 

Tuvo antes de mor i r la satisfacción de ver esta 

piadosa devoción sólidamente establecida. D e s ­

pués de haber pasado á mejor vida no se e n t i -



bió el a rdor dé las piadosas v í rgenes , sus hijas, 

sino q u e , al c o n t r a r i o , movidas de una santa 

emulación, exci táronse m u t u a m e n t c á imitar el 

celo de su venerable M a d r e e n distr ibuir las pia­

dosas insignias de la devoción pa ra con María, 

y lo hicieron tan ef icazmente, que esta piadosa 

cos tumbre se hizo luego genera l en la vasta 

ciudad de Ñápe le s ; con cuyo motivo los clérigos 

regulares Tea t inos , que tenían el gobierno de la 

piadosa e r m i t a , l lamada después de Santa Úr­

su la , habiendo conseguido de la Silla Apostólica 

la aprobación de las reglas y consti tuciones en 

ella obse rvadas , fueron designados por el Papa 

Clemente N p a r a bendec i r y dis t r ibuir los santos 

escapularios en lugar de las piadosas vírgenes, 

hijas de la venerable Úrsu la , que vivían ret iradas 

del mundo en el monaster io que existe cerca de 

los E rmi t años Tea l inos . 

4 . He aquí los propios t é rminos del breve 

del Soberano Pontífice Clemente X: «Acordamos 

y o to rgamos por las presentes á los dichos c l é ­

r igos, l lamados vulgarmente Tea l inos , la íaoul-



tad de bendecir , corno está declarado más abajo, 

estos pequeños escapularios de azul ce les te , y 

de distr ibuir los á los fieles». De que so sigue, que 

no se puede gozar de las grac ias espir i tuales , 

indulgencias y privilegios del santo escapular io , 

-¡ no está bendito y ha sido puesto por algún 

Padre teat ino ó por oi.ro sacerdote del clero 

seglar ó regular que baya obtenido al efecto la 

facultad del reverendo P a d r e General de los 

Teat inos . 

El mismo Soberano Pontífice se glor iaba do 

haber recibido de aquellos Padres el mismo esca­

pular io. La rapidez con que se p ropagó esta 

devoción s a n t a , no sólo en el reino de Ñapóles, 

sino también en otros varios r e inos , no es do 

ext rañar , viéndola aprobada por dos Pontífices, 

y aun enriquecida con indulgenc ias ; ni tampoco 

lo e s e ! que la abrazasen con un afecto s ingular , 

y como un don de aquella inmaculada Señora , 

y en señal de devoción á su inefable mis ter io , 

personas de todas clases y condic iones , e m p e ­

radores , vireyes, cardenales , pre lados , órdenes 
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de nr bleza, c iudades en te ras , imitando el e jem­

plo do sus príncipes y pas to re s , recibiendo el 

santo escapulario púb l i camente , con singulares 

demostraciones de júbilo y con augustas cere­

monias . Nuestra España , que tanto se ha dist in­

guido s iempre en la devoción á tan dulce miste­

r io , no podia mi ra r con indiferencia aquel don 

sag rado . En ella recibieron y vistieron el santo 

escapular io azul celeste toda clase de personas; 

también fué recibida con entus iasmo en Po r tu ­

gal , en Malta, en A m é r i c a , en ambas Indias, 

oriental y occ identa l , e t c . , e t c . , e tc . En fin, el 

Señor acompañó su rápida propagación con 

curaciones repent inas y conversiones portento­

s a s , obrando ya entonces ( intercediendo la san­

t ís ima Vi rgen) , por medio de dicho escapulario 

lo que en nuestros dias por medio de la mencio­

nada medalla . Alabemos al Señor y á la i n m a ­

culada V i r g e n , que tantas grac ias dispensan á 

'os devotos de la Concepción sin mancha . 

5 . El objeto principal del que lleva el santo 

escapular io , consiste en rogar á Dios fervorosa-



mente por la reformación de las perversas c o s ­

tumbres , y por la conversión dé los pecadores . 

Se deja al arbitr io de cada uno ejerci tarse en 

cualquiera oración y o t ra obra v i r tuosa , que 

fuere sugerida por la propia devoción ó por el 

padre espi r i tua l , ó inspirada por la beat ís ima 

Virgen inmacu lada , pa ra aplacar la just ic ia de 

Dios y alcanzar los efectos de su miser icordia . 

P a r a t ranqui l izar las conciencias t imora tas so 

adv ie r te , que quien omite dichos ejercicios 

piadosos no incurre en culpa ni pena a lguna , 

mas queda privado de los bienes espir i tuales , 

ios cuales sólo alcanzan ó consiguen cumpl iendo 

los actos p rescr i tos , que s o n : llevar s iempre 

sobre la espalda el santo escapular io , y rogar 

según la intención dé lo s Sumos Pontífices que 

han concedido las indulgencias . Quien quisiere 

pract icar al efecto oración fácil, breve y confor­

me á todo estado de pe r sonas , podrá rezar todos 

los dias doce Ave Marías en hosior de los doce 

privilegios de la gloriosísima Virgen M a r í a , y 

t res Gloría Patri a l a santísima T r in idad , como 



prac t icaba y recomendaba á iodos el glorioso 

san Andrés Avelino. (Lee su Vida, por e! padre 

Magen i s , clérigo Regular . Lib . i , Cap. vu, 

pág ina 17.) 

Quien confesado y comulgado recibiere este 

sagrado escapular io , en cualquier dia que fuese, 

gana rá indulgencia p l ena r i a , como además en 

el dia de la inmaculada Concepción de la san­

t ísima Virgen, visitando cualquier al tardedicado 

á s u honor , y rogando según la mente dé la san­

ta Iglesia. En cualquiera otra festividad de la 

sant ís ima V i r g e n , g a n a r á siete años y otras 

t an t a scua ren t enasde indulgencias. F ina lmente , 

en el ar t ículo dé l a muer te , aunque no se pueda 

comulgar , si á lo menos con corazón contri to 

se invoca el santo nombro de J e s ú s , se ganará 

indulgencia p lena r i a , en virtud de un breve do 

Clemente XI, dado en 22 de Mayo de 1710 . 

Todos los que llevaren devotamente este s a ­

grado escapular io , part icipan de todos los bienes 

espiri tuales y obras meri tor ias que por la gracia 

de Rios se practican en la Congregación Teatina, 



y en los monasterios de las religiosas Tea t inas , 

tanto Eremitas como Oblatas . I m p o r t a sobre t o ­

do saber, que todos los agregados á este e s c a -

pillar ¡o sagrado, por comunicación de privilegios 

concedidos por los Sumos Pontífices á la C o n ­

gregación misma de clérigos Regu la res , gozan, 

no sólo de las dichas par t iculares indulgencias , 

sino de un gran número do o t r a s , y espec ia l ­

mente de las concedidas a todas las Ordenes 

religiosas y á todos los lugares santos . 

Además rezando seis Pad re n u e s t r o s , Ave 

Marías y (¡loria Patrian honor de la sant ís ima 

Trinidad y de María i nmacu lada , rogando por la 

extirpación de las herej ías , por la exaltación de 

la sania madre Iglesia, y por la paz y concordia 

entre los príncipes c r i s t i anos , se ganan Mies 

quoties, es decir, cada vez, todas las indulgencias 

de las siede basílicas de R o m a , de la P o r c i ú n -

cula, de Jerusalen y de Sant iago de Galicia, ade­

más de las pánda le s , que son innumerab les . 

(i. Además de las condiciones que quedan 

dichas , mandadas por los Sumos Pontífices, t res 



cosas son necesar ias para gozar de todas las 

indulgencias y bienes espi r i tua les , á saber , 

1.°, tener el a lma l impia de pecado; 2.°, e j e rc i ­

tarse en la v i r tud ; 3.°, persongrar en la tierna 

devoción á Mar ía , porque la perseverancia sola 

osla que cons igúela c o r o n a , dice san Bernardo. 

7. NOTA . Lo esencial del escapulario de la 

inmaculada Concepción consiste en que sea 

hecho de paño ó sarga color azul celes te , coreo 

viene expreso en el breve pontificio, porque de 

tal color es el escapulario que llevan las re l ig io­

sas Tea t inas K r m i t a ñ a s , como se lo prescribió 

la venerable fundadora sor Úrsula lícnincasa. 

La imagen dé l a sant ís ima Virgen , que se suele 

uni r al mismo paño , y sirve de o rnamento para 

excitar más y más la devoc ión , debe estar con 

el niño Jesús en sus brazos , para que j amás se 

le vea sin J e s u s a la Virgen Madre de Idos, según 

así sabia y p íamente lo advirtió la misma sierva 

de Dios, la venerable madre Úrsu la , fundadora, 

del santo escapular io . 

Además se advie r to , que p a r a gana r las i n -
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dicho Santo , tan respetable , no sólo por sus v i r ­

tudes , sino también por su s ab idu r í a , y cuyas 

obras fueron declaradas libres de toda censu ra . 

Si este gran íDtuto llevaba todos los e s c a p u ­

lar ios , p rocuremos imitar le pa ra dar más y m á s 

pruebas de amor á nues t ra buena Madre Mar ía 

inmaculada. 
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SUMARIO 

de las principales indulgencias que gozan directamente 
6 por participación todos los que llevan el escapulario 
azul de la inmaculada Concepción , que en virtud de 

' u n privilegio exclusivo, confirmado por un decreto 
del Soberano Pontífice Gregorio XVI, de feliz m e m o ­
r i a , con data de 12 de Julio de 1845, bendicen los 
reverendos Padres Teat inos , ó los sacerdotes que de 
ellos hubieren recibido la facultad. Estas indulgencias 
han sido reconocidas auténticas por un decreto de, la 
sagrada Congregación do Indulgencias, dado á 11 do 
Agosto de 1840. 

INDULGENCIAS PLEGARIAS. 

El dia en que uno tome el sagrado escapulario, confesan­
do y comulgando; no obstante, basta que lo baga al 
menos dentro de los ocho dias primeros. 

El dia de la Inmaculada Concepción. 
En las feslividades dé la Asunción, Natividad, Purifica­

ción y Anunciación de nuestra Señora. 
El último domingo do Julio. 
El dia do Santa Te resa , l ü do Octubre . 
El dia de la Porciúncula , 2 do Agosto. 
En las principales íiestas del Orden de los Padres 1 ca t i ­

nos , que son las siguientes* 
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El día 24 de Marzo, fiesta del líenlo José María Cardenal 
Tliomasi, confesor. 

El 17 de Julio, liesta del Beato Pablo, cardenal de Arezzo, 
obispo y confesor. 

El 7 de Agosto, San Cayetano, pa t r i a rcado los clérigos 
regulares. 

El 14 de Set iembre, la Exaltación de la Santa Cruz, 
aniversario de la fundación del Orden, 

El 10 de Noviembre , San Andrés A Yelmo, confesor. 
El 13 de Diciembre, Beato Juan Marinoni , confesor. 
En el artículo de la muer te . 
El dia de la primera misa de un sacerdote alistado en la 

Cofradía. 
Cuando uno hace los ejercicios espirituales una vez al 

año. 
Todos los primeros domingos del mes. 
Todos los sábados de Cuaresma. 
El domingo de Pasión. 
El miércoles, jueves y viernes santos. 
El dia de la Pascua do la Ascensión, Pentecos tés , T r i n i ­

dad , y Nacimiento de nuestro Señor Jesucristo. 
La Natividad de San Juan Bautista, 24 de Junio. 
El dia de los santos apóstoles San Pedro y San Pablo, 

29 de Jun io . 
E n las festividades de San Agustín , 28 de Agosto. 
San Miguel, 29 de Setiembre, y de, todos los Santos , l . ° d e 

Noviembre. 
El dia de San José , 19 de Marzo. 
El dia de la Invención de la Santa Cruz , 3 de Mayo. 
Á la exposición de las Cuarenta horas , una vez al año . 



El primor dia y el úll imo do la Novena preparatoria ; 1 
Nacimiento, 16 y 24 de Diciembre. 

El dia de los Santos Angeles do Guarda , 2 de Octubre. 
Una indulgencia cada año el dia que señalare el reverendo 

Padre General. El reverendo Padre General actual lis 
señalado el 12 de A b r i l , aniversario de la canoniza­
ción de San Cayetano. -— 

Indulgencias de las estaciones en los días que señala el 
misal romano, visitando una iglesia de Tealinos. 

Estos días de estación son los siguientes: 
Todos los domingos de Adviento. 
La vigilia de Navidad, la misa de media noche, do la 

au ro ra , y la del dia. •*•""' 
Los t res días siguientes 20 , 27 v í 2 8 de Diciembre, 1; 

Circuncisión, la Epifanía, los domingos de Septuagé­
sima, Sexagésima y Quinquagésima, desde el miércoles 
de Ceniza hasta el domingo de Quasitnodo inclusive. 

El dia de San Marcos, 2o de Abr i l , y les tres días de ro­
gaciones , el dia de la Ascensión. 

La vigilia do Pentecostés y toda la semana siguiente. 
Los tres dias de las cuatro Témporas de Setiembre y de 

Adviento. 
Las indulgencias de las sie 'e basílicas pincipalos de Roma, 

dos veces al mes , visilüüilo lossiclo aliares de la iglesia 
de los TeaÜnos. Lijase el indulto de Pío IX. ai lin de 
este sumario . 

Las indulgencias del Santo Sepulcro y de la tierra sania, 
v is i tándola iglesia de los Tealinos dos vece-al me-. 

Todas las veces que uno rezare seis Padre nuestros, Ave 
Marías y Gloria Patri, en honor de la. Sumísima Tri-



nielad y déla bienaventurada Virgen María inmaculada, 
logando por la extirpación de las herejías , exaltación 
de nuestra madre la santa Iglesia, por la paz y concor­
dia entre los príncipes cristianos, e tc . , gana todas las 
indiligencias de las basílicas de R o m a , de la Porciún-
eula , de Jeri isalen, y de Santiago de Galicia. 

Todas las misas que se celebren por los hermanos difun­
t o s , en cualquier altar que se ce lebren, tienen las 
mismas indulgencias que si se dijesen en u n al tar 
privilegiado. 

« • * * , . I N D U L G E N C I A S P A R C I A L E S D E S E S E N T A A Ñ O S . 

Haciendo cada dia media hora de oración mental . 

P A R C I A L E S D E V E I N T E A Ñ O S . 

Visitando ó ayudando espiritual ó corporalmenle á los 
enfermos, (i si uno está impedido rezando ellos u n 
Padre nues t ro , Are María y Gloria Patri. 

En todas las fiestas del orden de los Ermitaños de San 
Agust ín , de las cuales las principales s o n : 19 de 
Enero; 10 de Febrero, 17 de Marzo; 4 y 17 de Mayo; 
12 de J u n i o ; 13 , 1«, 23 y 28 de Agos to ; 5 , 10 y 1 8 
de Set iembre; 10 de Octubre y 10 de Diciembre. 

En todas las bostas de los santos de la Orden de los Car­
meli tas; las principales son: 22 y 28 de Enero ; 4 , 1 2 , 
13 , 14, 15 y 2,'i de Febrero ; G, 13 y 29 de Marzo,; 
8 de Abri l ; 5 , 1 6 , 2 1 y 25 do Mayo; 14 de Junio; 13 
y 20 de Julio; 7 y 27 de Agosto; 2 y 25 de Setiembre", 



13, 2 1 , 2« y 3 3 Ot -Uî î i ro; 14 y 24 do Noviembre; 
14 y 16 de Diciembre. 

E n todas las tiestas del Orden de los Trini tar ios , de las 
cuales las principales .-.on : 8 de Febrero, y 13 y 20 de 
Noviembre. 

E n todas las festividades del Orden de los Scrvi tas , las 
principales son : 1!) de Junio y 23 de Agosto. 

E n l o d a s las tiestas del Orden de Santo Domingo, de las 
cuales las principales son : 23 de Enero; 1.1 de F e b r e ­
r o ; 7 de Marzo; 3 , 20 , 2!) y 30 do Abril; 3 y 10 de 
Mayo; 4, 16 y 30 de Agosto; 10 de Octubre. 

No se h a n apuntado aquí todas las fiestas de tos santos 
de estas diferentes Ordenes , sino las más principales 
solamente. » 

INDULGENCIAS PARCIALES r>E SIETE AÑOS. 
Y SIETE CUARENTENAS. 

En todas las fiestas dé la santísima Virgen. Todas las veces 
que uno se confiesa y comulga. 

INDULGENCIAS PARCIALES DE CINCO AÑOS. 

Todas las veces que se visite una iglesia de Tealinos ú 
Otra, y en ella se rece un Padre nuestro , Ave Mana y 
Gloria Patri. 

Todas las veces que uno besa el hábito religioso ó el 
escapulario de la Orden. 
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PARCIALES UE MUCHOS D1A3. 
Do 00 diaspor cada obra piadosa. 
Do 500 dias por cada dia de la octaya de Pentecostés . 

200 dias cada vez que se asisto á un sermón ó i n s ­
trucción. 

De 50 dias pronunciando con respeto los santos n o m ­
bres de Jesús y de María. 

De 50 dias rezando un Padre nuestro y Ave Maña por 
los vivos y difuntos en cualquiera iglesia que sea. 

Por un indulto del 3 de Diciembre de 1847 , nues t ro 
santo Padre Papa Pió I X , se lia dignado conceder á 
ios cofrades la facultad do ganar las indulgencias p le -
narias ú otras que piden la condición de visitar u n a 
iglesia de Teat inos , haciendo esta visita en cual­
quiera otra iglesia en la que haya un altar dedicado á 
la santísima Vi rgen , en los lugares donde no hay 
iglesia de Teatinos. 



Añaden algunos la siguiente protesta el dia 

que visten el sagrado escapulario, la cual es 

del caso repitan alguna vez al ano, principal­

mente en las festividades de María Santísima, 

de San José, San Cayetano y San Andres 

Avelino. I 

San t í s ima ¿"inmaculada Virgen María , Madre 

de Dios, y abogada dignís ima de los pecadores : 

y o , N . , pos t rado delante el t rono de la Tr in idad 

s a n t í s i m a , de toda la corte celest ia l , de vues­

t ro cast ís imo esposo San José y del glorioso p a ­

t r i a rca San Cayetano, á quienes elijo hoy por 

abogados míos pa ra todas mis necesidades espi­

r i tuales y t e m p o r a l e s ; a r repent ido de veras ¡ni 

corazón de todas las culpas come t idas , os in­

v o c o , Madre de piedad. A vos r e c u r r o , á vos 

a do ro , y á honor vuestro y de vuest ro dulcísimo 

[lijo Jesús me dedico á su servicio, y le ofrezco 

y ent rego todo mi amor y todo mi corazón , i. 

fin de que quede purificado de todos ios afectos 

t e r r enos . Y deseando vivir y mor i r bajo el manto 

de vues t ra p r o t e c c i ó n , he vestido el santo e s -



capulario dé las E r m i t a ñ a s T e a t i n a s e n obsequio 

de vuestra inmaculada Concepc ión , pa ra que 

siendo de este modo agregado a la religión T e a -

í iua , sea par t ic ipante de todas las obras meri to­

rias que se p rac t i can , asi en el la , como también, 

p i las vírgenes E r m i t a ñ a s de t an santo ins t i tu­

to . Así, Madre mia , con esta santa práct ica podré 

vivir y morir en grac ia de vuestro divino hijo 

J e sús , en mi último aliento en t r ega r en vuestras 

m ¡nos mi esp í r i tu , para que cante por toda la 

etci uidad : Sea para siempre bendito y alabado 

c' ísóiio Sacramento, y la pureza y la in-

uani'a.lu concepción de María, á q u i e n e s por 

medio de Han Cayetano, mi abogado , ofrezco y 

.míre lo pa ra s iempre el corazón y el a lma mia . 

Amén. 

SÚPLICA 

¡ l 11 A M A SANTÍSIMA l)E LA CONCEPCIÓN INMACULADA 

C A C A ANTES DE C O M C L G A R . 

Próximo A. acercarse á la sagrada mesa un hijo 

vuestro q u e , aunque tan indigno, se ve a d o r n a -
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i do y enr iquec ido ¡oh p in ís ima s iempre . '• i -

culada Madre mía! con el escapulario azul ce­

les te ; con una preciosa divisa que no sé si llame 

gloriosa librea de los escogidos del Señor , ¿por 

medio de quién h a d e pedir la gracia que nece ­

sita pa ra acercarse con la debida devoción , s i ­

no por medio de v o s , á quien nada niega el 

Al t ís imo, y la que nada negáis á los que os i n ­

vocan con confianza? A v o s , p u e s , acudo pa ra 

que me alcancéis ¡ oh Mar ía ! toda t e r n u r a , toda 

du lzu ra , toda car iño y a m o r ; á vos invoco que 

tan to in teresáis en que ese est imado Hijo de 

vues t ras e n t r a ñ a s , esa dulce prenda de vuestro 

corazón t iernís imo, en que tanto y tan j u s t a m e n ­

te os complacéis sea rec ibido, no ind ignamente , 

s ino con fervor y devoción. ¡Oh si yo llegare á 

conocer quien es E l ! ¡cómo me humillaría ardo 

su divina majes tad! ¡ cómo me abismar ía en el 

fondo de mi nada ! ¡ cómo , postrado profunda­

m e n t e y pegado el ros t ro con t ra el suelo, diría 

p r i m e r a , segunda y te rcera vez: Domine non 

sum dignus: No soy digno de que entréis en mi 
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in ter ior! ¡olí cómo le a m a r í a do todas veras , 

y lo preferiría á cuan to hay en la t ierra y cu 

el cielo! ¡ oh cómo suspi rar ía pa ra un i rme es t re -

: h a m c n t e l b n E l ! ¡ Madre m i a ! hacedmc que a 

!o menos le conozca a lgún t a n t o . ¡Que os conoz­

ca , dulce Jesús m i ó ! que mi alma ít vos desee, 

que por vos susp i r e , que por vos anhele , que 

por vos desfallezca, que mue ra por vos , a m o r 

mió y vida una,. ¡Ah! ¡venid á mí , h e r m o s u r a 

siempre ant igua y s iempre nueva! venid á mi 

p o b r e c i t a a l m a ; llenadla de vos mismo, l lenadla 

de bendiciones y g rac ias . ¡Madre du lc í s ima! 

¡oh si yo pudiere recibirlo de vuestras p u r í ­

simas m a n o s ! 

ORACIÓN 

Á MARÍA SANTÍSIMA l)K f.A CONCEPCIÓN' PARA 

nr.sn i;s DI ; I I A B E U C O M U L G A D O . 

¡ Qué dichala mia en esta c ie r tamente dichosa 

h o r a , oh dulce Madre m i a , s iempre p u r a y 

s iempre inmaculada! .Mis deseos se han satisfe­

cho , cus ansias se han cumpl ido , yo anhe laba y 



suspiraba por vuestro Hijo, y vuest ro Hijo se 

ha d ignado oír ben ignamen te mis a m p i o s y su s ­

p i ro s ; lia oido ben ignamen te los • ' ' sy an­

helos de un hijo vues t ro , aunqui ••>, que 

lia visto adornado con la precios. ¡ de las 

E rmi t añas Tea t inas . ¡Áh! El lia vr nú, yo 

le tengo en mi in ter ior . Yo le poseo, me gozo 

y complazco en El ; El , que no cabe en - •délos, 

se d i g n a c a b e r e n mi [techo; en El se lia hospe ­

dado el inmenso , el e te rno , el i nmor t a l , el mis­

mo que se hizo h o m b r e en vuestras ent rañas 

pur ís imas ¡oh pu r í s ima Virgen Madre ! en El, 

que quizás mora a u n , obligado de su amor para 

con este indigno siervo suyo. ¡Oh felicidad la 

mia! ¡á vos la debe , Madre piadosísima! vos me 

la habéis a lcanzado. ¿Dónde habrá , pues , un co­

razón capaz de cor responder á tantas finezas'.-' 

¿cómo podré manifes tar mi grat i tud á El y á vos 

por una fineza que excede sin duda toda ponde­

ración y toda g r a t i t u d ? Yo no soy capaz, Madre 

mia ; acudo , pues , á todas las c r ia turas , para, que 

suplan por mí . í S m ^ l n n a . estrel las , plantas y 






